
  
    
  


  TERCER PLANETA


  PARTE II


  KISHAR


  A .C. CABALLERO


  Copyright © 2020 A.C.Caballero


  Todos los derechos reservados.


  Para Carlos y Mónica.


  Ellos saben muy bien por qué.


  Gracias.


  Estudia el pasado si quieres pronosticar el futuro»


  Libro de los ancestros Terciarios.


  PRELUDIO


  La luz plateada de la solitaria luna se coló por la pequeña ventana acristalada e inundó la única estancia de la casa. La habitación era amplia y estaba llena de mesas de madera, que no eran más que gruesos tablones apoyados en caballetes. Las mesas se encontraban repletas de legajos polvorientos, recipientes de cristal, cacerolas y ollas de metal humeantes, colocadas sobre pequeños hogares de piedra, cuyo contenido aún borboteaba. Los olores de los guisos y el papel viejo se mezclaban entre sí y convertían la estancia en una agobiante amalgama de intensas sensaciones olfativas. Varios candelabros recién apagados aún humeaban añadiendo el olor a cera quemada al resto de aromas.


  En el centro de la habitación había un par de viejas sillas de madera con aspecto de no haber sido usadas en mucho tiempo. En la chimenea de piedra languidecían los rescoldos de un fuego cuyo recuerdo aún mantenía caldeada la estancia.


  A los pies del hogar casi apagado, un anciano de largo pelo blanco se arrodilló trabajosamente murmurando frases en una lengua extraña, cogió una vara de hierro con su mano nudosa y arrugada y removió los restos de madera quemada levantando pequeñas chispas y virutas prendidas que planearon perezosas en el hueco de piedra caliente. Sopló con sus labios arrugados con una fuerza inesperada en alguien con su aspecto derrotado y el fuego se avivó consumiendo un poco más los trozos de madera ennegrecidos. El anciano, encorvado sobre las brasas, tenía el rostro iluminado. Como si su piel fuera un pergamino arrugado, la pálida luz de la luna se entremezclaba con el anaranjado tono de la hoguera que empezaba de nuevo a prender.


  Sus ojos de color indefinido reflejaban los distintos matices del fuego y parecían ver más allá de las cenizas incandescentes. Sin dejar de remover las brasas, continuó susurrando su extraña letanía hasta que de repente se detuvo. Abrió un poco más los ojos y éstos mostraron una expresión de sorpresa, sonrió a través de su corta barba blanca enseñando unos dientes pequeños que le dieron un aspecto feroz. Alzó lentamente la cabeza hacia el techo de cañas y vigas de madera de la habitación. Un rugido lejano, distinto al del mar que golpeaba contra las rocas del acantilado cerca de allí, iba creciendo. En pocos segundos el ruido fue tan fuerte que ahogó por completo el de las olas e hizo vibrar el cristal de la ventana.


  —Ya están aquí —exclamó con voz clara y potente bajando la cabeza de nuevo hacia la chimenea—. Ya falta muy poco, hijo mío.


  El anciano despertó con un sobresalto.


  Todo había sido un sueño.


  Un sueño tan real que aún creía seguir escuchando el rugido de la nave.


  El rostro de su nieto aún seguía impreso en el recuerdo de su sueño y sintió como la pena lo invadía.


  El anciano estaba tan cerca del fuego, al igual que en su sueño, que cuando comenzó a llorar, las lágrimas cayeron sobre la ceniza caliente produciendo un siseo y pequeñas columnas de humo serpenteante.


  Se sentía asustado y aliviado a la vez, pues sabía que su sueño era premonitorio, el anticipo de lo que estaba a punto de suceder.


  Sabía lo que tenía que hacer, aunque aquella certeza no le proporcionaba ningún sosiego, ni le infundía valor para hacerlo.


  Sin apartar la vista del fuego, con los ojos anegados en lágrimas, el anciano se arrebujó en sus pesadas ropas de lana hasta hacerse un ovillo arrodillado frente a la chimenea.


  Cerró los ojos y se dejó llevar por el cálido sopor que lo invadió y lo sumergió de nuevo en un sueño, aunque esta vez era negro, sin pesadillas, por primera vez en su larga vida.


  CAPÍTULO I


  El abogado Isaac S. Berstein bufó impaciente mientras navegaba por los canales informativos sin encontrar nada que no hiciese referencia a su malogrado cliente. Se retorció la pulsera de la muñeca y desconectó el visor, se levantó malhumorado y comenzó a pasear por el elegante despacho de su bufete con las manos a la espalda.


  Era imposible alejarse de la noticia. Los visores y todas las cadenas 3D abrían sus noticiarios con el suceso más trascendente de los últimos ciclos: la ejecución de Roy Haugland, el hijo adoptivo del consejero León Pastor, condenado por asesinar a su novia, la doctora Fermat. Los debates en los medios analizaban su perfil psicológico, sus motivos, su forma de matar… Incluso se había creado un club de fans del ejecutado, cuya presidenta era una adolescente. Las imágenes de Roy saliendo de los juzgados el día en que fue condenado, encadenado de pies y manos, con el inhibidor sobre su cuello y con la mirada tranquila, eran repetidas con insistente pesadez una y otra vez.


  Se estaban preparando al menos dos películas 3D sobre el crimen, un autor de cierto éxito anunciaba su próximo visolibro: una biografía no autorizada del «ingeniero asesino» como algún periodista sensacionalista ya había bautizado a Roy.


  Los sentimientos de Berstein eran intensos, cuando la ira y la indignación se aplacaban, la tristeza lo invadía y lo golpeada a oleadas retorciéndole el alma.


  Prefería mil veces el enfado a la pena.


  Desde luego no era la primera vez que perdía un juicio, aunque sí la primera vez que ejecutaban a uno de sus defendidos. Aunque su reputación era lo último que le preocupaba en ese momento. Con ciclos de trabajo a sus espaldas ya había pasado decenas de veces por dificultades y él no era precisamente de los que se amedrentaban ante los retos.


  No. No era eso.


  Era la intensa y despiadada sensación de que se la había escapado entre los dedos la vida de aquel chico inocente lo que lo estaba volviendo loco.


  Roy Haugland le había entregado su confianza y él no había sido capaz de corresponderle. La sensación de que había estado muy cerca de conseguir su absolución era casi peor que la derrota en sí misma. Durante el juicio, por un momento, casi creyó que la victoria era posible, la esperanza prendió levemente cuando, en más de una ocasión, el fiscal Mariot se vio arrinconado… Pero todo había sido pura ilusión. El juez Friedrich fue implacable, en opinión del abogado casi parcial, a tenor de su injusta forma de actuar en los últimos compases del juicio y la severidad de la sentencia.


  Desde luego, era indiscutible que todos y cada uno de los sucesos que rodeaban a la detención y el propio juicio contra el joven Roger parecían alinearse para desembocar en su inevitable condena.


  Y, para colmo, él lo había predicho en un sueño.


  En eso le había mentido a Roy. No era cierto que sus visiones nunca se cumplieran, de hecho, todas habían acabado sucediendo en la realidad, en mayor o menor medida, con algunos matices, tal y como él las había soñado.


  Lo cual, en el caso de Roy, era algo muy extraño. ¿Cómo era posible que fueran ciertas las dos visiones premonitorias y contradictorias que había tenido? Roy había sido ejecutado, había muerto, exactamente tal y cómo él había anticipado en su sueño. En realidad, lo que había visualizado había sido la condena a muerte, no la ejecución. No obstante, su muerte entraba en franca contradicción con la otra visión en la que un Roy vivo, feliz, se encontraba desnudo frente a un lago extraño. Un lago en el que el agua no se mantenía en calma si no que se agitaba formando olas de espuma que rompían contra la orilla. Berstein no podría olvidar jamás el sonido magnífico y atronador de las olas del mar.


  El mar.


  Tras la muerte de Roy, había investigado acerca de las viejas leyendas que nombraban el mar. El mar era cien veces más grande que un lago y era considerada por la pseudociencia como una gran masa de agua salada que podía llegar a cubrir la mayor parte de la superficie de un planeta.


  «Agua salada abarcando toda la superficie de un planeta, qué estupidez».


  La pseudociencia se alimentaba de leyendas y mitos heredados de la época anterior a la Situación Cero y a la noche de la Extinción. Berstein nunca se había sentido atraído por el movimiento pseudocientífico al que, como la mayoría de los ciudadanos libres de Alburia, consideraba un grupo de chalados preocupados por rescatar documentos y teorías del olvido y la prohibición.


  Por otra parte, él siempre se había mantenido al margen de la ilegalidad y cualquier movimiento o grupo interesado en desafiar las prohibiciones decretadas tras la noche de la Extinción quedaban fuera de su código ético.


  Sin embargo, la muerte de Roy lo había sumergido de manera abrupta en un baño de cruda realidad. ¿De qué le había servido cumplir escrupulosamente con las leyes y los preceptos dictados por el Consejo? ¿De qué le había servido ser honesto? Le habían amenazado a través de su familia, habían intentado amedrentarle con imágenes del seguimiento de su hija y como colofón habían ejecutado a su cliente, un muchacho inocente de tan sólo quince ciclos. ¿Acaso era eso «Justicia», con mayúsculas?


  Berstein mantenía, y luchaba porque sus ayudantes, colaboradores y socios de bufete también cumplieran el juramento deontológico de los abogados, sin salirse del camino, independientemente del fin perseguido.


  Ni siquiera se saltó esta máxima durante la defensa de Roy.


  «Así me ha ido», pensó.


  Hacía ya una semana que habían incinerado el cuerpo del muchacho, ceremonia en la que insistió en estar presente. León A. Pastor, el conocido consejero y padre adoptivo de Roy, no se opuso en absoluto y le permitió asistir.


  Fue una ceremonia breve, íntima, a la que acudieron el propio Pastor, el oficiante, algunas pocas personas más a las que Berstein no conocía, y él mismo.


  No habría más de una docena de asistentes y el abogado sospechaba que la mayoría pertenecían al servicio secreto o a la escolta personal del consejero.


  Junto a Pastor se encontraba un anciano que le resultó familiar, pero al que no reconoció en aquel momento. El anciano se apoyaba en un joven que probablemente era su asistente. Más tarde supo que se trataba del viejo consejero Leroy Kipling, el todopoderoso dueño de Aguas Kipling. A Berstein no le resultó extraña su presencia dada la estrecha relación personal que Kipling mantenía con el consejero Pastor.


  Cuando días después Berstein puso nombre al resto de asistentes comprobó que todos habían acudido por su vínculo con el padre del muerto y no por el muerto mismo. Salvo el propio Berstein y el padre adoptivo del muchacho, nadie había acudido para rendir un último adiós a Roy.


  Era indignante, injusto y triste.


  Un motivo más para seguir luchando por limpiar el nombre de su defendido.


  Su socio y amigo, Duke W. Lewis no se había opuesto a que dedicara parte de su tiempo y recursos del bufete a continuar con la investigación de un caso cerrado. Se conocían de toda la vida y Lewis sabía que tratar de convencer de lo contrario al tenaz y tozudo viejo zorro era perder el tiempo, de manera que Lewis le prestó todo su apoyo y no protestó cuando requirió los servicios de uno de los mejores investigadores del bufete. El detective era el mismo que le había ayudado durante la preparación del juicio. El experimentado investigador en cuestión era un joven de insuperable talento, que no había cumplido aún los diecisiete ciclos y se llamaba Ariel Li.


  Berstein recordó la conversación con el joven detective, mantenida dos días después de la ejecución de Roy, en el despacho del abogado.


  —Ariel voy a pedirle un favor, remunerado por supuesto. —Dijo Berstein, sin más preámbulos, cuando el detective entró en su despacho cerrando la puerta.


  —Entonces no lo llame favor, Isaac, llámelo encargo.


  —Como quiera.


  —¿Quiere que siga con el caso Haugland? —Preguntó sonriendo astutamente Ariel Li sin dar tiempo a que Berstein se explicara. El viejo abogado sonrió a su vez y asintió con la cabeza.


  —Maldita sea si me sorprende que lo sepa, detective, si el bufete no tuviera pruebas genéticas de que usted no es un hijo del Segundo Nombre, créame si le digo que lo pensaría sin dudarlo, Ariel.


  —No es el primero que me lo dice, Isaac.


  —¿Por qué piensa que quiero que investigue el caso de Roy Haugland, Ariel?


  —Al margen de su implicación personal, y perdone que se lo diga, es evidente que hay subhu encerrado, en esta historia algo huele mal desde el principio. Aunque reconozco que, durante el juicio, en mis investigaciones no atisbé ni una fibra de la que tirar, por mucho que lo intenté, como ya sabe.


  —Sí, lo sé. ¿Cree que ahora encontrará algo?


  —Bueno, al menos a estas alturas no nos enfrentamos a una cuenta atrás. Haugland está muerto.


  Berstein cerró los ojos con gesto de dolor. —Sí…


  —Disculpe si he sido brusco, no pretendía… —se excusó Ariel.


  —No se preocupe. ¿Aceptaría un par de sugerencias para la línea de investigación? —Preguntó Berstein cambiando de tema.


  —Por supuesto. —Ariel entrecerró los ojos achinados como hacía cada vez que se concentraba. Apreciaba mucho al viejo abogado y aceptaba de buen grado sus atinados consejos. Berstein era una persona cercana y humilde, a pesar de tener una mente preclara y privilegiada que no había que menospreciar en ningún caso.


  —Yo intentaría averiguar qué ha sucedido con el cuerpo de Roy. —Berstein no podía dejar de pensar en el sueño del mar, aunque no estaba dispuesto a razonar con nadie al respecto, ni siquiera con Ariel Li, por mucho que confiara en él.


  Ariel abrió un poco los ojos sin poder ocultar su sorpresa, aunque no dijo nada. Si Berstein le pedía algo, aunque sonara absurdo, tendría sobradas razones para hacerlo, a pesar de que, como empezaba a intuir, no quisiera compartirlas con él.


  —También quiero que vea algo —continuó Berstein dirigiéndose hacia el visor de plasma del despacho. Un instante después, la pantalla se iluminó y en ella apareció un pequeño y hermoso planeta azul.


  Después del visionado, al que asistió mudo de asombro, Ariel despegó con dificultad la mirada de la pantalla y la fijó en los ojos vivaces del abogado. —¿Qué es esto? —Inquirió, aturdido.


  —Tal vez el motivo por el que Roy y sus amigos están muertos.


  —¿Es auténtica?


  —Eso dice el experto al que he consultado... —el viejo zorro se guardó de desvelar la identidad de su hijo Jacob. El abogado cogió una hoja de grafeno que había sobre la mesa y se la entregó al detective.


  —¿Qué es esto?


  —Léalo, por favor.


  —Por todos los dioses —exclamó el detective al momento de comenzar a leer el informe que Jacob había elaborado para su padre sobre la visión. En él, el hijo de Berstein llegaba a la conclusión de que las imágenes que mostraban un planeta que no era Alburia, lleno de vida, habían sido grabadas hacía pocos ciclos—.


  Tras varios minutos de lectura, el detective levantó la mirada hacia el abogado. —Lo que estas imágenes y este informe podrían implicar, si la conclusión es acertada, bien vale unos cuantos asesinatos, Isaac.


  —Eso pienso yo.


  —¿Sabe de dónde ha salido esa perla? —preguntó el joven detective.


  —Roy me dijo que había llegado a manos de uno de sus amigos, el que se suicidó, de manera fortuita.


  —¿El hijo adoptivo de uno de los consejeros más influyentes de Alburia recibe «casualmente» un material que podría demostrar que hay vida extralburiana? No me lo trago —Ariel remató su frase con un gesto de incredulidad.


  —¿Cree que alguien les entregó la perla visión deliberadamente?


  —No tengo la menor duda.


  —¿Con qué fin?


  —Eso es, entre otras cosas, lo que voy a averiguar —el detective se levantó y se dispuso a marcharse.


  —Holo-llamada entrante, señor Berstein. Es su hija —anunció repentinamente una voz de mujer.


  —Póngala en espera —dijo el abogado. Miró con mirada penetrante al joven detective—. ¿Guardará esta conversación y todo lo que averigüe en secreto, Ariel?


  —Sabe que sí, estoy seguro de que si no supiera que soy discreto no estaría ahora plantado delante de usted, abogado.


  —Es cierto —Berstein se levantó y estrechó la mano del joven, dando por finalizada la reunión—. Tenga mucho cuidado, por favor.


  —Tengo mujer y un hijo, Isaac, siempre voy con cuidado. —Ariel soltó la mano del viejo abogado, dio media vuelta y salió del despacho.


  Berstein se sentó, apretó los labios y se preguntó si no estaba cometiendo un terrible error al implicar a más personas en lo que hasta el momento solamente era una obsesión personal, fruto de la impotencia y de un sueño extraño y sin sentido, supuestamente premonitorio. Negó con la cabeza y recordó que tenía a su hija en espera.


  —Contestar llamada —exclamó.


  —¡Hola papa! —El sonriente rostro de su hija Raquel flotaba unos centímetros por encima de la mesa— ¿Trabajando cómo siempre?


  —¿Qué voy a hacer si no, princesa? No sé hacer otra cosa —el viejo zorro sonrió.


  —¿Tienes un minuto, papá?


  —Para ti, siempre, preciosa. Cuéntame.


  El rostro de Raquel se ensombreció levemente. —Estoy preocupada por ti, papá.


  —¿Cómo es eso, Raquel? —Berstein sospechaba el motivo, pero intentó parecer sorprendido.


  —He hablado con Jacob y… bueno, me ha dicho que sigues con el caso Haugland, papá. ¿No sería mejor pasar página?


  —Así que tu hermano te manda a regañarme… ¿No es capaz él mismo de decirme lo que piensa? —Esta vez Berstein no disimuló su enojo.


  —No te enfades con él, papá, está preocupado, como yo. No quisiéramos que te obsesionaras con la muerte de Haugland.


  —Raquel, agradezco tu interés y el de tu hermano por mí, pero hay cosas que no puedo dejar de hacer solamente porque no me gusten. Debo averiguar la verdad, hija mía. Es necesario.


  —Papá —la joven dudó antes de continuar—… la verdad es dura, tienes que asumirla: Roger Haugland ha sido declarado culpable de asesinato y ejecutado y nada de lo que hagas ahora va a cambiar eso.


  —Hija… te ruego que no sigas por ahí, por favor, sé perfectamente lo que no puede cambiarse. Pero estoy convencido de que se ha cometido una descomunal injusticia y se ha ejecutado a un inocente… se lo debo a Roy. —Berstein se guardó mucho de decirle a su hija todo lo que sabía y sospechaba. No tenía ningún sentido.


  —Papá, sólo espero que hagas lo que hagas no te cueste la salud.


  —Hija mía, sabéis que todo lo que hago en mi vida es por vosotros, en este caso lo hago para poder miraros a la cara. No puedo consentir que dejéis de respetarme por no haber hecho lo correcto.


  —Papá, jamás he conocido a nadie más integro que tú, pase lo que pase nuestro respeto y cariño hacia ti es inamovible.


  —Gracias hija. Gracias. No sabes lo que supone para mí teneros a mi lado…


  —No me des las gracias, papá, sencillamente te quiero. ¿Me prometes que te cuidarás?


  —Te lo prometo, Raquel.


  La chica sonrió. —Un beso, papá.


  —Otro para ti, hija mía.


  La imagen de Raquel se disolvió sin hacer ruido y Berstein sintió un nudo en la garganta. Tal vez eran los ojos de su hija que eran idénticos a los de su difunta esposa. Tal vez la suma de cansancio, pena, amargura y derrota comenzaba a resquebrajar su ánimo. Pero por encima de todos esos sentimientos dominaba uno que se destacaba en cabeza: la ira.


  El abogado se levantó y comenzó a pasear con las manos cogidas a la espalda apretando los dientes. Lo que más le molestaba no era que sus hijos trataran de apartarlo del caso, era normal que no quisieran que se obsesionara con la muerte de Roy, incluso lógico. Lo que de verdad le provocaba una inmensa ira era que sus hijos se vieran mezclados en sus problemas. Nunca debió pedirle a Jacob que revisara la perlavisión, aquello fue un tremendo error. Debía de haber recurrido a otro experto de confianza. A pesar de todo, tenía que reconocer que el informe de su hijo era minucioso y profesional, pero implicarlo en el caso había sido dar un paso en falso. Los enemigos de Roy eran poderosos, Berstein estaba convencido de que el pobre muchacho fue el chivo expiatorio de un formidable complot, y aunque lo comprendió durante el juicio, no le dio la importancia que merecía.


  Roy pagó con su vida ese error de cálculo.


  Ahora no volvería a equivocarse.


  No pondría en peligro a sus hijos.


  La chica miraba con admiración al viejo consejero Kipling, le hubiera encantado haberlo conocido muchos ciclos atrás cuando con toda probabilidad habría sido un apuesto y ambicioso joven. Le resultaba asombroso comprobar que un aciano conservara toda su lucidez, pues en el mundo de la joven no había lugar para los viejos. Se necesitaba juventud y mucha fortaleza para sobrevivir en su mundo, más aun siendo mujer.


  Ella acababa de cumplir los diez ciclos y desde muy pequeña estaba acostumbrada a que hombres duros, jóvenes y fuertes lideraran sus acciones. Para su grata sorpresa, a pesar de que el consejero no era ni joven ni fuerte, sin duda era el hombre más duro que había conocido jamás.


  Ni siquiera su compañero, el mejor entre los suyos, podía comparársele. Se giró y contempló sin disimulo al hombre del que dependía su vida, un hermoso ejemplar de mediana edad que había llegado con ella a Ciudad Dragón para ponerse a las órdenes del anciano dueño de Aguas Kipling. Su compañero estaba embutido en un traje de cuero negro que resaltaba la poderosa fortaleza de su musculatura a pesar de sus casi veinte ciclos. Desde luego en la cama era un magnífico amante y ella no tenía ninguna queja, al contrario, se sentía halagada por que un hombre tan poderoso como aquel, la deseara cada noche desde hacía ya seis meses.


  Miró de nuevo al anciano consejero.


  «Qué lástima no haber nacido hace treinta ciclos», pensó.


  La joven intuía que el consejero Kipling percibía algo de su deseo en su mirada, pues le dedicaba amplias sonrisas y parecía disfrutar enormemente en cada reunión. Su compañero no parecía darles importancia a los evidentes gestos amistosos del anciano para con ella, estaba segura de que su seguridad era tal, que era más que probable que no se le pasara por la cabeza considerar al consejero como un rival.


  Extrañamente estas reflexiones provocaron en la joven una repentina excitación ante las escenas que imaginaba y que trató de apartar rápidamente de su mente. Aquel no era un buen momento para perder la concentración, precisamente cuando más necesitaba estar alerta para ejecutar el arriesgado plan.


  —El sacrificio ha sido enorme —comentaba Kipling con una voz juvenil que no casaba con su avejentado aspecto—, pero el futuro de nuestro planeta y de los hijos de nuestros hijos está en juego.


  —¿Cuándo empezamos?  —Preguntó el compañero de la joven con tono apremiante.


  —Paciencia mi buen amigo. El fruto ha nacido, pero aún no está maduro, dejemos que pase un poco de tiempo para que coja color.


  —La paciencia nunca ha sido un rasgo cultivado por nuestro pueblo, consejero —intervino la joven, conciliadora—, debe disculpar a Risto.


  Era la primera vez que la joven llamaba a su compañero por su nombre de pila delante de Kipling. Su afilado sentido de la precaución le aconsejaba no hacerlo, sin embargo, a lo largo de los días que llevaban reuniéndose con el consejero, había aprendido a confiar en él y no le importó revelar su identidad. Risto la miró con expresión neutra, aunque ella sabía que estaba sorprendido ante su inusual indiscreción.


  El consejero comprendió que, para ella, nombrar a su compañero consistía en un gran gesto de lealtad hacia él, por lo que sonrió de nuevo con agradecimiento y puso las manos sobre la mesa alrededor de la cual estaban acomodados.


  —Estas manos jamás se han manchado de sangre —gruesas venas moradas surcaban las manos arrugadas que Kipling mostraba—. Sin embargo, no son manos inocentes. Todo lo que he conseguido, el poder, las mujeres... —el consejero guiñó a la joven— ha requerido algún sacrificio. Y como he dicho lo que se está arriesgando ahora es el futuro de la humanidad.


  Kipling suspiró ruidosamente y miró hacia el techo con una expresión triste, como si evocara un amargo recuerdo. —A lo largo de los ciclos —el anciano hablaba sin mirarlos— el Consejo de Alburia ha recurrido siempre a vuestro pueblo, al Pueblo Oscuro, cuando ha necesitado su ayuda. Desde el tiempo mismo de la Situación Cero o incluso en el lejano tiempo de la Llegada, los Padres Fundadores ya contaron con hombres y mujeres de vuestro pueblo para conseguir sus fines. —Bajó la vista hacia ambos—. En estos días os pondré en antecedentes y conoceréis los motivos por los que Roger Eidur Haugland ha sido sacrificado. Por el futuro de Alburia… ha sido necesario.


  —Parece que lamentara la ejecución de ese asesino, consejero —dijo con tono áspero el hombre llamado Risto.


  —Y lo lamento, amigo Risto, profundamente. El sacrificio es necesario, pero eso no impide que me duela el sufrimiento que acarrea... Pero dejémonos de lamentos. Pasemos a lo que sí está en nuestras manos. Aún no sé cuándo ocurrirá, tal vez sea cuestión de meses, tal vez de ciclos, pero ¿seréis capaces de llevarlo a cabo?


  —Sin dudarlo —contestó Risto.


  —¿Lo llevaréis a término incluso aunque yo haya muerto? —Preguntó el consejero con una sonrisa—. Este viejo cuerpo tiene los días contados y a pesar de mi fortuna, la inmortalidad ni siquiera está a mi alcance.


  —El juramento de un hijo del Pueblo Oscuro es más sagrado que su propia vida —contestó la joven.


  —¿Puedo preguntarte tu nombre, hija del Pueblo Oscuro? —inquirió Kipling.


  —Me llamo Beruth.


  —Muy hermoso —dijo el anciano dedicando una mirada penetrante a la muchacha—. Los nombres son importantes, Beruth, nos definen, nos colocan en este tablero cruel que es el mundo y a veces nuestros nombres nos cargan con el peso de su responsabilidad. Es justo lo que le ha sucedido al joven Haugland. Carga con el peso insoportable de su Segundo Nombre y de ser hijo de quien es.


  Beruth pensó que a lo largo de su vida había prestado sus servicios a hombres como aquel, ambiciosos y despiadados. Hombres que no se detenían por algo tan fútil como el honor o el respeto a los antepasados, aunque su discurso dijera lo contrario.


  Hombres admirables y temibles a la vez.


  Ni ella ni su compañero se cuestionaban jamás los motivos que llevaban a alguien a contratar a los hijos del Pueblo Oscuro, ni las consecuencias de sus actos. Se limitaban a obedecer, como también habían hecho durante decenios sus ancestros. Por eso no sintió el más mínimo remordimiento al mirar la holografía del infortunado Roger Eidur Haugland.


  Markus Petrov, el agente del servicio secreto, escolta del presidente Rosendal, se encontraba en un despacho de la Agencia Aeroespacial de Alburia, la Triple A.


  La Agencia tenía algo más de dos mil trabajadores, seis direcciones de división y los más avanzados sistemas de investigación. A pesar de su nombre, los principales proyectos no estaban relacionados con la investigación aeroespacial si no que se adentraban en campos tan diversos como genética, geología, biología y un largo etcétera de disciplinas escasamente relacionadas con el espacio. En realidad, el único elemento en común de la moderna Triple A con la primigenia, creada en el tiempo de la fundación de las cuatro urbes, era el nombre.


  El edificio de la Triple A se ubicaba en pleno centro financiero de Ciudad Dragón, ocupando nueve de las treinta plantas de un edificio gubernamental.


  Petrov estaba sentado frente a un hombre con gruesas y anticuadas gafas de concha embutido en una bata de color blanco, con la piel y el pelo tan claros que parecía albino. Aunque el hombre hablaba, Petrov no le escuchaba y miraba por encima de su hombro el violeta atardecer alburiano que se divisaba a través de las ventanas. Se esforzó en centrar su atención en el científico, a pesar de que le aburría sobremanera tanto la ciencia, como las personas que se dedicaban a ella. Había acudido a la llamada del doctor Jane porque se había activado un protocolo de seguridad de nivel uno —lo cual era extremadamente infrecuente— y, aunque hubiera podido enviar a un subalterno, al jefe de seguridad del presidente le había picado la curiosidad.


  —Disculpe doctor, no soy un hombre de ciencia, tradúzcamelo a un lenguaje comprensible, por favor. —Dijo Petrov.


  —Bien, escuche, es bien sencillo. Todo se reduce a probabilidades.


  —Probabilidades —repitió el agente de seguridad de mala gana, intentando no perder de nuevo el hilo.


  —Sí. Probabilidades.


  —Explíquese.


  —La probabilidad de que nuestro proyecto —el doctor Jane pronunció «nuestro proyecto» como si las palabras le produjeran cosquillas en la lengua— haya tenido éxito es muy alta. Es decir, hemos localizado un planeta…


  —¿Pero…? —interrumpió Petrov.


  —¿Por qué supone que hay un «pero»?


  —Si hay algo que he aprendido en los ciclos que llevo ejerciendo mi profesión es a interpretar los tonos en una conversación, doctor Jane, y su tono me indica que indiscutiblemente hay un «pero».


  —Pues sí, ha acertado usted, agente Petrov, hay un «pero».


  —Ilústreme, doctor —el agente empezaba a no poder disimular su hartazgo.


  —La probabilidad de que el planeta descubierto cumpla las características deseadas es bastante baja, no obstante, es el planeta que, con mucho, tiene las más altas probabilidades de cumplirlas.


  —Probabilidades —volvió a repetir Petrov.


  —Sí.


  —¿Y ahora qué?


  —Eso ya no depende de mí, señor Petrov. Yo sólo sigo el protocolo que hace ciclos ideó el Consejo en relación a nuestro proyecto. El procedimiento me obliga a informar del hallazgo a un funcionario de nivel uno, en este caso usted. De informar al presidente Rosendal que es el máximo responsable político de la agencia gubernamental Triple A, deberá encargarse usted, es su trabajo, no el mío. Lo que se decida al más alto nivel no me incumbe, entréguele el informe al presidente, y por los dioses impida que caiga en otras manos.


  A Petrov no se le pasó por alto el tono despectivo y de suficiencia que empleaba el científico con él, como si hablara con uno de sus becarios. Apretó los dientes y perforó con su negra mirada a Jane. —De eso sí que entiendo, doctor, no se preocupe, el informe lo leerá sólo y exclusivamente el presidente Rosendal.


  —Se lo agradezco —balbuceó el hombre de la bata blanca, intimidado por el tono de Petrov, bajó la mirada, incapaz de sostener la del agente presidencial.


  —Una pregunta más, doctor Jane —dijo Petrov. El doctor Jane aguardó en silencio—. Tenía entendido que las investigaciones dirigidas más allá de nuestro planeta estaban prohibidas. ¿Cómo es posible que se haya localizado un nuevo planeta? ¿Su búsqueda no estaría prohibida?


  El científico miró al agente con estupor. Parecía notablemente desacostumbrado a escuchar tal clase de comentarios. —Agente Petrov, hace ciclos que este tipo de investigaciones se llevan a cabo con la autorización expresa del Consejo. Es alto secreto y de ahí el nivel uno del protocolo de seguridad. Entienda que usted, como jefe de seguridad del presidente, aunque desconociese su naturaleza, es la persona indicada para recibir la comunicación. Espero no haber cometido un error de cálculo al ponerme en contacto con usted…


  —En absoluto doctor, soy su hombre —repuso Petrov con tono glacial.


  El doctor Jane se levantó y Petrov lo imitó. —Insisto. No tiene por qué preocuparse, es mi trabajo —dijo el agente mientras se dirigía hacia la puerta del despacho—. Le trasladaré la respuesta del presidente en cuanto la tenga, doctor.


  —Gracias.


  Petrov salió y cerró la puerta tras de sí.


  El hombre del pelo claro se quedó unos segundos estático, en silencio, hasta que finalmente pareció recuperarse de la conversación con el desagradable escolta, negó con la cabeza, se dio la vuelta y avanzó hacia las ventanas.


  Mientras miraba sin ver cómo la luz del sol desaparecía despacio tras el horizonte, se preguntó cómo era posible que hubieran sido capaces de encontrarlo, y prácticamente al lado, hablando en términos estelares por supuesto, en la galaxia más próxima a la nuestra.


  Ni más ni menos que un planeta con altas probabilidades de estar habitado.


  Era sencillamente un milagro cargado de infinitas posibilidades.


  Donald se volvió como si le costara un gran esfuerzo alejarse caminando del presidente Rosendal, que lo seguía a pocos metros de la zona de despegue, pero no se detuvo.


  La luz de las lunas arrancaba destellos al fuselaje metalizado de la pequeña nave que permanecía solitaria en el centro de la pista de aterrizaje calentando motores y emitiendo un agudo silbido. Era una biplaza no comercial con autorización máxima de nivel rojo, de manera que podía abandonar la atmósfera de Alburia sin necesidad de informar a los controladores militares. La autorización la había cursado el propio presidente, aunque en este momento empezaba a arrepentirse.


  Donald se dirigía hacia la nave caminando de prisa con las manos en los bolsillos, las lunas iluminaban su espalda encorvada y su sombra alargada precedía a sus rápidos pasos que resonaban en la noche.


  Muy cerca de él, la figura más encorvada aún del presidente exhalaba vaho y aceleraba el paso, sin conseguir alcanzar al primer hombre. A pocos metros de la nave, el primer caminante se detuvo por fin, sintiendo en su rostro el calor de los cercanos motores gravitatorios.


  Donald se volvió de nuevo y observó a Gregorio que se acercaba. Las arrugas del rostro del presidente se concentraban alrededor de sus ojos de mirada curiosa y en las comisuras de los labios. Un mechón rebelde de pelo blanco era mecido descuidadamente por la fría brisa nocturna. Su mirada no denotaba ira ni enfado, sólo sorpresa. Gregorio era un buen hombre, Donald se sintió un poco culpable por haberle descubierto los secretos de la caja de Pandora lanzándolo contra los lobos hambrientos.


  Sin embargo, en lo más profundo de su alma, Donald agradecía haberlo hecho. Aquel hombre le entendía. En realidad, era la única persona en muchos ciclos que en ocasiones parecía entenderle. Lo miró con ojos cansados, de la misma forma que una estatua de piedra miraría al infinito, con una mirada antigua cargada de pena y resignación. Sonrió de nuevo con amargura y le dio la espalda, sin despedirse, alejándose para siempre de él.


  Subió la pequeña rampa de la nave y se adentró en ella.


  Mientras veía como la nave ascendía velozmente y se alejaba de él, en la mente de Gregorio Rosendal se conformaron oscuros presagios asociados a los acontecimientos que estaban por venir.


  Donald, o mejor dicho Fiodor Eidur Haugland —el padre de Roy— volvía a abandonar Alburia, su planeta, su hogar, esta vez para no regresar nunca jamás.


  CAPÍTULO II


  El anciano pasó las páginas del pergamino muy despacio, como si temiera que en cualquier momento las ajadas hojas fueran a deshacerse entre sus dedos. Sus ojos, cercados por pliegues de arrugas que parecían grabadas en madera vieja, recorrían con rapidez los símbolos y los dibujos del pergamino cosido con grueso hilo a las tapas de piel. Cuando por fin encontró lo que buscaba, se detuvo.


  Recorrió los nombres escritos en el papel con su arrugado dedo índice.


  No necesitaba leerlos para recitarlos de memoria: los nombres del Padre y la Madre y los de los Hijos, escritos con gruesas letras de tinta roja dentro de símbolos de colores vivos que ya habían empezado a amarillear.


  «Rojo fuego.


  Blanco hielo.


  Azul agua.


  Verde esmeralda.


  Dos clanes, ocho familias, cuatro signos.


  Eidur, fuego.


  Allison, hielo.


  Sebastian, Wildfred, Leonard y Otis, agua.


  Muamar, Iván, Theodor y Nikos, esmeralda.


  Símbolos perpetuados a través de los siglos por los hijos de su nombre».


  El anciano leyó en voz alta:


  «Hijos del Nombre Sagrado protegedle,


  Dadle la fuerza y el poder,


  Porque resurgirá el Hijo del Fuego,


  Guiando sus huestes desde la Muerte,


  Para daros la Libertad que os arrebataron.»


  En ese instante un golpe de viento abrió violentamente los postigos de madera de la ventana y el anciano levantó la mirada, sobresaltado. A través de la ventana divisó el cielo sin nubes del color del plomo que auguraba tormenta.


  Se sintió repentinamente cansado y solo. Elevó una plegaria al Dios único de los Antiguos y rogó que se llevara su alma a los Cielos o al Averno, qué más daba ya, pero que cesara de una vez este recuerdo que le atormentaba sin descanso.


  Bajó la vista hacia el libro que sostenía, donde se encontraban todas las respuestas y todas las preguntas. En ese instante tuvo la amarga certeza de que el descanso eterno le estaba negado mientras no realizara su cometido vital, mientras no ayudara a que la profecía se cumpliera.


  Aunque lo pagara con su propia vida.


  El barrio enterrado situado en el Desierto Rojo era un sitio perfecto para esconderse ya que las casas eran simples oquedades en la roca rojiza a modo de gigantescas madrigueras, con entradas similares a los agujeros de un queso de cabra clonada. Las viviendas abandonadas de los mineros de la tierra roja del sur de Alburia databan de la época de la Llegada y la mayoría estaban casi en ruinas.


  Lelan había permanecido escondido en una de ellas desde que eliminó al amigo gordo de Haugland en la comisaría, lo cual significaba que llevaba muchos meses —demasiados— en aquella maldita cueva en una tierra inhóspita y desierta, sacudida por las tormentas de arena. No le importaba la soledad, incluso la prefería a cualquier otra opción, pero la paciencia no era una virtud de la que pudiera hacer gala, y ya empezaba a cansarse de alimentarse de gusanos de tierra y ardriles. Los ardriles sólo podían conseguirse en las gélidas y ventosas noches, pero era casi lo único que le motivaba en aquel inmundo erial. Con su forma humanoide, los ardriles, gigantescos roedores, eran un suculento bocado difícil de cazar. El otro motivo que le mantenía relativamente tranquilo era que el suministro de droga parecía no acabarse nunca. Una vez a la semana, sin que Lelan hubiera aún descubierto cómo funcionaba, aparecían en la entrada dos paquetes: uno contenía kaxa de primera calidad y el otro pequeñas perlavisiones que le mantenían informado de la actualidad de Ciudad Dragón. Nunca había nada más, ni un maldito mensaje, ni un trozo de comida, ni agua, sólo droga y noticias.


  Si no hubiera tenido la droga, jamás se habría prestado a esconderse como un maldito cobarde. Aquella situación le irritaba profundamente, se sentía manipulado, y, aunque ni siquiera se lo había confesado a sí mismo, en el fondo de su cerebro saturado por la droga y la locura dormía el más fuerte de todos los sentimientos que experimentaba.


  El miedo.


  Su instinto, además de para asesinar, le servía para detectar las amenazas e indiscutiblemente la del pequeño holo amarillo del patito de goma era una amenaza muy, pero que muy seria. Por mucho que se devanara los sesos, no era capaz de idear una forma de desenmascarar a la persona, de carne y hueso y por supuesto vulnerable y mortal, que se escondía tras el pequeño e irritante personaje de dibujos.


  Mientras hacía flexiones trataba de idear un plan, sin llegar a pergeñar ninguno convincente, tampoco se hacía excesivas ilusiones, el asesino era consciente de sus limitaciones intelectuales, acentuadas por el excesivo consumo de kaxa, pero aun así no se daría por vencido. Si de algo estaba seguro era de que cuando no le fuera útil, el patito de goma iría a por él. Ahora que Haugland había sido ejecutado —había visto la noticia en el visor—, la utilidad de Lelan era cada vez más cuestionable.


  Inspiraba y espiraba con ira mientras tensaba sus poderosos brazos, notando como el sudor resbalaba por su cuello y su espalda.


  —Me gusta que te mantengas en forma, Lelan. —La voz aguda del patito de goma sonó a través del equipo de visión portátil, el único lujo de la polvorienta vivienda.


  Lelan se detuvo sin levantar la cabeza y permaneció con la mirada fija en el pequeño charco de sudor que se había formado en el suelo terroso de la habitación, terminó muy despacio la última flexión y alzó la vista.


  El pequeño holo amarillo se paseaba junto a la pantalla vacía, daba pequeños pasitos con las delgadas patitas y miraba con los ojillos negros hacia el gigante de pelo blanco.


  —Creí que no volverías a hablar conmigo —dijo Lelan mientras se frotaba la barba.


  —¿Y dejarte abandonado en esta tierra maldita y baldía? ¡Jamás!


  —Deja la ironía para los imbéciles, llevo aquí demasiado tiempo.


  —Lo sé, y ya es hora de que vuelvas a la circulación. Ya no hay peligro de que te identifique nadie. El último testigo, el joven Haugland, está muerto.


  —Eso he oído —Lelan luchaba desesperadamente por mostrar un tono impasible.


  —¿No me guardarás rencor por obligarte a esconderte como una rata?


  —Tú pagas. Tú mandas.


  —Es hora de recompensar tu paciencia.


  —¿Cómo? —preguntó Lelan sin poder evitar que su voz sonara ansiosa.


  —Proporcionándote aquello que más deseas en el mundo.


  —¿Y qué es?


  —Más víctimas.


  Petrov hablaba sin levantar el tono. —Presidente, ¿ha escuchado algo de lo que le he dicho? —El agente miraba a Rosendal que no era más que una silueta oscura al contraluz del gran ventanal, tras cuyos gruesos cristales la tarde moría y el sol se ocultaba por momentos.


  —Discúlpame, Markus —Gregorio hablaba sin moverse, con la mirada fija en algo situado a la espalda de su guardaespaldas—. Estaba distraído.


  —Entiendo, señor, que esta noticia pueda ser turbadora.


  —No sé si algo de lo que me ha sucedido en el último ciclo y medio ha dejado de ser turbador —la voz del presidente denotaba tristeza y cansancio, se frotó los ojos y fijó la mirada en el rostro duro de Petrov—, ya nada me sorprende, Markus. Ni siquiera el descubrimiento del doctor Jane.


  —Respecto al doctor… es inofensivo, señor, sólo es un científico ansioso por realizar el descubrimiento de su vida.


  —¿Y tú crees que lo ha logrado, Markus?


  —Yo diría que sí. Si he entendido bien toda esta parafernalia científica, al parecer es bastante evidente que el equipo del doctor Jane ha descubierto un planeta con muchísimas probabilidades de albergar vida inteligente.


  —Doy gracias a los dioses por el protocolo de seguridad. Ha sido una suerte que el doctor Jane lo haya seguido a rajatabla y me haya informado antes que a nadie del Consejo o incluso antes que a sus superiores de la propia Triple A. Como comprenderás es preciso que este descubrimiento no salga de aquí. No por ahora. No puedo dejar de pensar en la infortunada presidenta Toteva[1] y en su caída en desgracia.


  —Desde luego señor.


  —Esta información puede ser la chispa que encienda la mecha para una revolución, Markus —Rosendal apretó los labios negando despacio con la cabeza—, si cayera en otras manos…


  —¿Y qué pasa con el doctor Jane?


  —Tú mismo lo has dicho, es sólo un científico…


  —Los hombres más peligrosos siempre han sido los ignorantes y los ingenuos, y este Jane es una mezcla de ambas cosas. —Dijo Petrov con tono gélido.


  —¿Qué propones, Markus?


  —No le demos la oportunidad de hablar, ni a él ni a nadie de su equipo.


  —¿Cooperarán?


  —No lo dude. —Petrov sonrió de manera siniestra.


  El presidente sintió que un escalofrío recorría su espalda y bajó la mirada para no enfrentarla al pozo negro que era la de Petrov.


  Ariel Li estaba sentado en el salón de su casa mientras saboreaba el vaso de licor con lentitud, paladeando cada trago con parsimonia al tiempo que observaba como su hijo Keanu gateaba hacia él. El bebé había heredado sus ojos rasgados, pero el color de su piel era indiscutiblemente de Lena, del color de la canela. El pequeño sonreía y miraba a su padre mientras avanzaba deslizándose sobre sus manitas y sus rodillas.


  Ariel se preguntó si desarrollaría o no alguna habilidad especial. Ariel y Lena eran un caso extraño de matrimonio mixto, ella era hija del Segundo Nombre y provenía de una próspera familia alburiana, él era el hijo de un simple encargado de almacén en el barrio chino, oficialmente sin habilidad especial. Su mujer había estado siempre muy desapegada de los ritos y las costumbres que arrastraba un Segundo Nombre y no dudó en casarse con él cuando en un arrebato de locura, Ariel se arrodilló ante ella en mitad del parque para pedirle el matrimonio. Aún se le humedecían los ojos al rememorar la expresión de Lena, arrebatada y feliz.


  Bajó la vista hacia Keanu que ya había alcanzado su pierna y pugnaba por incorporarse, Ariel le acarició el ensortijado cabello oscuro y dejó que siguiera intentando ponerse en pie sin ofrecerle ayuda.


  El detective dejó vagar su imaginación e inevitablemente volvió al extraño caso de Roger Haugland. Desde luego el olfato del abogado Berstein no había errado el disparo, había algo extraño relacionado con el cuerpo del ejecutado. Según pudo averiguar, por regla general, los restos de un asesino iban a parar a algún oscuro rincón de la Casa de la Medicina, donde los jóvenes futuros médicos entrenaban sus habilidades despiezando y analizando los cuerpos. Las familias de los ejecutados no podían ejercer derecho alguno sobre los cuerpos debido a que la condena a muerte implicaba un castigo más allá de la misma desaparición física y no disponer ni siquiera de un rincón para el reposo formaba parte de la ejemplarizante sanción. No había excepciones, sobre todo porque las familias de los condenados solían ser mayoritariamente humildes, de los estratos más bajos de la sociedad, sin posibilidades de hacer mucho ruido para reclamar a sus hijos, padres o hermanos ejecutados, de manera que no importaba lo más mínimo. En el caso de un hijo del Segundo Nombre, esta norma general se aplicaba de manera bastante más relativa. El caso de Haugland era excepcional pues era hijo del Segundo Nombre y el segundo condenado a muerte y ejecutado de los últimos treinta ciclos. El anterior había sido un pobre loco esquizofrénico que había estrangulado con sus propias manos a su cuidadora delante de las cámaras de vigilancia de su casa. Por lo tanto, hacía treinta ciclos que las autoridades no se encontraban con el cadáver de un ilustre hijo del Segundo Nombre encima de la mesa de autopsias de la Cárcel Negra. Porque en rigor, a Haugland le habían realizado la autopsia, aunque el informe de la misma que Ariel había leído hacía apenas tres días presentaba tantas irregularidades que el detective cuestionaba hasta el último párrafo del documento, incluida su autenticidad.


  Por su trabajo, Ariel había revisado innumerables informes de autopsias y éste era un auténtico despropósito, no aparecía el nombre completo del doctor que la había practicado, no figuraba el peso exacto de ninguno de los órganos de Haugland, no había holos de la autopsia, ni siquiera la fecha era correcta, quienquiera que hubiera falsificado aquel informe —no la cabía ninguna duda de que era una falsificación— había realizado una auténtica chapuza. Sonrió pensando en que con toda seguridad el falsificador no contaba con que nadie fuera a leerlo jamás, de manera que no se había molestado en hacer las cosas bien. Sin embargo, las habilidades del detective iban mucho más allá de lo que nadie pudiera suponer. Y todo sin haber utilizado ningún don extrasensorial. Ariel contaba con un finísimo sexto sentido y una gran agudeza mental que le permitía moverse como una anguila en cualquier clase de laberinto. No era la primera vez que obtenía acceso a informes imposibles, de la más alta clasificación de seguridad. Ni sería la última.


  Tras conseguir el informe, seguir la pista al cuerpo intacto y con todas las vísceras en su sitio no fue demasiado difícil. El cadáver de Haugland fue trasladado a la morgue de Ciudad Dragón, curiosamente donde empezó la peripecia del infortunado muchacho y sus amigos.


  «Todos muertos a estas alturas», pensó Ariel.


  La pista del suicidio de Logan López sería el siguiente punto a explorar, aquello también olía a ozono quemado. En una comisaría, con cámaras de seguridad convenientemente desconectadas, era difícil creer que esa serie de catastróficas desdichas fuera casual.


  Volvió a centrar su atención en el periplo del cadáver de Roy. Desde la morgue de Ciudad Dragón lo habitual hubiera sido que se entregara a la Casa de la Medicina para uso didáctico, pero en este caso hubo una notable excepción: la ilustre petición del cuerpo por parte del padre adoptivo, el consejero León Allison Pastor.


  No era de extrañar que Pastor, viudo de la madre de Roy Haugland, quisiera enterrar a su hijo junto a su mujer recientemente fallecida y dado que no había podido hacer nada por evitar la ejecución, las autoridades sí consideraron razonable concederle la custodia del cadáver. De manera que, sin que transcendiera, el cuerpo de Haugland fue sacado de la morgue y enviado a Pastor quien en el más estricto secreto ordenó su incineración y enterró las cenizas junto a las de su mujer Nadia, en el Cementerio de los Árboles, a las afueras de Ciudad Dragón.


  Hasta aquí todo habría sido más o menos normal, excepto por un pequeño detalle: el cuerpo de Roger Eidur Haugland jamás salió de la prisión para ser incinerado.


  No sin esfuerzo, Ariel había conseguido contactar con uno de los encargados de la limpieza de la Cárcel Negra, su hermana vivía en Ciudad Dragón, y el hombre la visitaba una o dos veces al mes aprovechando alguno de los permisos de los que gozaba. Los funcionarios y el personal de la prisión se trasladaban a Ciudad Dragón o a alguna de las ciudades de Alburia con relativa frecuencia, principalmente para pasar unos días de vacaciones lejos de los hielos y de la opresiva atmósfera de Dragón Dos.


  Ese era el caso de Mika Rodríguez, un alcohólico y mal encarado hombre con escasas virtudes y muchos vicios. A pesar de su desagradable actitud y aspecto, Ariel prefería enfrentarse a hombres así que a trajeados y sonrientes hijos del Segundo Hombre con despacho en la zona financiera de la ciudad. Estos últimos solían ser mucho más peligrosos y mezquinos.


  Cuando el detective tuvo delante a Rodríguez, con sus ojos inyectados en sangre, su tez blanquecina y su escaso pelo rojo, Ariel supo enseguida cómo abordarlo.


  Sólo había una cosa ante la que aquellos hombres soltaban la lengua sin remilgos ni mentiras: el dinero.


  Por supuesto ni en sus más fantasiosos sueños un hombre de la condición de Rodríguez disponía de microimplante de crédito en la muñeca, al contrario que la mayoría de los poseedores del Segundo Nombre, por lo que las personas de su baja condición económica manejaban tarjetas físicas de banda magnética recargables. Con un simple golpe de muñeca, Ariel Li traspasó una generosa cantidad de albures a la tarjeta de Rodríguez, cuyo desagradable rostro se iluminó.


  La historia que Rodríguez le contó al detective era sencilla y sin florituras: el cadáver que habían metido en una bolsa para su traslado a Ciudad Dragón no era el de Haugland.


  Lisa y llanamente.


  Cuando Li le preguntó si estaba seguro, Rodríguez sonrió mostrando dos hileras de irregulares dientes amarillos y le contó que él estaba organizando la limpieza de la zona de las cámaras, la enfermería y la sala de autopsias, el día que trasladaron el cuerpo. Los hombres que llevaban la camilla entre chanzas dejaron caer torpemente el cuerpo de Haugland y asomó un brazo del cadáver. Un brazo tatuado que Rodríguez conocía muy bien.


  —¿De quién era aquel brazo? —Preguntó el detective.


  —De uno de los hombres a los que Haugland mató en la prisión. —Contestó sin pestañear Rodríguez.


  El detective trató de disimular su asombro. Aquello era una sorpresa impactante, Haugland había matado a alguien en la cárcel. ¿Por qué no se había hecho público? ¿A quién había asesinado y por qué? El laberinto se complicaba más y más.


  —¿Haugland mató a alguien en la cárcel? —Preguntó Ariel tratando de no sonar sorprendido.


  —Sí. Varios prisioneros lo acorralaron y le atacaron. Digamos que la cosa no salió como ellos esperaban.


  —¿Cómo estás tan seguro de que el cadáver que viste era de uno de aquellos hombres?


  —Porque aquel hombre era mi amante.


  Tras aquella conversación, Ariel comprendió que la muerte de Haugland presentaba tantos o más interrogantes que su propia condena.


  Como hacía habitualmente, anotaba todo lo que se le pasaba por la cabeza en la pizarra láser. Releyó las letras garrapateadas en caracteres chinos, que su madre le había enseñado a utilizar cuando era un niño.


  Hecho uno: Al cadáver de R.E.H. no se le practicó la autopsia.


  Interrogante: ¿Por qué?


  Hecho dos: El cadáver que Pastor incineró no era el de su hijo.


  Interrogante: ¿Por qué Pastor no descubrió el engaño?


  Interrogante: ¿Dónde está el cadáver de R.E.H.?


  Hecho tres: Según un trabajador de la cárcel R.E.H. mató a uno o varios hombres en la prisión.


  Interrogante: ¿Por qué no se le juzgó y condenó por ello? ¿Por qué no se hizo público este hecho?


  Paseó los dedos por la superficie de la pantalla, recorriendo la silueta de los caracteres con los que estaba tan familiarizado, le ayudaba a concentrarse el trazar parsimoniosamente las líneas y curvas de la lengua milenaria de sus ancestros. Obviamente, Ariel sólo utilizaba el chino para consumo propio y la mayoría del tiempo escribía y hablaba en la lengua común: el alburiano. Pronto sería tiempo de jugar con su hijo Keanu con las fichas de colores en chino para que fuera aprendiendo los signos.


  Dejó la pizarra láser y la copa sobre la mesa y alzó a su hijo, que hacía un buen rato reclamaba de pie, asido a sus rodillas, su atención. Ariel lo atrajo hacía sí y le besó. El niño emitía grititos de alegría y buscaba con sus gordezuelas manos el rostro de su padre. El detective le dejó juguetear y notó como Keanu recorría con sus deditos su rostro lampiño.


  De repente Ariel sintió calor, mucho calor, en la zona donde el pequeño le acariciaba jugando, quiso apartar al niño para comprobar qué sucedía, pero no pudo. Ariel se quedó inmóvil, paralizado por la sorpresa al sentir como de repente su mente se abría como si fuera un inmenso receptor que captara los matices de todos los pensamientos que bullían en su cerebro, convirtiéndolos en ordenadas secuencias de hechos, sucesos y causalidades. Repentinamente fue consciente de todos y cada uno de los pensamientos que había tenido a lo largo de su vida, y lo más sorprendente, podía evocar cualquier mínimo detalle de su vida recordando con extrema precisión cada instante.


  Pudo hilvanar cada teoría inconclusa de todas las investigaciones que había llevado a cabo, de manera que resolvió en una décima de segundo todos los casos pendientes a los que no había sabido dar solución.


  Ariel recuperó la compostura superado el estupor de aquella increíble y maravillosa sensación de omnisciencia, al menos en lo que a su experiencia vital se refería, y muy lentamente separó un poco a su hijo, sentándolo en su regazo. En el preciso instante en el que Keanu dejó de tocar su rostro, la mente de Ariel se cerró y volvió a convertirse, en comparación con la revelación que había sentido, en un deficiente y lento engranaje deductivo.


  Absolutamente maravillado, el detective miró a su hijo que le sonreía feliz.


  Ariel acababa de comprender dos hechos incuestionables que garrapateó con urgencia en la pizarra:


  Hecho uno: Keanu definitivamente posee una increíble y maravillosa habilidad especial.


  Hecho dos: Sé lo que ha sucedido con el cuerpo de Roger E. Haugland.


  Beruth acarició la espalda sudorosa de su amante. Era una espalda fuerte y musculada, suave y atractiva. Con un dedo largo y fino la recorrió desde la nuca hasta donde terminaba, esbozando una dulce sonrisa. Se inclinó y besó delicadamente la nuca del hombre, justo donde el pelo corto se convertía en una suave pelusa de color oscuro.


  —¿Te apetece seguir? —susurró la joven con voz tierna.


  El hombre desnudo se dio la vuelta mientras sus labios se curvaban dando forma a una sonrisa.


  —¿No te cansas nunca? —preguntó divertido.


  —No —Contestó ella poniéndose repentinamente seria—. ¿No te apetece?


  El hombre acercó su mano al pecho de la joven y lo acarició lentamente.


  —¿Tú qué crees?


  —Creo que Risto, hijo de Livio y de Aisha, guerrero oscuro desde los cinco ciclos, bebedor de la sangre de sus enemigos y terror de sus mujeres, está cansado y mayor para satisfacer a una joven guerrera oscura.


  Por toda respuesta, Risto hijo de Livio y de Aisha atrajo hacia sí a Beruth y la besó con pasión.


  Horas después, ambos charlaban en voz baja a la luz de las lunas que entraba por la ventana abierta. La brisa era fría, pero los hijos del fuego no lo notaban, sus cuerpos desnudos brillaban bañados por la luz plateada.


  —Hay algo que me preocupa —dijo Risto que a pesar de ser bastante mayor que Beruth, la consideraba una igual y valoraba su opinión. El pueblo oscuro no hacía distinciones entre hombres y mujeres. Sólo había dos clases de personas: guerreros y el resto.


  —Cuéntame.


  —¿Podemos fiarnos de Kipling y este grupo de consejeros manipuladores? ¿Hasta dónde respetarán su propia palabra?


  —Yo le creo, Risto, me gusta Kipling, es un guerrero, a su manera, sin empuñar cuchillos o pistolas de haz, pero es un guerrero.


  Risto entrecerró los ojos, pensativo, contemplando el hermoso rostro de su compañera.


  —Si tú te fías de él, yo me fio de ti.


  —No he dicho que me fie de él, sino que le creo. Le creo cuando dice que el futuro de la humanidad está en juego, y le creo cuando dice que los sacrificios son necesarios. Cumpliré mi palabra sagrada y haré lo acordado, pero cuidaré mi espalda.


  —Yo cuidaré tu espalda —repuso Risto mientras besaba de nuevo a la joven.



  CAPÍTULO III


  La enorme luna se reflejaba en la superficie tranquila del mar. Multitud de pequeñas y brillantes manchas de luz reflejadas se mecían al ritmo de las olas del Pequeño. Las escasas nubes de la noche limpia y fría la ocultaban a veces oscureciendo por completo el horizonte convirtiendo las aguas del Pequeño en una mancha oscura y amenazadora.


  El anciano estaba sentado en la orilla cubierto por una gruesa capa de lana. Sus pies descalzos jugueteaban con el agua helada que venía e iba rítmicamente. Intentaba calmar su ansiedad a la orilla del mar tratando de concentrarse en el sonido tranquilizador de las olas. A duras penas conseguía no evocar el recuerdo de la nave que, en su sueño de hacía dos noches, había cruzado el cielo para posarse en algún cercano lugar.


  Aquel sueño, que estaba seguro acabaría sucediendo, significaba que estaba a punto de llegar la culminación de su existencia, la profecía que tanto había temido y deseado al mismo tiempo, iba a cumplirse.


  Su corazón se llenó de gozo al comprobar que las leyendas de sus ancestros eran ciertas y había llegado la hora de interpretarlas, de darles sentido y transmitirlas.


  Aunque su alma estaba incompleta a causa de su fracaso inicial hacía ya tantos ciclos, por fin llegaba la hora de expiar su culpa, volcaría toda su sabiduría, toda su habilidad en aquel joven, sangre de su sangre, que los dioses le enviaban en la nave de su sueño.


  Bajó la mirada que tenía perdida en el horizonte plateado y observó como las aguas, hoy tranquilas, continuaban salpicándole de espuma y sal. La luz de la luna no era suficiente para ver su reflejo en las aguas oscuras, aunque pudo imaginar sin dificultad su rostro agrietado y viejo.


  Cerró los ojos reduciendo el ritmo de su respiración pausada aún más, de repente, el sonido de un chapoteo cercano le hizo mirar, un pez de casi un codo de largo se acercaba lentamente hacia él. El anciano esperó pacientemente y cuando el pez se detuvo junto a sus pies sumergidos se inclinó y lo cogió con las manos, lo levantó con dificultad mientras el pez parecía mirarle con sus ojos húmedos incapaz de moverse y lo depositó con suavidad en el cesto de mimbre que reposaba vacío junto a la orilla.


  Se levantó lentamente ayudándose por su vara nudosa y dio la espalda al mar comenzando a caminar alejándose de la orilla, dejando huellas que la gruesa capa de lana iba borrando arrastrando arena a medida que avanzaba.


  La luz de su cabaña era visible y temblaba tímida, sacudida por la brisa que se colaba por los ventanucos abiertos de par en par, que asemejaban ojos amarillos en un rostro tan viejo como el suyo. A medida que se acercaba, el extraño rostro se convirtió en una simple cabaña.


  El anciano empujó la puerta atrancada y ésta se abrió con un lamento que se mezcló con el sonido del mar a su espalda. El fuego seguía temblando en la chimenea agitando sus brazos llameantes como si reclamara su atención.


  Dejó la vara junto a la puerta, el cesto con el pez moribundo sobre la mesa y se acercó al fuego extendiendo las manos para notar el calor. Se sentó junto a la chimenea y se calzó unas gruesas zapatillas de lana.


  Extrañamente aquello le recordó a su hijo, al que no veía desde hacía más de treinta años, quince ciclos para ser más exactos.


  Su hijo, su gran fracaso.


  Ahora, al final de sus días, tenía una segunda oportunidad, aun no era demasiado tarde, al menos así lo había visto en sus sueños.


  También el fuego y el mar le habían hablado.


  Le susurraban el nombre del joven que pondría fin a su sufrimiento.


  El nombre de su nieto.


  Roger Eidur Haugland.



  Ariel Li contempló el rostro inmutable de Selim, el oficiante que había hablado con Roy minutos antes de que fuera ejecutado en la Cárcel Negra. Para ser más exactos el oficiante que no había hablado con Roy, pues al parecer, según los testigos, la conversación consistió en el intercambio de un par de frases durante poco más de dos minutos.


  Ariel lo había localizado con relativa facilidad accediendo al registro de entradas de la Cárcel Negra que obligaba a una identificación genética para el acceso. La búsqueda de aquella información —la identidad del oficiante que ahora tenía delante— le había llevado a otro cabo del que tirar: el registro de acceso del día de la ejecución de Roy Haugland había sido manipulado o al menos parcialmente borrado, pero ese era un tema del que se ocuparía más adelante.


  Ahora se encontraba sentado frente a un imponente gigante de piel negra, de rostro difícil de interpretar. Los ojos de Selim sin embargo sí parecían escrutarle a él sin disimulo, por lo que Ariel se sentía incómodo.


  —«Selim»… ¿Selim qué más? ¿Cuál es tu Segundo Nombre? —Preguntó el detective


  —No resulta muy correcto preguntar eso a un desconocido de una forma tan directa y menos aún sin presentarte, Ariel Li.


  —¿Cómo sabes cómo me llamo? —La incomodidad de Ariel crecía por momentos. El joven detective tenía la desagradable sensación de estar completamente desnudo ante aquel enigmático oficiante.


  —Me lo has dicho tú mismo —respondió afablemente Selim.


  —No creo haberlo hecho.


  —Si tú lo dices…


  —Entonces —Ariel jamás se había sentido tan aturdido, ni tan indefenso, ante nadie y habló con una voz que trató de que pareciera firme—, ¿me explicarás cómo es posible que no conste tu Segundo Nombre en ningún registro?


  Según sus averiguaciones, en el registro oficial del Consejo, Selim identificado inequívocamente por su código genético, no tenía Segundo Nombre, hecho extremadamente irregular teniendo en cuenta que sí figuraba como poseedor de habilidad especial, una no muy claramente definida telequinesia de grado tres.


  —No puedo explicar lo que no sé.


  —No entiendo por qué me has abierto la puerta de tu casa si no tenías intención de contarme nada —la irritación comenzaba a aflorar en el tono del detective.


  —Eso no es del todo cierto. Sí quiero contarte algo.


  —¿El qué?


  —Necesito que me permitas coger tus manos. —Selim extendió sus poderosas manos hacia el sorprendido Ariel.


  —No… no acabo de entender… qué sucede aquí. —Ariel se pasó una mano temblorosa por la frente. Estaba sudando y tartamudeaba.


  «Por todos los dioses ¿qué me está pasando?», pensó.


  —Por favor, Ariel, déjame que tome tus manos.


  Sin entender por qué, Ariel Li sentía la necesidad de hacer todo lo que aquel hombre le pedía, por lo que se revolvió inquieto en su asiento. Lentamente extendió ambos brazos hacia el oficiante. Selim le cogió por las muñecas con lentitud y una delicadeza impropia de su aparente fortaleza.


  Ariel notó un suave cosquilleo que comenzaba en el punto exacto por el que Selim agarraba sus muñecas y se extendía por sus brazos. La sensación era tranquilizadora y si de algo estaba seguro en ese momento el detective era que Selim no representaba ninguna amenaza, sino todo lo contrario.


  Transcurrieron varios minutos en los que Ariel se sintió más y más tranquilo, casi entrando en un sopor irresistible que lo obligó a cerrar los ojos adormilado.


  —Es muy triste —la voz del oficiante sobresaltó al dormido Ariel que abrió los ojos sin saber muy bien lo que estaba sucediendo.


  —Humm… ¿Qué pasa? —Preguntó con voz pastosa el detective que miraba sin enfocar el rostro anguloso del hombre de piel oscura.


  —Sé que te sientes culpable, pero no pudiste evitarlo. Rose no te culpa, te ha perdonado.


  —¿Qué dices? ¿Quién te ha dicho ese nombre? —Preguntó Ariel, con acritud, repentinamente espabilado.


  —Me lo has dicho tú. —Respondió Selim Sin Segundo Nombre con voz tranquila.


  —No empieces otra vez —Ariel se levantó con brusquedad y miró con ira al oficiante—. Me vas a decir quién te ha dado ese nombre y a qué estás jugando.


  —Siéntate y escúchame, Ariel. Si me concedes unos minutos te contaré lo que quieres saber, te contaré por qué sé tu nombre, por qué conozco el nombre de tu hermana muerta, te contaré qué le transmití a Roger Eidur Haugland y lo más importante te diré por qué lo hice.


  Ariel permaneció en pie, inmóvil, durante un largo rato, observando en silencio el rostro del oficiante que se hacía llamar Selim, que aparentemente no tenía Segundo Nombre reconocido y que parecía saber cosas que él nunca le había contado a nadie.


  Inspiró y se sentó de nuevo en el asiento.


  —Te escucho.


  —Gracias —la voz de Selim se convirtió en un susurro—. Como habrás adivinado no soy un telequinésico de grado tres, mi habilidad no consiste en mover cosas con la mente un par de centímetros… en realidad soy lo que podría llamarse un receptor-transmisor. Soy capaz de recibir los recuerdos de una persona y soy capaz de transmitirlos a otra… y durante el lapso de tiempo en el que aflora el recuerdo de la persona, adquiero su habilidad especial.


  Ariel siguió callado sin mover un solo músculo.


  —Habitualmente el recuerdo que recibo me lo transmite voluntariamente su dueño, de manera que me convierto en un simple mensajero —Selim sonrió por primera vez, mostrando unos dientes blanquísimos y perfectos—. Otras veces, capto por mí mismo el recuerdo más intenso de la persona que tengo en frente. En estos casos puede ser el momento más feliz, el más triste, o simplemente el más reciente de su vida.


  —Y has captado mi recuerdo. —Ariel pronunció las palabras con dificultad mientras notaba como se le humedecían los ojos.


  —Sí.


  —¿La has visto? ¿Has visto a mi hermana Rose? —Inquirió con voz ansiosa el detective.


  —Sí… la he visto. La veo, de hecho. La veo en tus ojos, la veo en tu forma de apretar los labios, la veo en cómo te torturas, la veo en todo tu ser.


  —Murió por mi culpa —gruesas lágrimas resbalaron por la cara de Ariel.


  —Eso nos es cierto, eras sólo un chiquillo, Ariel. Tu hermana murió accidentalmente, no podías prever la fuerza de tu habilidad especial.


  —Mi habilidad —las palabras salieron escupidas con rabia—, maldita habilidad…


  —Imagino que por eso renunciaste a recibir tu Segundo Nombre —afirmó Selim.


  —Mis padres nunca supieron cómo había muerto mi hermana —Ariel ni siquiera era capaz de volver a pronunciar su nombre—. Y durante ciclos estuvieron tan aturdidos por el dolor de su pérdida que no comprendieron que yo había desarrollado una terrible habilidad especial. Nunca se lo dije, nunca la volví a utilizar y nunca me llevaron ante el Consejo a presentarme como Hijo del Segundo Nombre.


  —Tu hermana Rose te perdonó —dijo Selim.


  —¿Cómo puedes saberlo? —preguntó el detective con los ojos llenos de lágrimas.


  —Cuando recibo un recuerdo, Ariel, vivo el recuerdo, lo vivo en las mentes de los que habitan en él. Por eso sé que lo hiciste sin intención y por eso sé que cuando tu hermana yacía moribunda en tus brazos su único pensamiento era decirte que te quería y que te perdonaba.


  —¿Sufrió? —preguntó Ariel con un hilo de voz.


  Selim negó con la cabeza cerrando los ojos. Su rostro había dejado de ser una máscara de piedra y ahora parecía traspasado por la pena.


  Ariel se levantó despacio y comenzó a caminar por la habitación, fijándose por primera vez en los cuadros de tela pintada que colgaban en las paredes. Habló dándole la espalda al oficiante.


  —Gracias —dijo con voz entrecortada.


  —Eres un buen hombre, Ariel, y los dioses me otorgaron este don para que lo entregara a los demás. Mi papel en este mundo es tratar de aliviar el dolor de los que sufren.


  —He de confesarte que no creo en los dioses.


  —Y yo he de decirte que, a pesar de eso, Ellos existen y sí creen en ti.


  Ariel se volvió hacia Selim, que seguía sentado. —Háblame de Roy Haugland.


  —¿Conociste a Nadia W. Bernoulli?


  —¿La madre de Haugland?


  —Sí.


  —Sólo sé lo que he visto en los visores y en la Red Planetaria o lo que he leído en los informes.


  —Pues toma asiento y escucha la historia de una de las mujeres más extraordinarias que ha conocido Alburia.


  Petrov deslizó su muñeca derecha por el sensor que había junto a la puerta de cristal y ésta se abrió. Cruzó el umbral y se encontró en el inmenso hall de la triple A, avanzó hacia el mostrador de recepción y se dirigió al vigilante uniformado que estaba sentado con expresión aburrida.


  —Vengo a ver al doctor… —vaciló intentando recordar el nombre de alguno de los científicos que trabajaba allí. No estaba dispuesto a que lo relacionaran con su verdadero motivo para estar allí, el doctor Jane— Wood.


  —¿Tiene concertada una cita, señor?


  —Sí.


  —Pase el dedo índice por el lector genético señor y el doctor lo recibirá en seguida —dijo el vigilante sin emoción a la vez que arrastraba por la pulida superficie del mostrador un pequeño aparato rectangular.


  —En realidad no creo que eso sea buena idea —repuso Petrov mientras hacía flotar a escasos centímetros del vigilante su identificación holográfica de seguridad presidencial.


  —Pase sin detenerse, agente —el vigilante habló con evidente admiración—. ¿Conoce el camino?


  —Lo conozco, gracias. —Contestó Petrov mientras pensaba en la cantidad de puertas que le habían franqueado las frustraciones de los pobres guardias de seguridad, que admiraban y envidiaban su trabajo.


  Petrov atravesó el arco detector de metales provocando que saltaran todas las alarmas y el vigilante se apresuró a hacerlas enmudecer ante la mirada de algunos curiosos.


  El escolta del presidente subió impaciente las escaleras, llegó a la primera planta, caminó con presteza por el largo pasillo, deteniéndose junto a una de las numerosas puertas que desembocaban en el pasillo. Miró a ambos lados. Estaba vacío.


  Empujó con suavidad la puerta y tal y como había imaginado estaba abierta.


  «Estos científicos son imbéciles».


  Petrov entró sigilosamente en el despacho cerrando tras de sí la puerta en cuyo cristal opaco podía leerse nítidamente «Doctor Jane, director del departamento de Astrofísica».


  La habitación estaba vacía.


  Jane era un obseso del orden —«pero obviamente no de la seguridad», pensó Petrov— y no correspondía al prototipo de científico despistado. Los obsoletos y carísimos cuadernos de hojas de papel auténtico reposaban pulcramente ordenados encima de la mesa casi vacía junto a un grupo de plumas de tinta perfectamente alineadas. Varias carpetas de vivos colores se encontraban apiladas en orden en la otra esquina de la mesa.


  Petrov se acercó y rodeó la mesa sentándose en el cómodo sillón de cuero. Intentó abrir los cajones, pero estaban cerrados con llave. Echó una rápida mirada alrededor y cogió sin dudarlo un lapicero de metal donde Jane guardaba lápices y otros objetos y lo volcó sobre la mesa. Uno de los objetos era una pequeña llave negra, Petrov probó con ella y abrió con una sonrisa de desprecio los cajones cerrados. Los extrajo y los fue vaciando uno a uno sobre la mesa, ignorando la mayoría de su contenido a excepción de las perla-visiones y los mini-discos que sistemáticamente iba guardando en sus bolsillos. Terminó en pocos minutos y volvió a colocar los cajones en su sitio con rapidez, cerrando con llave y devolviendo ésta al lapicero.


  Sonrió satisfecho.


  Quedaba la computadora.


  Con dedos hábiles exploró el canto de la mesa hasta dar con un pequeño interruptor que pulsó. En el centro de la mesa se abrió un rectángulo por el que emergió una pantalla delgada, Petrov sacó del lateral de su chaqueta oscura un pequeño cilindro de rojo de grafeno que desenrolló sobre la mesa, delante de la pantalla. Espero a que la conexión se activara y comenzó a teclear sobre el cilindro extendido, que no era más que un teclado portátil de grafeno, y la pantalla se iluminó.


  Introduzca Contraseña


  La palabra parpadeaba.


  Triple A, tecleó.


  Contraseña errónea.


  Introduzca Contraseña


  Petrov recordó lo que había leído en el informe sobre Jane y escribió el nombre de su hija.


  Silvia


  Contraseña errónea


  Introduzca Contraseña


  Se esforzó por rememorar el contenido del informe que iba a costarle la vida al doctor Jane, tratando de adivinar la palabra clave.


  Tecleó velozmente el nombre con el que Jane y su equipo habían bautizado al planeta descubierto.


  Sinaya


  Bienvenido al sistema, doctor Jane.


  La pantalla mostró el logotipo de la Triple A y la luz azulada bañó el rostro sonriente del escolta.


  En pocos minutos encontró lo que buscaba, copias del informe, cargas de datos y miles de evidencias del descubrimiento, lo copió todo en una perla que había traído consigo. Cuando terminó miró su elíptico, faltaba poco más de media hora para que Jane volviera de su reunión. Había tiempo de sobra para terminar lo que tenía que hacer.


  Borrado íntegro del sistema


  ¿Confirma borrado íntegro?


  Sí


  Iniciando borrado de datos


  Se recostó en el asiento satisfecho y se dispuso a esperar pacientemente al doctor Jane.


  —¿Cómo estás? —Preguntó Kipling, observando alarmado los ojos inyectados en sangre de su interlocutor.


  —Resulta paradójico que tú me lo preguntes, Leroy —Contestó León Pastor con una sonrisa triste—, eres tú el que está enfermo.


  —No digas estupideces, ya sabes a qué me refiero.


  —Eres la única persona que se atreve a hablarme así —dijo Pastor con tono amable, aunque sus ojos denotaban irritación.


  —No has contestado a mi pregunta. ¿Cómo estás? —Kipling ignoró el comentario del representante del clan Allison.


  Pastor vaciló, pareció reflexionar su respuesta antes de hablar.  —Me he quedado solo en muy poco tiempo —contestó el consejero.


  —Ya sabes que los sacrificios…


  —No empieces con la retahíla del sacrificio —Pastor cortó bruscamente a Kipling—, guarda ese discurso de mierda para tu hermosa y exageradamente joven guerrera oscura.


  —¿Has visto cómo me mira? Se llama Beruth. Ojalá tuviese veinte ciclos menos —los ojillos de Kipling relampaguearon.


  —Incluso así serías mucho mayor que ella —dijo burlón Pastor.


  —No obstante, sería mía —el tono seguro de Kipling no admitía réplica.


  —Centrémonos y dejemos los cotilleos para las viejas. ¿Están dispuestos tus asesinos?


  —Indudablemente, aunque el hombre se muestra extremadamente impaciente. No me gusta.


  —A lo mejor lo que no te gusta de él es que se folle a tu admirada joven.


  —Además de eso —repuso el anciano, sin disimular su irritación.


  —En cualquier caso, sabes que nuestras vidas dependen de su éxito.


  —Lo sé, aunque la mía está en la recta final, León.


  —¿Eso no será un inconveniente? ¿Tu muerte alterará nuestros planes, Leroy? —preguntó el consejero con tono frío.


  —Nunca.


  —Me alegro. Disfrutaré por ti del glorioso futuro que nos aguarda.


  —¿Y el presidente? —preguntó Kipling pasando por alto la cruel ironía de Pastor.


  —¿Rosendal? Jugando a las conspiraciones, como siempre.


  —Como últimamente, querrás decir, León.


  —Gracias por el matiz, eres irritantemente preciso, Leroy.


  —Los detalles son más importantes que el fin último, amigo mío.


  —No puedo estar más en desacuerdo, consejero Kipling. Yo soy un hombre de trazo grueso y reconóceme que no me ha ido mal —cuando Pastor utilizaba el tratamiento oficial hacia su interlocutor significaba que la conversación llegaba a su fin.


  —Lo reconozco, no te ha ido nada mal, aunque no comparto tu opinión —Kipling relajó la tensión de su voz hablando pausadamente.


  —Limítate a encauzar a esos dos guerreros oscuros para que no nos causen más problemas de los que tienen que solucionar.


  —Lo haré.


  —Excelente. ¿Algo más, consejero?


  —Entonces… ¿Rosendal?


  —Rosendal es historia. Yo me ocupo —contestó León Pastor con frialdad.


  La mujer hizo la pregunta con voz temblorosa. —¿No será necesario colocarle el aparato?


  —¿No tendrás miedo? —inquirió con tono de burla su compañero, un hombre con la voz rasgada y desagradable.


  —Si supieras de lo que es capaz de hacer este hombre estarías temblando como yo, idiota. ¿Tienes la menor idea de quién es?


  —Sé perfectamente quién es y de lo que es capaz, pero ¿no lo ves?, está medio muerto, ahora mismo ni siquiera puede ir a mear solo.


  —En realidad tienes toda la razón, está muerto —sonrió la mujer dedicándole una mirada de exagerada repugnancia al cuerpo que yacía en el interior de un ataúd de cristal.


  CAPÍTULO IV


  Estoy con la general Tao en el despacho anexo a mi camarote, apoyado con las manos en la mesa de metal, mirando las imágenes holográficas que danzan mostrando gráficos, evoluciones y estadísticas. Son los datos fríos que poco a poco van dando una idea de la dimensión de la salvaje guerra que acabamos de ganar. Junto a las cifras, otro holo muestra la ruta que la nave Victoria está trazando hacia nuestro primer destino, la curva roja parece un reguero de sangre que viaja por el espacio.


  La semejanza es acertada, allá por donde paso, la sangre se extiende como la peste. Como si mi mera existencia sacudiera los cimientos de la normalidad y arrancara de raíz a cualquier ser vivo de su tranquila vida.


  —Almirante... ¿Puedo hacerte una pregunta? —la voz de Tao me saca de golpe de mis reflexiones.


  —Por supuesto, Mireya, adelante.


  —¿Cómo puedes dormir tranquilo después de todo lo que has hecho?


  Hace ciclos que nadie es tan franco conmigo. Los profundos ojos de Tao me taladran más allá de lo que puedo soportar y por primera vez en mucho tiempo me siento humano.


  Humano y vulnerable, lleno de un dolor que amortiguo con esta rigidez, este vacío protocolo que evita que el sufrimiento me conduzca a la locura.


  Ante la sorpresa de esta increíble y leal mujer, y la mía propia, las lágrimas comienzan a derramarse por mi cara y un inmenso sentimiento de agradecimiento nace en mis ojos brillantes.


  —Yo ya no puedo dormir —le contesto a media voz, agradeciendo silenciosamente que me haya hecho llorar.


  Berstein veía las noticias en su plasma cuando Ariel Li, el detective, entró en el despacho.


  —Hola Ariel, siéntese por favor —el viejo zorro movió la cabeza con tono irritado y desconecto la pantalla con un golpe de muñeca—, el mundo no ha evolucionado en ciclos. La gente es imbécil y el problema es que además le encanta que se lo hagan saber. Nos gusta deglutir la basura y luego nos volvemos a comer nuestras propias heces.


  —Una imagen muy gráfica —el detective torció los labios hasta formar una sonrisa.


  —Disculpe mi soez lenguaje, Li, es que no puedo con estos buitres. Sabe lo que es un buitre, ¿no?


  —Me suena de haberlo estudiado en el colegio. Aves carroñeras, ¿No?


  —En efecto —Berstein no podía ocultar su enfado, aunque trató de contenerlo, aquel joven detective no tenía la culpa de sus frustraciones interiores—. Bueno. ¿Qué tiene para mí?


  —La verdad, Isaac, es que no sé por dónde empezar. Lo mejor será que lea mi informe y vaya preguntando lo que le parezca oportuno. —Ariel alargó el brazo y entregó a Berstein un mini-disco. El abogado lo introdujo en la ranura de su pantalla y comenzó a leer.


  Ariel permaneció en silencio observando el rostro concentrado del veterano abogado, quien de vez en cuando arqueaba las cejas y miraba por encima de la pantalla al detective.


  El joven se entretuvo escrutando el despacho que conocía de sobra.


  La superficie de la mesa en la que trabajaba Berstein estaba repleta de informes impresos en bioplástico desparramados por doquier, discos ovalados con etiquetas manuscritas, lápices láser, una pizarra apagada, y algún que otro soporte de grabación reposando desordenadamente sobre la falsa madera. El despacho era elegante y tenía un amplio ventanal con vistas al Gran Lago, las paredes pintadas de suave color crema estaban repletas de numerosos holos. La mayoría eran escenas familiares en las que Berstein sonreía junto a sus hijos y su mujer. El único diploma colgado no era curiosamente el del título del abogado si no un descolorido trozo de lo que parecía auténtico papel, protegido por un grueso cristal, en el que podía leerse en cuidadas letras góticas un nombre, «Eleazar S. Berstein, juez». Ariel supuso que sería el padre, o tal vez el abuelo, de Isaac.


  Berstein tenía a sus espaldas el ventanal acristalado a través del que podían apreciarse las impresionantes vistas del Gran Lago y todo el barrio financiero de Ciudad Dragón, de manera que Ariel dejó vagar su mirada por encima del hombro del abogado, examinando perezosamente los altos edificios, las naves particulares de los adinerados y las motonaves que circulaban a aquella hora. El sol de primera hora de la mañana se asomaba intermitentemente entre las nubes que semejaban jirones de tela sucia alrededor de los rascacielos.


  Ariel no podía escuchar el bullicio de la ciudad que le vio nacer, hacía ya dieciséis ciclos, debido al grosor del cristal, aunque podía imaginar el zumbido de los motores, los avisadores, las sirenas, y el bullicio de la multitud dirigiéndose a sus lugares de trabajo.


  Él vivía a varios kilómetros de allí, en una modesta pero coqueta vivienda unifamiliar de dos plantas en un populoso barrio de clase media. Pensar en su casa le llevó a pensar en su familia, en Lena, el amor de su vida y en el pequeño Keanu, su maravilloso hijo, dotado del increíble don de otorgar la inteligencia extrema durante un breve periodo de tiempo, del que Ariel aún no había hablado con nadie, ni siquiera con su mujer. No estaba seguro de cómo se tomaría ella que su retoño adquiriera un Segundo Nombre. A él no le parecía del todo mal, a pesar de que él mismo se negó a recibirlo por motivos bien diferentes. Pensaba que a su hijo podía abrirle más puertas de las que quizá le cerrara.


  Repentinamente Berstein levantó la mirada emitiendo un sonoro bufido, provocando que Ariel aparcara sus cavilaciones.


  El abogado tenía los ojos abiertos como platos.


  —¡Lo sabía! —Exclamó, apretando los labios—. ¡Lo sabía! —El viejo zorro comenzó a llorar agitando los hombros, se frotó los ojos con ambas manos y en aquel momento a Ariel le pareció un pequeño niño atrapado en el cuerpo de un anciano. —¿Cómo lo has averiguado? —preguntó, sin dejar de llorar, con los ojos cerrados y la voz entrecortada.


  Y fue en ese momento cuando Ariel Li comenzó a hablar, empezando por el principio. Habló de su habilidad maldita, habló de su hermana y de cómo, cuando él era casi un niño, murió en sus brazos por su culpa, habló de sus padres que le culpaban sin decirlo, habló de su hijo Keanu, de lo que le enseñó acariciándole la mejilla con sus gordezuelas manitas. El detective habló sin pausa durante horas y abrió su alma a Isaac Sebastian Berstein.


  El doctor Jane entró en su despacho a media tarde, la reunión había pasado de la sala de juntas a la cafetería y los chicos y él se habían enzarzado en una apasionante discusión acerca del bosón de Gibbs y su aplicación en la mejora de los motores gravitatorios. Aunque su especialidad era la astrofísica, la física atómica le fascinaba.


  Jane continuaba recordando la conversación cuando vio la silueta sentada en la penumbra de su despacho.


  —¡Dioses! —Exclamó dando un respingo.


  —Buenas tardes, doctor.


  —¿Señor Petrov? Me ha dado usted un susto de muerte. ¿Qué hace a oscuras?


  —Esperarle —la voz de Petrov sonó átona, sin matices.


  —¿Cómo ha entrado?


  —La puerta estaba abierta —contestó la silueta sin moverse.


  —Debo ser más cuidadoso —los ojos de Jane se posaron en la mesa tratando de comprobar en la penumbra que todo seguía tal y como él lo había dejado, así se lo pareció, relajó los hombros tensos y rodeó la mesa para sentarse frente a Petrov que aguardaba sentado junto a ella.


  —Luz —exclamó el doctor. La estancia se iluminó gradualmente transformando la silueta oscura en un Petrov serio de mirada siniestra. Estúpidamente el científico se estremeció levemente y sacudió la cabeza desechando el sentimiento de alarma—. ¿En qué puedo ayudarle, señor Petrov?


  —El Presidente quiere reunirse con usted. Ya ha leído su informe.


  —Estupendo —el rostro de Jane se iluminó dejando atrás cualquier tipo de recelo para con su visitante—. ¿Cuándo quiere verme?


  —Inmediatamente. Ahora, de hecho.


  —¿Ahora? Bueno… tendré que cancelar algunas clases, avisaré a mi secretaria.


  —No será necesario, me he encargado de todo.


  Sin saber por qué, de nuevo el doctor Jane se sintió amenazado, el tono de Petrov ocultaba algo. En ese momento, Jane hubiera deseado ser un vulgar telépata en lugar del mejor astrofísico teórico de todo el planeta, pero sin ninguna habilidad especial.


  —Perfecto, se lo agradezco. ¿Me permite asearme un poco?


  —Desde luego, doctor Jane —la mirada oscura de Petrov parecía una noche sin lunas.


  Jane se levantó despacio y salió por una puerta interior del despacho. Petrov estaba tranquilo, había comprobado que el aseo no tenía salida, no obstante, aguzó el oído por si oía al doctor conversar por emisor.


  Jane apoyó sus temblorosas manos en el lavabo de mármol blanco y se miró en el espejo. Su rostro tenía el mismo color que el lavabo, pequeñas perlas de sudor poblaban su frente arrugada y sus ojos claros destilaban pánico.


  «Tranquilo, tranquilo.»


  ¿Por qué le aterrorizaba tanto aquel hombre que le aguardaba en la habitación contigua?


  Era absurdo, pero su sexto sentido no dejaba de enviarle señales de alarma. Como era de lo único de que disponía, se prestó a hacerle caso. Abrió el grifo y un delicioso chorro de gas tibio y perfumado le humedeció la cara y las manos, inspiró y se sintió un poco mejor. Las manos le temblaban algo menos. Abrió un cajón bajo el lavabo y extrajo unas pequeñas tijeras plateadas que guardó en el bolsillo de su bata blanca.


  Salió al despacho.


  Petrov continuaba inmóvil como una estatua, ni siquiera se giró para mirarle. Se puso en pie y dio dos pasos hacia la puerta precediendo al científico. Jane tenía la mano derecha metida en el bolsillo de la bata y jugueteaba nerviosamente con las tijeras. Repentinamente Petrov se volvió hacia él.


  —La reunión es fuera de la Agencia, doctor. ¿No deja usted la bata aquí?


  Aquello pilló desprevenido a Jane que enrojeció visiblemente.


  —Sí… claro —el doctor se quitó la bata a cámara lenta y la colgó en el perchero de metal que había junto a la puerta.


  Petrov no le quitaba ojo. —Vámonos —dijo, apartándose para ceder el paso al dubitativo hombre del pelo claro.


  Jane vaciló y precedió al escolta saliendo al pasillo.


  —¿Dónde vamos? —preguntó lleno de recelo.


  —No muy lejos. Tengo el vehículo en la azotea. —Petrov hablaba en voz baja.


  —¿En la azotea?


  —Son las ventajas de tener insignia presidencial e identificación de máxima seguridad, doctor. —Jane quiso entrever una forzada sonrisa en el rostro de Petrov.


  —De acuerdo, subamos.


  Caminaron hacia los elevadores y esperaron a que la luz dejara de parpadear. Jane pasó la muñeca por el detector y las puertas se abrieron con un siseo. El doctor entró seguido por Petrov.


  —Azotea —dijo Petrov con voz firme.


  Las puertas se cerraron y a los pocos segundos se abrieron. Ambos hombres salieron al descansillo vacío de la última planta del edificio de la Triple A. El doctor Jane miró de soslayo a Petrov y se dirigió hacia la puerta blindada que daba a la azotea, dudó unos instantes y finalmente pasó su muñeca por la superficie de metal que produjo un sonoro «CLIC» y se abrió muy despacio. La luz del incipiente ocaso entró a raudales y los focos de luz artificial de la planta se apagaron automáticamente. Una fresca ráfaga de viento recibió a ambos hombres cuando salieron a la terraza. El doctor Jane se estremeció notando como se le erizaba el vello, el científico inspiraba profundamente y miraba a su alrededor, buscando cualquier cosa en la desierta azotea que le diera una excusa para detenerse.


  —¿Dónde está su vehículo?


  Petrov siguió avanzando como si no le hubiese oído, dándole la espalda. Jane se dijo que era ahora o nunca, se detuvo y en la fracción de segundo en la que comenzaba a darse la vuelta para correr, el escolta del presidente se giró hacia él.


  —Aquí mismo, doctor —dijo Petrov señalando con el pulgar a su espalda.


  Jane miró por encima del hombro de Petrov y para su asombro allí había un biplaza comercial de llamativo color rojo. ¿Cómo no lo había visto antes? Debía relajarse y apartar el incómodo sentimiento de desconfianza que le inspiraba aquel hombre de ojos oscuros.


  Petrov ralentizó sus pasos y ambos caminaron juntos. El sol arrancaba destellos al metal pulido del fuselaje de la pequeña nave que se encontraba en el centro mismo de la azotea. Los sonidos del tráfico aéreo llegaban nítidos unos metros más abajo, pues el carril de circulación aérea no superaba la altura del edificio de treinta plantas donde se encontraba la Triple A, a pesar del ruido, Jane percibía con claridad el crujido que sus pasos y los de Petrov provocaban al pisar la gravilla que cubría la mayor parte del suelo de la azotea.


  Repentinamente, Jane sintió que algo no encajaba.


  El color del cielo, el sonido del tráfico, la luz reflejada sobre el fuselaje… todo parecía falso, postizo, extraño. No era capaz de explicarlo, pero supo instantáneamente que aquello no era real.


  Se detuvo.


  —¿Qué sucede doctor, se encuentra bien?


  —Dejémonos de mentiras, Petrov —Jane notó como su enfado le insuflaba algo de valor y su voz sonó dura—. Dígamelo usted, ¿qué está sucediendo?


  Por toda respuesta Petrov se masajeó las sienes y apretó los dientes, simultáneamente la nave situada a unos diez metros osciló, o al menos tembló el aire que la rodeaba, como si un repentino haz de plasma lo hubiera calentado.


  El doctor Jane vio con espanto como la biplaza desaparecía ante sus ojos y los colores del cielo adquirieron su tonalidad habitual. El astrofísico estaba acostumbrado a manejar procesos que la gente corriente no sería capaz de entender, trabajaba con normalidad con conceptos difíciles de comprender, sin embargo, la desaparición de la nave lo aterrorizó como si fuera un niño, pero lo que definitivamente le provocó un ataque de pánico fue comprender que el causante de la ilusión era el hombre que tenía delante.


  Petrov sacó un arma de la pistolera que ocultaba bajo la chaqueta y apuntó con estudiada calma al científico.


  Jane no experimentó más miedo del que ya sentía si no que al contrario notó como una extraña tranquilidad comenzaba a apoderarse de todo su ser desplazando el terror.


  —Contésteme a una cosa por favor —dijo Jane con voz tranquila y mirada resignada.


  —Pregunte lo que quiera, supongo que está en su derecho.


  —¿Por qué? ¿Por qué lo hace? ¿Es por el descubrimiento del planeta? ¿De eso se trata?


  —Sí. Pero el motivo principal por el que voy a matarle no es ese.


  —¿Cuál es? —preguntó Jane con voz temblorosa.


  —Lo hago por dinero, doctor. —Petrov sujetó fuertemente el arma con las dos manos y disparó.


  —¿Cuánto crees qué nos pagarán esta vez? —preguntó la mujer.


  —Diez veces más de lo normal, eso seguro, tenemos una buena pieza. Ni más ni menos que el hijo adoptivo de un consejero. Un poseedor de habilidad especial. Un jodido hijo del Segundo Nombre.


  —Deja ya la ironía —la mujer parecía enfadada.


  No escuché ni el principio, ni entendí el resto de la conversación, que se me antojó una sucesión de palabras ininteligibles. Mi cerebro era incapaz de procesar nada, sobrepasado por el único pensamiento que lo abarcaba todo.


  «Estoy vivo.»


  Cómo era eso posible ni se me planteaba en aquel instante de desorientación.


  El segundo pensamiento que mi cerebro fue capaz de generar fue «¿Dónde estoy?». Traté de moverme, pero el aturdimiento me lo impidió. Sentía los músculos pesados, doloridos, maravillosamente doloridos, pensé, pues era señal inequívoca de que estaba bien vivo. Intenté tocarme la cara, pero mis brazos no respondían a mis intenciones y se mantuvieron inmóviles y en un segundo de pánico sopesé la posibilidad de que estuviera paralizado, sin embargo, sí podía mover los dedos de ambas manos. Comprendí que no estaba paralizado, sino que tenía los brazos atados o encadenados. Estaba tumbado sobre una superficie dura y rugosa y mi cabeza afeitada tocaba algo frío que parecía cristal. La oscuridad era absoluta y salvo el murmullo de fondo de la conversación del hombre y la mujer no se escuchaba absolutamente nada que pudiera darme una pista sobre dónde y en qué situación me encontraba.


  Intenté mover las piernas y conseguí que tropezaran con un obstáculo a pocos centímetros a la izquierda y a la derecha, las levanté con gran dificultad y chocaron contra algo. Indudablemente estaba encerrado.


  Recordé algo.


  «El inhibidor.»


  Moví el cuello sin problemas y sentí un gran alivio al comprobar que no lo llevaba puesto, aunque la grata sensación no duró mucho.


  «¿Qué está pasando?»


  Estaba demasiado agotado para sentir miedo, incluso para pensar, así que cerré los ojos.


  No sé cuánto tiempo estuve durmiendo, pero algo había cambiado cuando volví a despertar, la oscuridad no era total y poco a poco me fui acostumbrando a ella de manera que en unos minutos pude distinguir lo que me rodeaba. Estaba encerrado en una especie de ataúd de cristal con pequeños agujeros a modo de respiradero.


  «Es lógico, estoy muerto.»


  «Si al menos volviera a escuchar las voces trataría de condicionar a alguien.»


  ¿Seguiría siendo capaz de hacerlo?


  ¿Y cuánto tiempo había pasado desde la ejecución?


  «Mi ejecución.»


  Recordé el inmenso dolor que sentí y se me pusieron los vellos de punta.


  «¿Cómo lo habrán hecho?»


  Parecía todo tan real, era todo tan real. Estaba convencido de que todo había sido real, todo salvo mi muerte, porque si algo estaba claro es que yo no estaba muerto.


  «Al menos no del todo.»


  La luz era apenas un tono dentro de la oscuridad, lo que me indicó que era de día, pero ¿dónde demonios estaba?


  Me esforcé en escuchar, en percibir algo para intentar obtener alguna información y escuché un lejano zumbido, «¿un motor gravitatorio?». Traté de quedarme absolutamente inmóvil, «¿estamos en movimiento?» No fui capaz de determinarlo con certeza, así que mi única esperanza era volver a escuchar una conversación que me aclarase algo.


  Pasaron horas y se me planteó otra duda. «¿Cómo me alimentan?». Porque no estaba hambriento, ni tenía sed. «Si al menos pudiera mover los brazos».


  De repente, una potente luz blanca que lo iluminó todo me hizo daño en los ojos y los cerré rápidamente fingiendo estar dormido.


  —Está despierto. —Dijo la mujer.


  —Sí —la voz rasgada del hombre sonó justo encima de mí.


  Abrí los ojos.


  Unos malvados y ojos negros me observaban con expresión divertida, pertenecían a una cara mal afeitada y tosca, de facciones duras, de un hombre de unos veinte ciclos, de piel morena y pelo oscuro, sucio y largo. El olor agrio de su aliento me llegó a través de los pequeños agujeros de la caja de cristal en la que estaba encerrado.


  —¿Sorprendido de estar vivo, Reh?


  —Me llamo… —mi voz me sonó extraña, lejana, diferente.


  —Te llamas Reh. Y siéntete afortunado de tener un nombre, la mayoría de la escoria que entregamos carece de él.


  —¿Dónde estoy? ¿Quiénes sois?


  —En una posición que no te permite hacer preguntas. Confórmate con saber que estás vivo.


  —¿No deberíamos conectarle el inhibidor? —preguntó la mujer.


  Los ojos del hombre brillaron con un fogonazo de rabia, aunque siguió mirándome sin volverse hacia ella.


  —No. ¿Verdad que no vas a tratar de condicionarnos, Reh? Porque si yo o mi compañera notamos un comportamiento extraño en el otro tenemos orden expresa de desconectarte.


  «¿Desconectarme? ¿De qué habla este tipo?»


  —¿No dices nada?


  Permanecí callado sopesando la posibilidad de condicionar a aquel hombre para que matara a la mujer y después me liberara, pero algo me dijo que no sería tan fácil.


  —Como veo que no preguntas nada, te lo explicaré de todas formas. Estás vivo porque permaneces conectado a una máquina que te suministra soporte vital y si a mí o a mi compañera nos sucediera algo, simplemente te desconectaremos. Mira a tu derecha.


  Giré la cabeza hacia donde me indicaba mi sonriente guardián y vi algo que me dejó helado. En un recipiente cilíndrico de cristal flotaba una masa informe y viscosa, del tamaño de un puño, de color rojo sangre.


  —¿Sabes qué es eso? —El hombre rio con ganas sin dejar de mirarme.


  «Un corazón humano.»


  —Es algo que te pertenece, Reh. Algo sin lo que no podrás salir de esta nave, ni siquiera podrás dar un paso mientras a mí no se me antoje.


  «Mi corazón.»


  Cuando aquellos malvados apagaron la luz y se fueron, su risa aún resonaba en mis oídos.


  «¿Qué clase de pesadilla es esta en la que he despertado? ¿Realmente estoy muerto y este es el averno de los dioses de Alburia?


  »Claro que no. Los dioses no existen.»


  CAPÍTULO V


  El anciano caminaba con esfuerzo apoyándose en el bastón de madera, arrastrando los pies por el camino arenoso. Las mujeres se callaban al verle y detenían sus quehaceres. La mayoría eran chicas muy jóvenes vestidas con ropa de lana basta o pieles curtidas, algunas estaban desnudas de cintura para arriba y sostenían en sus brazos a sus hijos de corta edad.


  Pocos hombres permanecían en el campamento durante las horas de sol, sólo un par de guerreros y los que estaban enfermos o los más viejos, el resto trabajaba en los campos con los esclavos. El campamento estaba formado por grupos de chozas de cañas y madera, aquella gente era el escalón social inmediatamente superior a los esclavos, tenían prohibido pescar en el mar o en el río y tampoco tenían permitido entrar en La Ciudad, salvo los días de mercado en los que las mujeres acudían a vender sus productos a los soldados alburianos y a los Amos de las Cuevas.


  Aquellas gentes eran duras, aunque la mayoría tenía alguna tara física, algún defecto visible o algún mal invisible que habían heredado de sus antepasados malditos, los hibakushas, «los que miraron directamente a la Luz». Algunos viejos eran ciegos de nacimiento, otros no tenían brazos y golpeaban sus pechos desnudos con los muñones mostrando así respeto al paso del visitante. Algunas mujeres tenían los rostros desfigurados o presentaban extrañas marcas en la piel, los pocos niños que nacían completamente sanos se convertían en líderes del grupo y dedicaban su vida a defender a su gente, a procrear y a domesticar a los esclavos que les entregaban los soldados o los Amos.


  El anciano no solía acercarse al campamento de los hibakushas y cuando lo hacía lo recibían con alegría y con respeto. Alguna vez había asistido a algún enfermo o había aconsejado en juicios o disputas, aunque nunca permanecía más de unos pocos días con aquella gente.


  Ahora que la profecía estaba a punto de cumplirse, había llegado el momento de reclamar la deuda que tenían los hibakushas con él.


  —Ahora que ya sabemos que está vivo, supongo que mi siguiente paso será descubrir el paradero de Haugland —dijo Ariel entrecerrando tanto sus ojos achinados que se convirtieron en dos pequeñas hendiduras en su rostro.


  —¿Lo conseguirá? ¿Encontrará a Roy? —inquirió Berstein con cierto deje de ansiedad en su voz.


  —No me gusta dejar un trabajo a medias, al menos lo intentaré.


  —¿Tiene idea de por dónde empezar?


  —Sospecho que en la prisión, en Dragón Dos, se fraguó parte de esta trama, dudo que el alcaide Watson esté al margen del engaño, sin su participación no hubiera sido posible la mentira.


  —Es más que probable —Berstein se masajeó las sienes cerrando los ojos—. Sabe que estamos en peligro, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Y qué piensa hacer al respecto?


  —De momento, antes de salir de casa envié a Lena y Keanu con mi suegra, provisionalmente, por supuesto. Esta historia es demasiado grande y Alburia es un planeta pequeño, pensaré algo muy pronto. ¿Qué va a hacer usted?


  —No lo sé. Esta situación empieza a sobrepasarme, no he tenido tiempo de sopesar realmente lo que estamos empezando a descubrir, trato de buscar una relación entre la presencia de naves alburianas en un planeta desconocido, la condena a muerte de Roy y la farsa de su ejecución —El abogado hizo una breve pausa y continuó hablando—. No le encuentro sentido… aún. Sin embargo, la seguridad de mi familia también me preocupa, pero a mí me resultará imposible alejar a mis hijos de sus vidas y de sus amigos, no me escucharían.


  —Si quiere, puedo tratar de explicárselo.


  —No se moleste, Ariel, no voy a huir.


  El rostro del detective se ensombreció, parecía ofendido.


  —No pretendía insinuar que usted sí estuviese huyendo, joven —Berstein se disculpó—. ¿Sabe cuál es mi habilidad? —preguntó el abogado, cambiando bruscamente de tema.


  La pregunta pilló por sorpresa al detective, que negó con la cabeza.


  —A veces sueño el futuro —dijo Berstein.


  El detective permaneció callado mirando fijamente al viejo zorro.


  —Y últimamente —continuó el abogado tras unos minutos— he estado soñando insistentemente con algo que me obliga a permanecer en Ciudad Dragón… esperando.


  —¿Esperando qué, Isaac?


  —Esperando mi muerte —la mirada serena de Berstein traspasó al detective que sintió como si una gélida garra le atenazara la garganta impidiéndole respirar.


  El juez Friedrich observaba como las burbujas de aire ascendían perezosas hacia la superficie del agua y se convertían en pequeñas islas flotantes hasta desaparecer al cabo de unos segundos. El techo pintado de azul celeste del baño se distinguía borroso a través del líquido. El juez aguantaba la respiración bajo la superficie, tumbado completamente en la bañera de su casa. Se contaban por pocas decenas en la ciudad, las personas con poder y dinero suficiente para tener instalada una bañera de agua. Un lujo al alcance de pocos. La mayoría de los ciudadanos libres de Ciudad Dragón disfrutaban de baños de gases perfumados y a lo sumo un grifo con agua corriente en toda la casa, el oro líquido no era un bien que abundara en el mundo.


  Friedrich era una de las excepciones, a pesar de no contar con un gran salario en la judicatura, había ganado una fortuna en el último ciclo, realizando afortunadas operaciones en la bolsa y no menos increíbles inversiones inmobiliarias que le habían permitido lujos como la bañera de agua o el amplio apartamento en la más exclusiva de las zonas de la ciudad.


  Desde luego, hacer negocios era sencillo cuando sólo tenía que seguir las directrices del patito de goma, y toda aquella abundancia formaba parte del pago por los excelentes servicios prestados.


  El patito quería a Roger Haugland encerrado y posteriormente condenado a muerte, Friedrich se lo sirvió en bandeja sin ningún remordimiento, al fin y a la postre aquel estúpido muchacho había asesinado a su novia.


  Definitivamente, Friedrich estaba convencido de que le había prestado un gran servicio a la comunidad. Y de paso se había enriquecido.


  —¿Quieres un poco de licor, Axel?


  La voz de Mario le llegaba nítidamente a pesar de estar bajo el agua, aquello formaba parte de la habilidad especial del juez. Escuchar sonidos a través de paredes, agua o metales. Una habilidad estúpida e innecesaria que no le había servido para nada a lo largo de su vida. Tan sólo su ambición desmedida y su falta de escrúpulos le habían abierto las puertas necesarias.


  Salió a la superficie sumido en sus pensamientos y vio el sonriente y perfecto rostro de su joven amante. Otro de los lujos que su recién adquirido estatus social le permitía.


  —Claro que sí —Friedrich sonrió y alargó la mano hasta el vaso de cristal azul. «¡Qué felicidad!» pensó mientras daba cuenta de un solo trago del contenido del vaso—. Hummm… ¿tal vez has abusado de picante, Mario?


  —¿No te gusta, querido? —preguntó el joven, cuyo hermoso rostro se convirtió en una máscara de piedra y sus ojos parecieron dos hendiduras sobre la piel morena.


  Friedrich notó que la garganta le ardía e intentó incorporarse dejando caer el vaso en la enorme bañera. El vaso se hundió poco a poco a medida que fue llenándose de agua. Un sordo gruñido brotó de la boca del juez, se llevó ambas manos al cuello y sus ojos lagrimearon mientras caía de nuevo a la bañera. Chapoteó y pataleó mientras sentía cómo se le cerraba la laringe y el aire le faltaba. Consiguió ponerse de rodillas y trató de toser, pero no emitió sonido alguno y un repentino calor le encendió el rostro. Buscó desesperadamente a Mario con la mirada, pero sólo distinguió a través de las lágrimas que le nublaban la vista el rostro de un desconocido de largo pelo blanco. Finalmente se desmayó y se hundió en la bañera, inmóvil.


  —¡Ha sido horrible! —exclamó el joven Mario mirando horrorizado el cadáver sumergido de Friedrich.


  —Ahora bebe tú —dijo Lelan.


  —¿Có… cómo? —preguntó aturdido el joven sin dejar de mirar al juez muerto.


  —Toma —Lelan le alargó un vaso idéntico al que se había hundido en la bañera.


  —¡Estás loco! —El muchacho pareció despertar de su letargo y trató de sortear a Lelan que seguía sosteniendo el vaso azul.


  Por toda respuesta el asesino le cogió de la muñeca y se la retorció obligándole a ponerse de rodillas, el muchacho era delgado y de complexión débil de manera que para el gigante era muy sencillo someterle con una sola mano.


  Mario lloraba y se agitaba cómo si fuera presa de un ataque de epilepsia.


  —¡No por favor! ¡No! ¡NO!


  —Bebe —la voz de Lelan era un siseo. Soltó el brazo del muchacho y le cogió el cuello, apretando con fuerza. Las lágrimas resbalaban por el rostro de Mario y mojaban la poderosa mano enguantada del asesino—. Abre la boca.


  El muchacho agitó su rizado y bonito pelo, negando, Lelan apretó un poco más sus gruesos dedos alrededor de la delicada garganta y repentinamente abrió la mano liberando a su presa que abrió desmesuradamente la boca para tomar aire. En ese instante Lelan vertió el contenido íntegro del vaso en su interior. Mario tragó involuntariamente el licor y miró con ojos espantados el vaso vacío que sostenía el gigante de pelo blanco.


  El asesino se giró hacia la puerta sin dedicar siquiera una última mirada al moribundo muchacho y estampó el vaso contra el suelo.


  —Petrov está aquí, señor presidente.


  —Dile que pase, Joao.


  Gregorio disolvió con un golpe de muñeca la pantalla de la computadora y levantó la vista hacia la puerta. Su jefe de seguridad entró por ella un segundo después.


  —Adelante, Markus, siéntate.


  —Gracias, señor.


  —¿Cómo ha ido la conversación con el doctor Jane?


  —Ha sido muy colaborativo, señor presidente.


  —Me alegra oír eso, Markus —Gregorio no terminaba de acostumbrarse a los oscuros pozos sin vida que eran los ojos de su escolta y los miró con dificultad. Forzó una sonrisa—. Entonces, ¿Jane guardará silencio? —Preguntó el presidente con sincera ignorancia.


  —Será una tumba, señor. —no había asomo de ironía en las palabras de Petrov, que trató de disimular una sonrisa perversa.


  —Perfecto, lo último que necesitamos ahora es que trascienda una noticia como esta, en cualquier caso, tarde o temprano tendremos que gestionar su difusión. El doctor Jane tendrá que esperar, pero obtendrá su recompensa, será reconocido como el más grande astrofísico de nuestra historia.


  —El doctor Jane lo agradecerá enormemente, señor.


  —Sin duda, Markus. No me siento cómodo obligando a guardar silencio a un eminente científico, director de un departamento de una agencia estatal, pero hay que jugar las cartas en el momento oportuno. —Gregorio se sorprendió al pensar que echaba de menos los afilados comentarios y los extraños consejos de Donald. Seguramente aquel extraño hombre habría sabido administrar el descubrimiento de un nuevo planeta, posiblemente habitado, cien veces mejor que el propio Gregorio. Suspiró ligeramente exasperado por su propio pensamiento.


  —¿Está usted bien, señor?


  —Perfectamente —contestó Gregorio molesto por la pregunta—, puedes retirarte.


  —Estaré fuera, señor. —Petrov se levantó y salió del despacho.


  A Gregorio no acaban de gustarle cómo sonaron aquellas últimas palabras, parecían una velada amenaza. Se sintió estúpido una vez más, Donald le había dicho que confiara en Petrov, «está con nosotros» fueron sus palabras exactas. Parecía que habían transcurrido un millón de ciclos desde que las pronunciara.


  «¿Dónde estará ahora?»


  Donald no había querido decírselo, por lo que a Gregorio respectaba la nave podía estar en la cercana Utopía o a un billón de kilómetros en cualquier lugar del sistema solar. Aunque, por supuesto, él tenía sus teorías, pero no podía confiárselas a nadie.


  No.


  Ni muchos menos a Petrov, Gregorio era incapaz de confiar en él, por mucho que Donald hubiera insistido. En este momento tenía varios frentes abiertos, al margen del acuerdo que había obtenido con dos consejeros afines a Pastor, necesitaba por encima de todo saber dos cosas: la primera era si la lealtad de Petrov era real o fingida, la segunda, averiguar el paradero de Donald.


  Para realizar esta última tarea Rosendal había barajado varios nombres y finalmente se había decantado por uno. El mejor detective de Ciudad Dragón.


  Se acarició la muñeca y la pantalla negra se materializó de nuevo flotando sobre la mesa, en ella apareció el rostro serio de rasgos orientales del detective Ariel Li.


  —Hace una tarde deliciosa —dijo Donald mirando al subhu—, ¿No te parece?


  El subhumano de grandes ojos negros miró fijamente al hombre, pero no contestó.


  —Claro… qué estupidez. ¿Cómo vas a responderme si tienes la inteligencia de un ratón? —El hombre sonrió con tristeza—. ¿Cuántos ciclos llevo hablándote sin que me contestes, Florian? —el subhu siguió mirando fijamente a su interlocutor sin cambiar su expresión.


  Donald sacudió la cabeza resoplando y se recostó en el sillón de mimbre volviendo la mirada hacia el valle. La tarde comenzaba a morir y la luz del sol tenía el color en el que se confunde el ocaso con el amanecer, ocultándose tras las nubes doradas y rosas. La hierba del valle crecía salvaje y se mecía con la suave brisa semejando un mar de color verde. Al pensar en el mar recordó a Caleb y su rostro se endureció, tarde o temprano debería ocuparse del viejo, no podía ignorarlo, aunque le doliera.


  La irrupción presurosa de una joven ataviada con una bata blanca le devolvió a la realidad.


  —¿Doctor?


  —¿Sí? dime, Nora.


  Nora tenía el pelo castaño corto y la cara redonda de facciones pequeñas. No era especialmente hermosa, pero tenía cierto atractivo, aunque indudablemente lo más interesante de aquella menuda y nervuda joven eran sus ojos, de un extraño marrón claro.


  «Hermosa y perfecta criatura» pensó Donald satisfecho al contemplar su creación.


  Nora era el decimocuarto clon que había «nacido» en el laboratorio y sin ningún género de dudas el más cercano a la perfección. Cociente intelectual de 200, sin ninguna imperfección física, sin fallas genéticas ni posibilidades de enfermedades hereditarias, de complexión delgada pero vigorosa y de pequeña estatura, tal vez el único punto débil del experimento.


  —Se trata del vigésimo —la voz de Nora sonaba como una melodiosa cascada de notas musicales.


  —¿Qué sucede? —los ojos verdes de Donald se entrecerraron imperceptiblemente. Antes de que los clones vieran la luz y fueran seres sintientes y pensantes, se limitaban a nombraros por el ordinal, de manera que fuera más difícil tratarlos como personas en el caso de que no salieran adelante. Para Donald el desapego del científico con el experimento era fundamental para llegar al éxito absoluto. Él ni siquiera acababa de encariñarse con los individuos maduros como la propia Nora o incluso Adán. «Vigésimo» era de momento, solamente eso, el experimento de clonación humana número veinte.


  —El gen beta no se fija y me temo que tal vez sea irreversible.


  —¿Secuelas?


  —Posiblemente alergias… o quizá… —la joven vaciló.


  Donald esperó sin decir nada.


  —Quizá —continuó Nora— una enfermedad respiratoria.


  —¿Probabilidad? —preguntó Donald con tono seco.


  —Cuarenta y siete por ciento.


  —Abortad.


  —Tal vez… tal vez no la desarrolle, doctor o… tal vez no sea una afección grave —la voz de la joven perdió parte de su musicalidad y se convirtió en una aguda súplica.


  —Aquí no trabajamos con creencias si no con datos, decimocuarta. —cuando Donald utilizaba el ordinal del clon en lugar de su nombre de pila indicaba que no quería prolongar la conversación. No había debate ni discusión posible.


  —Entendido, doctor —el decimocuarto clon, alias Nora, bajó la cabeza y se alejó sin mirar atrás.


  Donald volvió a concentrarse en el movimiento ondulante del mar de hierba en el valle. Su mente no conseguía relajarse, los últimos tres clones habían sido un fracaso, el desarrollo no conseguía remontar nunca el tercer mes sin que apareciera algún defecto. No podían permitirse más errores, el acelerador de crecimiento funcionaba a las mil maravillas y en menos de un ciclo desde la unión celular el clon era un adulto joven, perfecto, listo para el adiestramiento. El acelerador era la clave en la clonación de seres humanos, la clonación de subhus por el contrario no necesitaba potenciar el crecimiento, pues un subhu maduraba a los dos ciclos, con lo que no era imprescindible adelantarlo. Además, los subhus no desarrollaban tareas complicadas o delicadas, principalmente realizaban trabajos manuales, mecánicos o físicamente duros en los que el intelecto no jugaba un papel determinante. El científico ambicionaba una clonación de individuos adultos, fértiles, indiscutiblemente superiores intelectualmente, aunque, por ahora, sin habilidad especial. En teoría los dones de los dioses sólo estaban reservados para los Hijos del Segundo Nombre, pero Donald había ignorado sistemáticamente todos y cada uno de los preceptos de los dioses y seguía dispuesto a desafiarlos, no obstante, el sentimiento de culpa era algo que no podía evitar.


  «La maldición de mi Segundo Nombre» pensó.


  Desechó seguir pensando en ello y volvió a centrarse en el verdadero proyecto de su vida: su laboratorio. Apretó los labios repasando mentalmente la lista de éxitos, clones adultos perfectamente viables y operativos: Adán, Julio, Daphne, Adrian, Mike y Nora, seis de veinte. No estaba mal teniendo en cuenta que Donald había empezado de cero. Sin personal, sin materiales, sin equipos… y sin laboratorio. Después de casi un ciclo recorriendo sin rumbo un planeta desconocido y hostil, comprendió que debía continuar haciendo lo único que sabía hacer: investigación en ingeniería genética.


  Se estableció en una región relativamente pacífica, con buen clima, en el sur del hemisferio norte. Una región sin demasiadas guerras —aquel mundo de humanos involucionados estaba constantemente en guerra—, a lo sumo escaramuzas fronterizas, lo que permitía cierta estabilidad en el poder del dictador local, necesaria para sus planes. Los alburianos no eran bien vistos en aquel planeta y la complicidad de los poderosos era imprescindible para Donald, ya que le proporcionarían inmunidad y protección a cambio de una tajada del pastel. Y así sucedió efectivamente, Donald convenció al señor de los Amos de la Ciudad de lo lucrativo de su trabajo. Evidentemente no se lo contó todo y tuvo que iniciar, paralelamente a su proyecto oculto, otra investigación, para poder contentarles. Lo que más ansiaban estos señores de la guerra era un ejército poderoso y eso fue precisamente lo que les ofreció Donald. Algo tan burdo como potenciadores de musculatura, híper-desarrollos metabólicos y otras obsoletas prácticas médicas que ni siquiera se podían considerar genéticas.


  Nada importaba, si con ello se aseguraba tranquilidad para desarrollar su verdadero objetivo.


  Y así fue como, hacía ya muchos ciclos, Donald creó al «primero». Asistido por un puñado de subhus y algunos nativos, que destacaban en inteligencia por encima de la media, el proyecto avanzó imparable. Las instalaciones eran modestas pero muy productivas. Además, los caciques locales le surtían de todo lo que Donald solicitaba, y él no se preocupaba en averiguar de dónde procedían aquellas modernas máquinas, imprescindibles para su trabajo.


  El primer éxito llegó con «sexto», Adán, un macho de piel blanca, metro noventa y cinco de estatura, poderosos músculos y extraordinariamente inteligente. En la actualidad, Adán era el segundo de abordo, y dirigía el laboratorio en ausencia de Donald. Sin embargo, a pesar de su lealtad innata, debida a la orientación a la que había sido sometido durante su madurez fetal, Adán tenía un punto de independencia que a Donald le provocaba sentimientos contradictorios, por una parte, se seguía enormemente orgulloso de que «su hijo» tomara sus propias decisiones e hiciera su trabajo voluntariamente, por otra, se sentía amenazado.


  Al pensar en aquel clon como en su propio hijo recordó a Roy y se estremeció involuntariamente al notar cómo comenzaba a refrescar. Tal vez podría haberle evitado todo el sufrimiento —incluyendo su dolorosa ejecución—, sin duda habría podido sacarlo de la Cárcel Negra y ocultarlo durante un tiempo a salvo de sus perseguidores.


  Sin embargo, a pesar del dolor que le producía, Donald sabía que lo correcto había sido dejar que los acontecimientos se desarrollaran tal y como lo hicieron.


  En unos meses Roy se endureció en la cárcel y una vez consciente de estar vivo y a salvo tal vez sería más accesible y al fin lo tendría de su parte. No sería fácil explicárselo todo —tal vez tendría que adornar la verdad con la mentiras justas que le hicieran aparecer como su salvador— y menos aún conseguir que le perdonara, sin embargo, contaba con ello.


  Su hijo biológico debería comprender tarde o temprano que todo lo que él había hecho, desde desaparecer de su vida hasta la creación de aquellos clones, era por él.


  Lo más importante era llegar en el momento preciso, ni antes ni después, aunque debería vigilar de cerca a Caleb para que no se le adelantara.


  Aquel maldito viejo.


  Le costaba trabajo pensar en él como en su propio padre, sólo le veía como un anciano solitario, enloquecido y visionario. Lamentó no haberlo matado cuando tuvo la oportunidad. Ahora debería ser sutil y comedido, no podía dar un paso en falso delante de los nativos, que al fin y al cabo eran los que le permitían seguir investigando en su planeta, y entre aquellos atrasados, especialmente los guerreros hibakushas, de manera absolutamente incomprensible, Caleb era respetado y casi reverenciado.


  Volví a despertar con sensación de irrealidad, en la oscuridad, sin poder ver nada, aunque dadas las circunstancias, tal vez aquello era lo mejor. No podía estar seguro de que mi surrealista conversación con el hombre de la voz rasgada, donde uno de los temas estrella era mi propio corazón flotando en un tarro de cristal, no fuera más que una pesadilla.


  Intenté pensar en otra cosa y me concentré en los sonidos. Definitivamente nos estábamos moviendo, el zumbido de los motores era ahora claramente perceptible, probablemente porque nos estábamos acercando a nuestro destino y alternaban potencia gravitatoria con energía solar convencional.


  ¿Qué había dicho aquel desalmado?


  Había mencionado a la mujer, literalmente, «la escoria que entregamos».


  «¿Ahora me he convertido en mercancía de reparto?


  »¿Entregado a quién?»


  No entendía nada y las drogas que probablemente me estaban suministrando me mantenían abotargado y aturdido, impidiéndome razonar con lucidez.


  La luz se encendió y escuche pasos.


  —¿Cómo estás hoy, Reh? —inquirió con desagradable voz el hombre, insistiendo en utilizar aquel desagradable nombre, que ya había conseguido identificar como mis propias iniciales.


  Cerré los ojos negándome a pronunciar palabra.


  —Deberías volver a abrirlos. Eres afortunado, todo vuelve a su sitio —el hombre casi no pudo terminar la frase atragantado por su propia risa.


  Abrí los ojos y giré despacio la cabeza.


  El tarro de cristal estaba vacío.


  Sentí vértigo.


  —¿Lo ves? Ya tienes tu corazoncito en su lugar. ¿Qué te parece mi regalo?


  Dirigí mi mirada aterrada a mi pecho y pude apreciar una cicatriz rosácea de una cuarta de longitud.


  ¿Cómo era posible que aquel tarado hubiera sido capaz de extraer y volver a colocar mi corazón en su sitio sin matarme?


  La respuesta entró en aquel momento en la estancia.


  Una voz suave, pero sin ninguna duda muchísimo más peligrosa que la del hombre que me miraba con la sonrisa congelada en el rostro, comenzó a hablar.


  —Deja tranquilo al sujeto, Emile. Bájale gradualmente la dosis de calmantes. Lo quiero en pie, sin inhibidor, por supuesto, dentro de diez horas.


  —En seguida doctor —el miedo se adivinaba en la voz del tal Emile. Continuaba mirándome rígido sin atreverse a volverse hacia la voz tranquila que le había dado las órdenes.


  Al cabo de unos minutos se relajó —probablemente el hombre de la voz suave, alias «el doctor», se había marchado ya— y se acercó a mí hasta que su cara estuvo a unos centímetros del cristal.


  —Si por mí fuera, ese corazón estaría ahora ardiendo en el horno de plasma, Reh. Tienes suerte de que valgas mucho más vivo que muerto. No como yo… aunque algún día ese maldito médico loco me las acabará pagando todas juntas.


  La cara de aquel demente —tan osado como para llamar loco a otro ser humano— desapareció de mi campo de visión y escuché como manipulaba instrumentos y teclas cerca de mí. Al cabo de unos minutos la estancia volvió a quedarse a oscuras y al rato empecé a notar cómo un sordo dolor comenzaba a apoderarse de mí poco a poco. Era mil veces preferible al estado zombi y agradecí mentalmente al siniestro doctor que hubiera disminuido la dosis de los calmantes.


  Mi mente comenzaba a despejarse velozmente y traté de elaborar un absurdo e irreal plan de fuga que incluía condicionamientos a diestro y siniestro, utilizando mi habilidad.


  La verdad era que el miedo me atenazaba y no sabía si sería capaz de concentrarme el tiempo necesario para conseguir condicionar a alguien.


  Repentinamente, un susurro me sobresaltó.


  —… ¿Me escuchas?


  Parecía la voz de la mujer que había oído hablando con Emile.


  —¿Me escuchas? —insistió la mujer susurrante.


  —Sí —contesté casi sin mover los labios.


  —Tengo poco tiempo, sólo quería decirte que sé quién eres y por qué estás aquí. Escúchame atentamente. Difícilmente voy a poder sacarte de aquí, pero estaré cerca de ti. Ahora tengo que dejarte.


  —¿Dónde me lleváis? —susurré.


  —A Kishar.


  CAPÍTULO VI


  Veo pasar los rostros por las dos pantallas holográficas. Parecen todos iguales: chicos y chicas, casi niños, con el pelo muy corto, serios y solemnes, mirando a la cámara que captura para siempre su imagen.


  Recuerdo una antigua leyenda de mi infancia, hablaba de almas robadas por cámaras mágicas al tomar las holografías y pueblos desaparecidos que invocaban a sus antepasados en danzas junto al fuego.


  Mi infancia queda tan lejana que parece también una leyenda inventada que alguien me contó.


  Me sacudo el recuerdo y sigo estudiando las caras en la primera pantalla, junto a ella, en otra pantalla que también flota frente a mí se muestran los datos más relevantes de los soldados.


  No son más que iniciales, fecha de nacimiento, rango y habilidad especial.


  En la inmensa mayoría de los casos el dato «habilidad especial» está vacío. La soldadesca suele provenir de clases bajas alburianas sin Segundo Nombre y sin habilidad especial, en el mejor de los casos, en el peor de los casos son terciarios que se enrolaron en nuestro ejército huyendo de su inexistente futuro.


  Morir o morir.


  Como yo.


  También hay sinayanos, aunque en mucho menor número. Esta extraña raza de humanos de piel azulada es pacífica y se rebela ante cualquier clase de violencia incluso aunque sea para defender su propia vida o su planeta.


  Los rostros siguen desfilando vertiginosamente ante mí como una nebulosa.


  Detengo la imagen.


  La imagen de una chica de pelo oscuro y ojos grises me mira.


  Nombre: J.L.T.


  Fecha de nacimiento: 05/05/130.


  Rango: Soldado raso.


  Habilidad especial: Telepatía grado uno.


  Es justo lo que busco.


  —Bienvenido Caleb.


  —Gracias, jefe Koria. —El anciano estaba en el centro del poblado, en la explanada central, de pie frente al jefe de los hibakushas, que había salido a su encuentro al saber de su llegada.


  —¿Cómo es que nos honras con tu visita? —Preguntó el guerrero.


  El anciano no contestó y permaneció callado mirando fijamente al hombre que le hablaba. Se trataba de un terciario de algo menos de cuarenta años, un guerrero de piel tostada por el sol, alto, fuerte y musculoso. Vestía unos pantalones sucios de tela gastada de indefinido color y calzaba unas gruesas botas de cuero llenas de barro. Tenía el torso desnudo y solamente un pequeño tatuaje en su brazo izquierdo delataba su condición de jefe del poblado. Un sol atravesado por una lanza.


  «El símbolo de la Luz que los convirtió en hibakushas, en malditos», pensó Caleb.


  Al fin, el anciano se decidió a hablar.


  —He caminado, arrastrando mis ancianos pies, desde mi hogar a la orilla del Pequeño hasta vuestro pueblo para pediros un favor.


  Koria no pareció sorprendido ante la petición del visitante, durante años sólo habían obtenido su ayuda y consejo, y sospechaba que tarde o temprano llegaría el día de cobrarlos.


  —Pide lo que quieras.


  —Necesito que engañéis a los Amos.


  El corpulento guerrero apretó un poco los labios y frunció el ceño. Se pasó la mano derecha por su pelo oscuro cortado casi al cero, miró a su alrededor y contempló los rostros de los ancianos, las mujeres, y los niños, su pueblo, la mayoría deformes. Cuando se convirtió en jefe había jurado proteger a su pueblo, y obedecer a los Amos de las Cuevas le garantizaba si no la paz, al menos cierta tranquilidad.


  —Por favor, entra en mi casa —sin esperar respuesta el jefe dio la espalda al anciano y caminó despacio hacia una de las bajas construcciones de piedra. Caleb lo siguió con paso lento pero decidido.


  La casa era humilde, y consistía en tres piezas separadas por tabiques de piedra blanca, la más grande de ellas hacía las veces de salón y cocina. Koria aguardó a que el anciano se sentara en uno de los cojines altos que descansaba en el centro del salón y se acomodó a su vez en una especie de trono de piedra.


  —Sabes que haría todo lo que me pidieses, Caleb.


  —No lo dudo.


  —Salvaste la vida de mi hijo cuando cayó al río y le atacó el cocodrilo. No sé cómo, ni pretendo saberlo, hiciste que la bestia se detuviera y huyera...


  —No es necesario...


  —Por favor, te ruego me dejes acabar —la mirada del jefe Koria se volvió triste, aparentaba soportar el peso de centenares de años—. Yo mismo me arrancaría las entrañas si ello te sirviera de algo, Caleb, pero no puedo pedirle a mi pueblo, que expía desde hace siglos la culpa de sus ancestros en sus propios cuerpos deformes, más sacrificios. Mentirle a los Amos de las Cuevas es arrojar a mi gente al abismo. ¿Sabes que ellos no nos consideran mucho más que los esclavos o esa raza de monos casi humanos que les sirven?


  —Lo sé.


  —Y me pides que traicione su confianza.


  —Sí.


  La mirada de Caleb era tranquila y poderosa, sus ojos parecían concentrar toda la energía que el enjuto y arrugado cuerpo del anciano, cubierto por los ropajes de lana, parecía no poseer. Fijó la mirada en el tatuaje del hombre que tenía delante, los años habían oscurecido el pigmento amarillo del sol lanceado.


  Koria permaneció en silencio contemplando las motas de polvo que flotaban en un rayo de luz que se colaba por la ventana entrecerrada de la casa. Al cabo de largos minutos volvió a hablar.


  —¿Al menos me explicarás por qué? —preguntó.


  Caleb suspiró suavemente y asintió despacio.


  Las antorchas temblaban y el humo ascendía ocultando las lunas de Alburia. La luz artificial, que habitualmente iluminaba la plaza a esas horas de la noche, se encontraba apagada y tan sólo los numerosos puntos de fuego tembloroso permanecían encendidos conformando un pasillo que partía desde el centro de la plaza empedrada hasta las escalinatas del edificio del Consejo.


  Tres figuras encapuchadas permanecían de pie, inmóviles, en el círculo central de la plaza, rodeadas de antorchas.


  La multitud susurrante se adivinaba en la penumbra de la pared sur.


  La ceremonia era todo un acontecimiento y buena parte de la alta sociedad de Ciudad Dragón se encontraba presente.


  Una música de timbales y flautas empezó a sonar y las figuras se descubrieron. El consejero Leroy Kipling, flanqueado por los consejeros Nikos y Otis, tenía el semblante serio. Kipling alzó su mirada al cielo de Alburia y comenzó a caminar siguiendo el sendero que marcaban las antorchas y sus dos acompañantes le siguieron a un par de pasos. El andar de Kipling era lento, pero firme y seguro.


  Se detuvo al llegar a las escalinatas.


  La potente voz de León Allison Pastor, al que aún no se veía, resonó en toda la plaza, amplificada por el micrófono que llevaba prendido en la solapa.


  —¿Quién eres tú que llamas a la puerta del Consejo?


  —Me llamo Leroy Kipling —respondió alzando la voz el anciano consejero.


  —¿Eres digno de entrar en la casa de los Hijos del Segundo Nombre?


  —Sí, lo soy.


  —Arrodíllate.


  Kipling vaciló, debido al dolor de sus huesos, pero consiguió doblar muy lentamente las rodillas y bajó la mirada.


  El consejero Allison apareció entonces en la entrada del edificio, vestía una túnica de brillante rojo alburiano y portaba un largo cetro de oro. Bajó las escaleras hasta llegar junto al consejero arrodillado.


  —¿Protegerás Alburia?


  —Sí, la protegeré.


  —¿Entregarás hasta la última gota de tu sangre a tu nación?


  —La entregaré.


  —¿No utilizarás el nombre del Consejo en vano?


  —No lo utilizaré.


  —Entonces que los dioses te guíen y que el espíritu de los Padres Fundadores insufle el conocimiento y la templanza a tu alma —Pastor golpeó suavemente con el cetro dorado los hombros y la cabeza de Kipling—. Comparto contigo mi Segundo Nombre y desde hoy te llamaré «hermano mío».


  —Levántate Leroy Allison Kipling —el anciano se levantó trabajosamente y se irguió con orgullo mirando con los ojos brillantes a su amigo—. Desde ahora eres un Hijo del Segundo Nombre y así serán llamados tus hijos y los hijos de tus hijos por los ciclos de los ciclos y hasta el final de los tiempos. Tu Segundo Nombre es desde hoy parte de tu alma y serás bendecido por los dioses de Alburia para que tú y los de tu estirpe engrandezcáis vuestro origen. Acerca tu mano derecha.


  Kipling extendió su mano nudosa y arrugada. No le temblaba. León Allison Pastor le miró a los ojos y sonrió, extrajo un anillo de oro kumbriano con una gran «A» de rubíes rojos en su centro y se lo colocó en el dedo anular al anciano consejero.


  —El color amarillo y rojo de este anillo es el símbolo de tu vínculo sagrado con el clan Allison que represento —dijo Pastor con su voz potente—. Ahora eres mi hermano de sangre para toda la eternidad.


  Kipling asintió y se fundió en un emocionado abrazo con León Pastor.


  —Ahora puedo morir en paz —susurró el anciano.


  Yuri, el hijo mayor de Kipling, suspiró. Se encontraba sentado en la primera fila de autoridades asistentes, ninguno de sus dos hermanos había querido acudir, pero él no había sabido negarse a la petición —a la orden— del consejero.


  Su padre se moría y Yuri estaba enojado consigo mismo por no lamentarlo, a decir verdad, le era absolutamente indiferente lo que pudiera sentir o padecer aquel hipócrita que lo único que le había dado era un espermatozoide. A Yuri le sobraban los honores, los segundos nombres y el dinero, le hubiera bastado con una sonrisa amable o unas palabras de cariño, por parte de su padre, que nunca llegaron.


  «Maldito cabrón», pensó Yuri con amargura.


  Su padre dirigió la mirada hacia la multitud y aunque estaba seguro de que era imposible que le distinguiera, Yuri sintió que miraba directamente hacia él y trató de aguantar la mirada sin mostrar emoción alguna. Su imaginación le jugó una mala pasada, pues en la distancia creyó distinguir un fugaz ramalazo de ira en los ojos de su padre, pero se disipó tan repentinamente que dudó haberlo apreciado.


  Los asistentes prorrumpieron en un cerrado aplauso y Yuri carraspeó uniéndose con una sonrisa a la celebración.


  Gregorio estaba irritado y asustado. De un tiempo a esta parte las cosas habían vuelto a ser como antes, es decir tenía de nuevo la sensación de que ostentaba un cargo cuyo poder no podía ejercer. Le era sumamente difícil poner a los consejeros de su parte, la mayoría eran unos advenedizos que ni siquiera eran capaces de soportar la mirada de Pastor. Difícilmente lograría dominar un Consejo en el que la mayoría movía el rabo ante cualquier orden de su rival.


  Y para colmo ni siquiera sus hombres de confianza le obedecían. Miró con hastío e infinito cansancio su elíptico, hacía más de una hora que había mandado llamar a Petrov.


  «¿Dónde diantre está mi escolta?»


  Habló por el interfono con tono irritado.


  —¡Joao!


  —¿Sí, señor presidente?


  —¿Has contactado con Petrov?


  —Precisamente...


  La voz de Joao se interrumpió y alguien tocó con los nudillos en la puerta del despacho.


  —Adelante —dijo Gregorio con fastidio. Le irritaba que Petrov hubiera escuchado como perdía los nervios. Odiaba que aquel hombre detectara el menor signo de vacilación.


  —Le ruego me disculpe señor presidente —el escolta sonreía con suficiencia—, ha surgido un problema...


  —¿Qué ha pasado? —el enfado de Gregorio comenzó a remitir recordando que tenía asuntos de mayor importancia entre manos.


  —El doctor Jane ha desaparecido.


  —¿Cómo que ha desaparecido? —Gregorio casi se levantó del asiento.


  —Nadie lo ha visto desde que me reuní con él.


  —¿Algo en su actitud te hizo sospechar?


  —En absoluto.


  —¿Tal vez no encajó bien tener que guardar silencio?


  —No pareció especialmente contento con la noticia, pero tampoco dio indicios de tramar nada extraño.


  «Está bien muerto, imbécil» pensó el hombre de ojos oscuros.


  —No lo comprendo, Markus —el presidente se levantó y comenzó a pasear por el despacho—. Jane tiene familia ¿verdad?


  —Mujer e hija.


  —¿Has hablado con ellas?


  —Vengo directamente de su casa, estaban asustadas y tan desconcertadas como yo, pero les he convencido de que todo está bien. Les he hecho creer que Jane está investigando para el Consejo en una misión «especial».


  —De acuerdo… pero la verdad es que esta desaparición es desconcertante… ¿Sabes si Jane tiene amantes?


  —¿Quién no ha echado una canita al aire alguna vez, señor? —Petrov guiñó un ojo a Gregorio.


  La ira encendió el rostro del presidente.


  —Markus —siseó Gregorio—… tu arrogancia te hace débil y deberías mostrar algo de respeto por el cargo que ostento. No me parece un comentario oportuno.


  Petrov miró intensamente con sus ojos negros y vacíos al presidente, pensó que tal vez no había calibrado el alcance de sus palabras. No le interesaba tener un enfrentamiento directo con Rosendal. Aún no. —Le ruego acepte mis disculpas, señor presidente, no pretendía molestarle.


  —Dudo mucho que no lo pretendieras, pero las acepto... Yo también estoy un poco tenso, Markus... y esta desaparición inesperada del doctor Jane es la gota que colma el vaso.


  —Relacionado con este asunto, debo sugerirle algo delicado.


  —Te escucho.


  —Creo que deberíamos evitar que la policía se involucre en la investigación de la desaparición de Jane.


  —¿Por qué? —Gregorio entrecerró los ojos, intrigado.


  —Si la policía comienza a husmear en la triple A, será cuestión de días que descubran el alcance de sus investigaciones y la existencia del nuevo planeta. Y de momento, usted quiere guardar el secreto, ¿no?


  —Es cierto —reflexionó el presidente—. ¿Será prudente mantener a la Policía al margen?


  —Prudente y sencillo, señor, como ya le he dicho la familia no va a denunciar la desaparición, pues se han tragado mi historia.


  —¿Y cuando aparezca Jane? ¿Corroborará nuestra versión de la supuesta misión?


  —Ya procuraré yo encontrarlo antes que nadie, si ha huido no tendrá más alternativa que seguir nuestro juego para no quedar en evidencia, sufriría un descrédito descomunal, si ha sufrido algún percance... bueno, en ese caso tampoco deberíamos preocuparnos.


  —No me gusta nada tu idea. —Gregorio hizo como si no hubiera escuchado la funesta afirmación de Petrov.


  —¿Qué alternativa tenemos, señor?


  —No lo sé... tal vez hacer público el descubrimiento de Jane y no enturbiar más esta historia...


  —¿No debería esperar a tener a la mayoría del Consejo de su parte?


  —Esa era la idea, gestionar la posible exploración del planeta con la balanza del Consejo de mi lado.


  —Entonces debemos ganar tiempo a toda costa, señor presidente.


  —Desgraciadamente creo que tienes razón —Gregorio resopló audiblemente—. De acuerdo. Por lo que concierne a este asunto, el doctor Jane está colaborando en una misión de alto secreto.


  —Yo me encargo de filtrarlo a la prensa y a algunos consejeros.


  —Perfecto. —Gregorio creyó intuir la sombra de una sonrisa en el rostro serio y grave de Petrov.


  «Este hombre me da escalofríos» pensó con inquietud mientras lo observaba levantarse y salir del despacho.


  Cada vez que abrazaba al pequeño Keanu, Ariel no podía evitar sentir cierto escalofrío y durante unos segundos aguantaba involuntariamente la respiración.


  Esperando.


  Una parte de él deseaba con todas sus fuerzas volver a experimentar la poderosa sensación de comprenderlo todo, era como lanzarse con una biplaza hacia los abismos kumbrianos, la apertura de mente era total y durante los breves minutos en los que la había sentido, Ariel Li se sintió un dios.


  Aún estaba lejos de comprender cómo aquel pequeño, que aún no se mantenía en pie por sí mismo, era capaz de decidir —porque el detective no tenía ninguna duda de que era su hijo el que lo decidía voluntariamente— cuándo y a quién otorgar una inteligencia sobrehumana.


  Sentado en el banco de piedra del parque observaba a los demás niños que jugaban con su hijo, escrutando con atención sus rostros por si atisbaba algún indicio en sus expresiones que indicara que Keanu había utilizado su don. No observó nada extraño, los niños reían y gritaban y se dedicaban a darle la razón al difunto padre de Ariel cuando exclamaba sonriendo «Un niño pequeño necesita masticar un poco de arena para ser feliz», aquel recuerdo le trajo a la memoria a su hermana Rose y notó como se le humedecían los ojos, apretó los labios y trató de desviar sus pensamientos hacia el caso que investigaba.


  La reciente lectura de las actas policiales firmadas por el agente Züsack sólo había puesto de manifiesto que, como ya sabía, todas las pruebas apuntaban a la culpabilidad de Haugland.


  No había resultado sencillo conseguir los documentos, pero los contactos de Ariel eran numerosos y no le faltaban los amigos dentro de la Policía.


  La lectura fue en cierta media perturbadora. La privación de sueño y alimento y algunos golpes esporádicos, que, aunque no se recogían literalmente se dejaban entrever, estaban dentro de los límites de la legalidad, aunque pudieran cuestionarse moralmente. Ariel se hizo una clara idea de lo sucedido: Züsack parecía honrado, aunque rudo y estricto, y simplemente se había limitado a hacer su trabajo. Sometió al sospechoso a los habituales interrogatorios, más o menos al filo de lo legal, y dejó que el propio Haugland se apretara él mismo el lazo que rodeaba su cuello. No había nada que hiciera suponer que el policía o su compañero Álvarez hubieran actuado con mala fe. De todas formas, Ariel creía necesario hablar personalmente con Züsack para asegurarse de que no estaba al tanto del paradero de Haugland.


  Ariel sabía que le quedaban pocos cabos de los que tirar, Selim el oficiante solamente había transmitido el mensaje de la madre, pero poco o nada tenía que ver con la extraña trama. Tal vez el registro manipulado de los asistentes a la ejecución en Dragón dos podría aportar algo de luz. Sería una muy buena excusa para visitar la Cárcel Negra y tener una conversación con el alcaide Watson. Ariel no tenía ninguna duda de que estaba en el ojo del huracán, era un cómplice necesario y valioso para quien quiera que hubiese urdido la falsa ejecución de Haugland.


  Se puso en pie sabiendo que cada paso que daba le hundía más en la cenagosa verdad. Miró a su hijo y se debatió, una vez más, entre olvidarlo todo, renunciar a continuar persiguiendo a un fantasma, seguir con su vida y hacer lo correcto.


  Mientras observaba como Keanu conseguía levantarse por primera vez y avanzaba con paso inseguro hacia él, supo que ya había elegido.


  El niño llegó sonriendo y balbuceando palabras que sólo él mismo entendía, con la cara encendida, feliz. Ariel extendió los brazos y se aferró a lo que más amaba en el mundo.


  —¡Mi campeón! ¡Ya andas Keanu! ¡A tu madre le va a encantar!


  Alzó al pequeño que se retorcía de placer riendo, se tocó la muñequera y una pequeña silla-cuna de paseo que permanecía inmóvil a sus pies comenzó a moverse. Sentó a su hijo en la sillita con sumo cuidado y le ajustó las sujeciones. Empezó a caminar y la silla le precedió flotando a medio metro del suelo.


  —A casa —dijo, sonriendo a su hijo.


  La tarde languidecía y las primeras e-luciérnagas revoloteaban por el parque mientras las farolas solares se iluminaban progresivamente. Se encaminó hacia la salida más cercana rodeando el Gran Lago. La luz del sol se multiplicaba en sus aguas tranquilas en miles de reflejos. Algunos ciudadanos, niños y jóvenes en su mayoría, se remojaban los pies en la orilla desafiando la prohibición de bañarse.


  Varias parejas paseaban por la ribera del lago agarradas de la mano, Ariel pensó que era una lástima que Lena hubiera tenido que quedarse un rato más en la oficina, habría disfrutado del paseo y de Keanu. Se sintió bien recordando la sonrisa de su mujer y el hoyuelo que se le formaba en la barbilla. Suspiró, agobiado repentinamente, tratando de adivinar cuándo deberían renunciar a su felicidad y lo peor de todo: ¿Cómo diantre iba a explicárselo a Lena? Tal vez se verían obligados a huir, alejarse de su ciudad, de sus amigos, de su vida... Ariel se encontraba tan perdido que se preguntó cuándo volvería su hijo a otorgarle la sabiduría que tanto necesitaba para tomar una decisión. Quería saber qué hacer. El niño le miró desde su sillita y le sonrió como si adivinara sus pensamientos.


  En ese instante el detective sintió un fuerte golpe en la nuca y cayó de rodillas semiinconsciente, su único pensamiento era proteger a Keanu y mientras se le nublaba la vista comprendió en un ataque de pánico que no podría hacerlo.


  La sillita comenzó a detenerse al no detectar la presencia cercana del adulto.


  —¡A casa! —gritó Ariel sacando fuerzas de donde no las tenía— ¡Emergencias!


  Un segundo golpe, descargado sobre su espalda con extrema violencia, le hizo caer de bruces y golpearse la cara con el asfalto. Acababan de salir del parque y se habían adentrado en un callejón poco concurrido, por lo que nadie se percató de lo que sucedía.


  Resopló con la cara ensangrentada pegada al suelo, levantando una nubecilla de polvo y trató de moverse, pero estaba casi sin sentido y no lo logró. Notó como alguien con gran fuerza le daba la vuelta hasta ponerlo boca arriba, tumbado, en el suelo. Era un hombre vestido de negro con ropa de abrigo, muy alto, fornido, con barba y melena de pelo blanco. Inmediatamente recordó la descripción del asesino responsable de la matanza del depósito de cadáveres. Nunca fue encontrado y ahora lo tenía sobre él y le estaba dando una buena paliza.


  «El hombre del pelo blanco», pensó aterrorizado.


  Lelan mostró un objeto metálico mientras sonreía, Ariel no consiguió saber lo que era, pero la expresión de perverso placer de su atacante le decía que no tardaría en averiguarlo.


  Dolorosamente.


  De la mano del gigante psicópata brotó un haz de luz azulada.


  Una sierra láser.


  «Dioses.


  »¿Dónde está Keanu?


  »Por favor, dioses, que no le haga nada, por favor, por favor, a mi hijo no»


  El hombre del pelo blanco amplió su macabra sonrisa y acercó el láser al pecho de Ariel que sintió como se le chamuscaba la piel y la carne.


  En su casi inconsciencia el detective gritó con toda su alma.


  El dolor aumentó.


  Ahora el calor consumía las puntas de sus dedos, Ariel creyó escuchar una risa demencial y de repente todo cesó.


  Silencio.


  El detective tenía los ojos cerrados y notaba palpitantes los cortes de su mano y de su pecho, pero no escuchaba nada, ni siquiera el murmullo lejano del tráfico.


  Abrió los ojos y lo que vio le heló la sangre.


  El asesino tenía en sus brazos a Keanu que sonreía mientras con sus manitas le acariciaba la cara. El hombre miraba con expresión de sorpresa al niño y de repente su despiadado rostro se convirtió en una máscara de intenso dolor y comenzó a llorar, bajó al pequeño hasta dejarlo en el suelo con mucho cuidado, dio media vuelta y salió corriendo.


  Mientras se desmayaba, Ariel no tuvo la menor duda de que gracias, a la habilidad especial de Keanu, aquel hombre despiadado se había enfrentado por primera vez en su vida a la comprensión de una verdad dolorosa y terrible: la de su propia maldad.


  CAPÍTULO VII


  Las compuertas de la rampa de aterrizaje se despliegan en el vacío espacial abriéndose en la negrura, al principio dejan entrever sólo una pequeña línea de luz blanca que comienza a convertirse en una brillante fuente luminosa a medida que la abertura crece. Otra nave, mucho más pequeña que la gigantesca Victoria, se acerca veloz hacia la entrada. Se trata de una biplaza de avanzadilla, apenas armada, ligera y escurridiza como una anguila terciaria.


  La biplaza atraviesa el hueco luminoso y aterriza pilotada con destreza en una de las plazas de la plataforma, el sonido de los motores gravitatorios comienza a ser audible cuando las compuertas exteriores de la Victoria vuelven a cerrarse. Una figura de uniforme negro emerge de la nave casi sin dar tiempo a que la escalerilla se despliegue del todo. El uniformado salta al suelo haciendo sonar las suelas de sus botas contra la superficie pulida. Sin esperar al piloto, que continúa desconectando los motores, avanza con urgencia hacia el grupo de soldados que le aguardan a la entrada de la rampa. Los soldados esperan inmóviles en posición de firmes con la mano derecha junto al pecho a modo de saludo. El desconocido, que aún no se ha despojado del casco, se lleva la mano izquierda, a la que le faltan varios dedos, al corazón y se golpea suavemente. Los soldados se relajan y disminuyen la rigidez apartándose ligeramente para que el hombre, indudablemente un oficial, no tenga que aminorar el vivo paso que le conduce hacia la salida de la rampa circular de despegue. Antes de cruzar el umbral alza la cabeza hacia las barandillas y las luces blancas se reflejan en el visor del casco negro. En la balconada más alta de la gigantesca nave de guerra puede distinguir la silueta de un hombre que parece mirarle directamente. Sin detenerse, el desconocido inclina la cabeza y se adentra en la zona principal.


  Permanezco un instante apoyado en la barandilla, inmóvil mirando fijamente hacia la puerta por la que ha salido mi mejor general, mi único amigo. Mis sentimientos ante su esperada llegada son contradictorios, me siento feliz y asustado a la vez.


  Feliz de que siga viva la única persona que me comprende y me conoce.


  Asustado de que siga viva la única persona capaz de juzgarme.


  Finalmente entro en el pasillo del nivel superior y me dirijo con paso rápido hacia mi camarote, entro en él y aguardo de pie, impaciente, su visita.


  —Adelante —me oigo decir cuando unos nudillos golpean la puerta.


  —Hola, amigo mío —la mirada del general Ariel Li me traspasa cargada de dolor.


  —Levántate —la voz rasgada sonó distante, tan lejana e irreal que creí haberla imaginado—. Levántate —insistió.


  Abrí los ojos y la luz clara me pareció el estallido de mil soles provocando que parpadeara confuso. El techo metálico, de color gris, era una maraña de cables y tubos dispuestos sin sentido. Moví los brazos y me llevé una sorpresa al comprobar que estaban libres. Me respondieron con lentitud y noté pinchazos dolorosos a medida que los movía. Me aferré a los bordes del ataúd de cristal, cuya tapa había desaparecido, y me senté incorporándome con dificultad. El hombre de la voz desagradable —recordé que se llamaba Emile— me miraba con una sonrisa torcida pintada en el rostro, lo ignoré y bajé la vista hasta mi pecho desnudo donde apenas se distinguía una pequeña cicatriz rosada, casi invisible. Era la única prueba de que me habían abierto el pecho para arrancarme el corazón. «Qué sentido tiene todo esto» pensé. Acaricié la finísima línea de piel arrugada fascinado.


  —Sal de ahí y procura no hacer tonterías.


  Volví a mirar la cara de aquel extraño hombre, que sin duda pertenecía a la clase de persona que dispara primero y pregunta después, de mirada brutal carente de cualquier rastro de humanidad. Recordé haber atisbado cierto sentimiento en aquellos ojos enrojecidos cuando el miedo se reflejó en ellos ante la melosa voz del doctor.


  Supe que tarde o temprano tendría que matarlo, lo único que me impedía tratar de condicionarlo en aquel momento era la duda acerca de mis opciones, no sabía dónde estaba ni cuántos eran, por lo que aún no podía arriesgarme.


  El sentimiento de creciente desidia que se había apoderado de mí en los últimos meses, durante la espera de mi muerte, parecía haber muerto con parte de mí mismo cuando me ejecutaron. Ahora la curiosidad por saber a dónde me conducía todo aquello y un renovado instinto de supervivencia se habían convertido en mis motivaciones.


  Salí lentamente de la caja de cristal, y comprobé que estaba dolorosamente entumecido, aunque el dolor se iba reduciendo poco a poco. Me situé junto a mi guardián, que era de mi estatura y a simple vista pude apreciar su curtida musculatura a través del ajustado traje de goma.


  «Un rival difícil en un cuerpo a cuerpo».


  —El doctor quiere verte —dijo, pronunciando con aprensión la palabra «doctor», se acercó a la puerta blindada y se abrió automáticamente. Emile me indicó con una mano la abertura—. Después de ti.


  Salí dubitativo y me encontré en un pasillo sin ventanas que conducía a otra puerta también cerrada. A mis espaldas escuché los pasos del hombre y cómo se cerraba la primera puerta que acabábamos de atravesar.


  —Camina.


  Avanzamos hacia el final del pasillo y la segunda puerta se deslizó dejándonos el paso libre. Entramos en una pequeña sala circular débilmente iluminada. Las paredes estaban formadas por grandes paneles acristalados que permanecían oscurecidos impidiendo ver nada. En el centro de la estancia había varios asientos de color blanco. En uno de ellos se sentaba un hombre de unos treinta ciclos, de pelo corto y canoso, piel bronceada y ojos negros como el carbón. Su mirada no estaba exenta de cierta diversión y alrededor de los ojos se formaban arrugas que semejaban surcos en la piel cuidada. Tenía los labios ligeramente apretados y era quizá el único detalle que invitaba a pensar que mostraba cierta inquietud. Junto a él se sentaba una mujer menuda que vestía un traje espacial, pero sin el casco, y me miraba con indiferencia. Sus labios sonreían tímidamente, aunque sus ojos asustados, que coronaban un rostro pequeño y vulgar, desmentían su actitud de aparente apatía. Estaba seguro de que se trataba de la misma mujer que me había hablado en la oscuridad de mi encierro.


  El hombre sentado esbozó una sonrisa.


  —Encantado de conocerte Reh —otra vez aquel nombre detestable.


  Mi acompañante se envaró al escuchar la voz suave y educada, sin duda aquel hombre era el famoso doctor.


  «Este hombre ha tenido mi corazón en sus manos».


  —Siéntate y acompáñanos por favor —me indicó con un gesto el asiento vacío—. Me presentaré. Soy el doctor Alex N. Button, responsable de entregarte sano y salvo, y —el doctor sonrió complacido—… también responsable de que aún sigas respirando.


  Le miré sin moverme y sin decir nada. Aquel hombre estaba enamorado de sí mismo.


  —Emile, dale una camisa —el esbirro desapareció y al cabo de unos segundos en los que tanto el doctor como la mujer me miraron, estudiándome, de arriba abajo, reapareció. Acepté la camisa sin mangas que me ofrecía y me la enfundé abrochando los huecos de velcro. La mujer no me quitaba ojo y traté de no mirarla.


  —¿Dónde me lleváis? ¿A quién vais a entregarme? ¿Cómo habéis conseguido fingir mi muerte? —pregunté, sin poder aguantar más aquella situación. Era la primera vez que hablaba desde que había despertado. El sonido de mi voz me reconfortó. Si es que era posible que alguien pudiera sentirse reconfortado ante aquel grupo de chiflados.


  —Siéntate, por favor —volvió a pedirme amablemente el peculiar doctor Button.


  Era absurdo resistirse y me senté frente a ellos, Emile permaneció de pie, aunque por otra parte no había ningún asiento más.


  —La respuesta a la primera pregunta, dónde te llevamos, es la razón por la que te he traído a este observatorio, a las demás no debo contestarte todavía —se giró hacia la mujer que continuaba perforándome con la mirada.


  —Te presento a Kira —la mujer no se movió ni un milímetro y siguió sin desviar la mirada de mí—, está al mando de la nave, aunque a veces Emile no lo recuerde.


  Casi percibí cómo Emile se revolvía inquieto a mi espalda.


  —Imagino que no tratarás de usar tus habilidades contra nosotros después de saber que tu vida ha estado en mis manos —alzó sus manos de dedos largos y finos ante mí, mostrando las palmas—. Literalmente —su sonrisa se ensanchó de forma siniestra—. El ancestral sentimiento de gratitud que alimenta nuestras conciencias está muy arraigado en ti, ¿no? Estoy convencido de que formó parte de tu condicionamiento prenatal.


  —¿Cuándo vas a contestarme? —pregunté airado.


  —Quiero que sepas que las respuestas que tendrás son un regalo que te ofrezco por ser quien eres y aunque hayas perdido tu identidad y por supuesto tu Segundo Nombre desde el momento en que moriste, la sangre de tu estirpe te coloca por encima de los demás humanos —sorprendentemente aquel hombre parecía dirigirse a mí con cierta admiración—. Tienes la habilidad suprema. Has nacido para someter las voluntades de los demás a tu antojo y me enorgullece ser una pieza más que te conduzca a tu Destino. Este es el comienzo de tu viaje, Reh.


  «Este hombre está loco» pensé, mientras el doctor continuaba con su discurso.


  —Yo también, como tú, nací para decidir sobre la vida y la muerte. Hace unos días cuando sostuve tu corazón —el doctor ahuecó sus manos con delicadeza— pude destruirlo tan solo con un gesto y aunque me habría costado la vida habría sido yo el que cambiara el destino de la humanidad.


  Los delirios de aquel demente comenzaban a aturdirme.


  —Kira también tiene una habilidad maravillosa. —Button cambió tan bruscamente de tema que al principio no supe de quién hablaba.


  La mujer abrió un poco más sus ojos y apretó los labios dejando de sonreír.


  —Obviamente no está a la altura de la habilidad suprema que posees tú, Reh, sin embargo, resulta un complemento perfecto. Imagínate, el control de la voluntad y el control del tiempo.


  No tenía ni idea de a qué se refería aquel loco.


  —Nuestra querida amiga —Button me hablaba animadamente como si fuéramos un par de colegas tomando unos licores— es capaz de viajar en el tiempo, Reh, pero lo más fascinante de todo es que puede conseguir que cualquiera viaje con ella. Increíble, ¿verdad?


  —Sí —contesté siguiéndole la corriente.


  —Bueno, dejemos las extrañas historias y disfrutemos del espectáculo, amigo mío.


  Los paneles comenzaron a volverse traslúcidos perdiendo progresivamente su opacidad. Al principio sólo vi las estrellas, miles de ellas, brillando sobre un fondo de terciopelo negro, pero de repente, unos minutos después, vi un planeta grisáceo y pequeño, lleno de cráteres y accidentes orográficos.


  —Este no es nuestro destino —dijo Button intuyendo mi suposición—, sólo es su satélite.


  Efectivamente nuestra trayectoria sobrepasaba el satélite, aunque yo aún no veía nada más allá de aquel trozo de roca.


  —Capitana Kira, nos han detectado. Confirmamos código de ruta —una voz metálica resonó en la habitación.


  —Código alfa cinco delta beta siete, Owen. Permiso nivel dos —dijo la mujer.


  —Recibido —respondió la voz—. Transmitido y aceptado. Tenemos autorización para cruzar la luna, capitana.


  —Buen trabajo, gracias Owen —dijo la capitana Kira.


  El horizonte lunar empezó a recibir rayos solares de tal modo que el perfil circular se recortaba iluminado en el cielo negro.


  La nave se dirigió hacia la curvatura de la luna hasta superarla y ese fue el instante en el que todo se detuvo.


  Me quedé anonadado.


  La fascinante imagen de un hermosísimo planeta lo llenó todo. El sol asomaba por la parte superior de la circunferencia y empezaba a inundarla. Las tierras pardas y verdes y las grandes masas de agua azules, salpicadas por enormes jirones de nubes blancas conformaban el espectáculo más maravilloso que yo había visto hasta entonces.


  «Es el mismo planeta de la perlavisión».


  A medida que el sol crecía, la luz bañaba más y más zonas de aquel mundo perfecto, magnífico y soberbio.


  —¿Hermoso verdad? —preguntó Button.


  —Sí —susurré impresionado.


  —La mayoría de los alburianos que contemplan este paisaje no regresan jamás a Alburia.


  —¿Por qué? —pregunté desviando con esfuerzo mi mirada de nuestro destino.


  Button sonrió, pero no contestó, se limitó a seguir contemplando el amanecer.


  Ante su silencio, dejé de esperar su respuesta y volví a mirar a través de los paneles exteriores de la nave. Jamás había visto nada parecido, Alburia era un planeta pequeño de tonos predominantemente rojos, desprovisto del alma, el color y la vida que parecía poseer el planeta que observaba.


  —Bienvenido al planeta Kishar —dijo Button con voz suave.


  Lelan temblaba y sentía escalofríos por todo su cuerpo, le castañeteaban los dientes sonoramente y sudaba copiosamente. La habitación de su apartamento, al que había vuelto justo después de atacar al detective Ariel Li, hacía ya dos semanas, estaba totalmente a oscuras. Desde aquello no había vuelto a tomar drogas y el síndrome de abstinencia le estaba destrozando. Su vida había sufrido un vuelco desde el instante en el que aquel niño, casi un bebé, le había hecho... aquello... Tras sentir las manitas del niño en su cara, el entendimiento y la comprensión se abrieron paso en su cerebro como una imparable avalancha de roca helada. Lelan había sido capaz de analizar su patética y cruel existencia en unos segundos para darse cuenta del vacío pozo de dolor oscuro en el que llevaba inmerso desde que tenía uso de razón.


  Aterrado ante la dimensión de su terrible comprensión, había huido despavorido tratando de alejarse de lo que bullía en su cerebro, pero no lo consiguió, revivió todos y cada uno de los crímenes que había cometido, pero no tal y como había hecho hasta entonces, excitado desde su cruel punto de vista, si no que fue capaz de imaginar cómo se había sentido cada víctima, de ponerse en su lugar. Como habían hecho aquellas personas a las que había asesinado cruelmente, sintió miedo, ira, incomprensión, dolor, pena y angustia que casi fue más de lo que su machacado cerebro podía soportar. Había corrido por las calles aullando como un loco, ignorando las miradas extrañadas y asustadas de la gente, hasta que, agotado, casi sin saber cómo, llegó al apartamento que había abandonado hacía meses, se dejó caer en la cama y se durmió.


  Horas después, cuando despertó, comprobó que aún era poseedor de una extraordinaria inteligencia, aunque notó que la neblina mental en la que estaba habitualmente inmerso su entendimiento pugnaba nuevamente por adueñarse de su cerebro. Empujado por un irrefrenable impulso buscó una pizarra láser casi oxidada y escribió compulsivamente durante varios días. Escribió sobre su madre alcohólica, sobre los gritos, las palizas, sobre sus sentimientos, sobre sus miedos, sobre el dolor que había infringido... Fue extremadamente minucioso recordando cada detalle, cada segundo de dolor y de angustia... repasó su vida y rememoró su dolor y el de sus numerosas víctimas como jamás lo había hecho: con una descarnada y brutal realidad.


  Cuando terminó, volvió a dormirse, agotado.


  Luego llegó el mono.


  El dolor físico y los temblores en realidad significaron una tregua en la que dejó de torturarse con los recuerdos, eran tan fuertes que su mente sólo podía concentrarse en ellos.


  A medida que se sucedieron los días, Lelan notaba que la inteligencia que el hijo del detective le había concedido disminuía, aunque la turbidez que permanentemente estaba instalada en su cerebro parecía haber desaparecido para siempre. Esto último, y estaba absolutamente convencido de ello, era fruto de su progresiva y veloz desintoxicación. Al cabo del tiempo, no sabría precisar cuánto, fue capaz de levantarse y tambaleándose se enfrentó a su imagen.


  Recordó que no había vuelto a mirarse en un espejo desde su huida al barrio enterrado. Un ciclo era demasiado tiempo y los últimos días habían contribuido a acelerar el cambio. Aunque nunca había estado gordo, su gran envergadura y su poderosa musculatura le conferían un aspecto recio y temible, ahora veía un hombre mayor, delgado, musculoso y fibroso, de piel blanca casi rosada. Una descuidada barba blanca y una melena nívea le conferían un extraño aspecto que se le antojó casi ridículo si no hubiera sido por la fiereza de la intensa mirada de ojos grises que después de mucho tiempo no estaba perdida.


  La vida era terrible y extraña, él había sembrado el dolor a lo largo de toda su existencia y repentinamente un niño le había abierto la mente y le había cambiado para siempre.


  El hijo de aquel detective le había devuelto su alma.


  Los robots medicalizados se deslizaban silenciosa y velozmente por los pasillos iluminados del hospital. Los supervisores humanos en todo el recinto eran apenas una docena y era raro toparse con uno en el vasto edificio. Los asistentes virtuales de enfermería se materializaban, comprobaban las constantes vitales de los enfermos, las dosis de sus conexiones y se disolvían con la misma rapidez con que habían aparecido. Los familiares de los enfermos eran puntualmente informados por holos sonrientes o serios según la gravedad de las noticias que comunicaban.


  En la habitación había tres camas, dos de ellas vacías y una tercera ocupada por Ariel Li, cuyo aspecto no era muy alentador, pues además de varios moratones en el rostro, tenía vendas en el brazo, en la mano, en el tórax y en la cabeza. Estaba dormido y respiraba acompasadamente. Un único cable de color verde partía del centro de su pecho hacia una máquina con luces parpadeantes de todos los colores. A su lado, sentada en una incómoda silla de aluminio negro, una hermosa mujer, de piel tostada y largo cabello negro y rizado, suspiraba aliviada. El holo de las 11:00 AM acababa de desaparecer, las noticias eran alentadoras, Ariel sobreviviría, aunque perdería dos dedos de la mano izquierda y tendría horribles cicatrices en el brazo, el pecho y el abdomen, afortunadamente sin secuelas internas irreversibles. Era un milagro que su agresor no le hubiera matado, además, incomprensiblemente no había tocado a Keanu. Sólo de pensarlo, la mujer del detective, Lena, notaba como se le aceleraba el pulso, miró a su derecha y allí estaba su hijito, en la cuna portátil, dormido y tranquilo.


  —Buenos días —Isaac S. Berstein, al que Lena reconoció de las noticias, se encontraba en el umbral de la habitación retorciéndose las manos nerviosamente. Vestía un traje de seda azul marino muy elegante y llamativo que no casaba con su mirada triste.


  Lena no hizo amago de moverse.


  —Señora... ¿Es usted la mujer de Ariel? —la pregunta era una afirmación.


  Aunque Lena no sabía el alcance de la investigación en la que estaba metido su marido, sabía lo suficiente como para comprender que parte de la culpa de que Ariel estuviera medio muerto era de aquel hombre mayor, menudo y ojillos vivaces. Miró con los labios apretados al abogado y siguió callada.


  —Créame que esto es lo último que yo hubiera deseado, señora, Ariel es un magnífico investigador y no se hace usted una idea de lo que lamentaría de que algo tan... desagradable como esto en lo que se ha visto envuelto estuviera relacionado con el trabajo que estaba realizando para mí.


  Berstein miró el bello rostro de la joven y continuó hablando.


  —Su marido me estaba ayudando a corregir una deleznable injusticia que se ha cometido contra un inocente y el que hoy esté en esta cama y le vuelvo a repetir que lo lamento con toda el alma, tal vez demuestre que nuestras sospechas estaban en lo cierto.


  La mujer del detective cerró los ojos y los volvió a abrir llenos de lágrimas. —¿Y ahora qué? —preguntó con voz serena al abogado.


  —¿A qué se refiere?


  —¿Se acabará todo cuando detengan a su agresor? ¿Nos dejarán en paz? ¿Estamos seguros en Ciudad Dragón? ¿Bastará con abandonar el caso? —miró a Keanu que seguía durmiendo.


  El abogado avanzó tímidamente entrando en la habitación, su mirada se fijó en una pequeña medalla de metal dorado que oscilaba levemente colgada de una esquina del cabecero de la cama, pudo intuir la figura de una diosa grabada en su superficie.


  «Cualquier ayuda es poca», pensó.


  Lena se levantó y quedó frente a Berstein al que sacaba casi una cabeza, abrió los brazos y el abogado y ella se fundieron en un abrazo.


  —Lo siento muchísimo —susurró Berstein.


  —Vivirá —dijo la joven.


  Se separaron y Lena le cogió una mano arrugada. —No se preocupe, Isaac, estoy convencida de que Ariel ha actuado libremente, no es culpa suya... del todo —añadió sonriendo.


  Berstein sonrió con tristeza y asintió.


  —Respecto a sus preguntas, me temo que temporalmente deberán abandonar Ciudad Dragón, y si está de acuerdo, le explicaré los detalles. De momento una persona de mi confianza estará junto a ustedes día y noche —hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta y por ella entró un hombre joven, bajo, pero algo más alto que el abogado, con el pelo corto de color castaño, la cabeza pequeña presidida por un rostro no demasiado atractivo, ojos pequeños que recordaban a los del viejo zorro, labios gruesos y nariz aguileña—. Le presento a mi hijo Jacob.


  CAPÍTULO VIII


  —¿Qué ha pasado, Roy? —Ariel me mira entrecerrando los ojos, como si fuera capaz de ver más allá de mi pensamiento.


  —Imagino que te refieres a la ejecución de los dos soldados —si hay algo que no puedo hacer es andarme con rodeos cuando hablo con mi mejor y único amigo mientras me mira en silencio sin decir nada—. Fue exactamente eso, una ejecución sumarísima de dos asesinos violadores.


  —Sin juicio.


  —Mi decisión es juicio más que suficiente.


  —Amigo, sabes que nadie va a cuestionar tus decisiones, no a estas alturas. Pero encerrarte en una habitación con tres hombres y disparar a bocajarro a dos de ellos genera… por decirlo de una manera suave, cierta inquietud. Sobre todo, entre los oficiales, sabes que los soldados siguen adorándote.


  —Sólo pretendo ejemplarizar. No quiero asesinos en mi ejército —mi tono es seco, distante y hago caso omiso al cumplido de Ariel. Ahora es el general Li quien me habla, no mi viejo amigo, el detective de Ciudad Dragón.


  —Quizá sea demasiado tarde para ejemplarizar —la voz de Ariel se apaga hasta convertirse en un susurro y su rostro oriental se convierte en una máscara de cera.


  —¿Cómo están Lena y Keanu? —pregunto para tratar de cambiar de tema desviando mi mirada hacia la mano con tres dedos con la que mi amigo sostiene la copa.


  —Ah… el chaval es muy fuerte y quiere mucho a su madre —la máscara cede y la cara de Ariel se humaniza y sus ojos rasgados se iluminan orgullosos cuando habla de su familia—, Lena es muy paciente conmigo y aunque no comprende qué demonios hago embarcado en esta maldita guerra, me apoya incondicionalmente.


  —¿Y Jack? ¿Por qué no ha venido contigo?


  —Ese chico es un guerrero, no sabe hacer otra cosa salvo luchar, ha preferido quedarse al mando en mi ausencia.


  —Sí, su padre hubiera estado muy orgulloso de él.


  —Sí y Lena le quiere muchísimo, le trata como un segundo hijo.


  —Espero que no esté resentida conmigo por apartaros a ti y a Jack de ella.


  —Sabes que no —Ariel no sabe mentir, pero no insisto, parece azorado y rápidamente levanta sonriendo la copa de cristal—. Como en los viejos tiempos, Roy.


  —Los viejos tiempos nunca volverán, Ariel. —alzo a mi vez la copa y sonrío con tristeza mientras apuro el contenido de un sólo trago—. Esta guerra nos ha cambiado a todos. Mírate con ese uniforme lleno de medallas.


  —Te recuerdo que me las pusiste tú mismo.


  —Lo sé —cierro los ojos e inspiro el aire filtrado de la nave—, pero hay que guardar las apariencias. Una guerra no es más que eso, falsas apariencias.


  —Hablando de apariencias, ¿Qué es eso de que te llamen «excelencia»? —esta vez Ariel formula la pregunta con tono divertido.


  —Ni yo mismo lo sé, ni preguntes —muevo las manos como borrando una figura holográfica trazada frente a mí.


  —¿Qué nos ha pasado, Roy? —de nuevo ese tono gris, de reproche mal disimulado y la cara tensa.


  —¿Por qué lo preguntas? —me concentro en la botella vacía que reposa en la mesita flotante, frente a nosotros.


  —Estoy al mando de una nave de combate de trescientos hombres y veinte cañones de plasma, diez naves de asalto y tres lanzaderas... si reúno a mis tripulaciones en las rampas de lanzamiento y pido voluntarios para una misión suicida, todos darán un paso al frente sin dudarlo a una orden mía —la voz de Ariel se apaga bruscamente.


  —¿Y eso no te satisface? —le pregunto sin mirarle.


  —Eso me aterra, amigo mío.


  Beruth leía la pizarra láser tan concentrada que Risto tuvo que repetir la pregunta.


  —¿Lo tienes todo preparado? —insistió.


  La joven levantó los ojos de la pantalla con gesto contrariado y miró a su compañero sin contestar, tras unos segundos asintió y volvió a centrarse en su lectura.


  —¿Tan interesante es lo que lees? —preguntó Risto con un leve deje de desprecio en la voz. El guerrero era un hombre de acción, no estaba acostumbrado a leer ni a otro tipo de actividades que él consideraba pasivas e improductivas.


  —La verdad es que sí —contestó sin mirarle la chica, parecía reacia a seguir hablando, aunque continuó—. La historia del Consejo de Alburia es fascinante. ¿Sabías que los consejeros vitalicios heredan el cargo de sus padres?


  —No —contestó el hombre.


  —Pues sí, esto es así desde los tiempos de la Situación Cero. Y curiosamente los consejeros vitalicios nombrados por sus méritos o hazañas cuando se les otorga un Segundo Nombre, como ha sucedido con nuestro querido Kipling —sonrió— también legan a sus hijos el Segundo Nombre y el puesto en el Consejo, aunque no sean el primer representante de un clan o una familia.


  —¿Eso te parece fascinante?


  —Sí.


  —¿Seguro que lo tienes todo preparado? —insistió Risto cambiando de tema. A veces aquella chiquilla podía sacarle de sus casillas fácilmente y eso le desesperaba aún  más.


  Beruth bufó, dejó a un lado la pizarra y comenzó a hablar con tono neutro.


  —A las 19:45 salimos hacia el apartamento del sujeto, tú en aerotaxi y yo en motonave. Entramos con una diferencia de tres minutos en el edificio. Subo por las escaleras, tú por el elevador, ambos a cara descubierta. Son las 20:05 y según nuestros datos, el sujeto está en casa. Abrimos la puerta de apartamento con la tarjeta —jugueteó con un pedazo de metal rectangular que se pasaba entre los dedos—, liquidamos, sin armas por supuesto, al sujeto. Incineramos allí mismo el cuerpo, lo hacemos desaparecer y nos largamos. Son las 20:25. ¿Correcto?


  —Correcto.


  —¿Más tranquilo?


  —Estoy muy tranquilo. ¿Incinerador de plasma?


  —Aquí en la mochila.


  —¿Cargado?


  —A cien haces.


  —¿Cápsulas paralizantes?


  —A tope, aunque dudo que sean necesarias.


  —No subestimes al sujeto, es un asesino.


  —Como nosotros.


  Risto lanzó una furibunda mirada a Beruth.


  —¿La motonave? —preguntó secamente.


  —A punto y engrasada.


  —¿Y tú cómo estás? —Risto sonrió pícaramente diluyendo todo rastro de enfado.


  —Ídem —ronroneó la joven—. Lista para matar.


  Risto la miró pensativo mientras su sonrisa se iba fundiendo poco a poco hasta convertirse en una fina línea en su rostro. —¿Nunca te cuestionas nada? —preguntó mirando fijamente a su compañera.


  —¿A qué te refieres?


  —A todo lo que hacemos. A matar y a morir sin preguntar, casi sin saber nada de nuestros objetivos.


  «Está envejeciendo», pensó Beruth.


  —Nunca —contestó—. La esencia de nuestro pueblo es esta: oscuridad, silencio, honor y muerte. No hay nada más. La sangre de nuestros enemigos es la sabia que nutre...


  —Para ya —el hombre torció el gesto— deja el discurso para nuestros clientes.


  —No es un discurso, es la verdad —Beruth detestaba el giro que estaba dando la conversación.


  —Olvídalo —dijo Risto.


  —¿No estarás dudando?


  —Jamás he dudado y jamás dudaré. He dado mi palabra. Por lo que a mí respecta sólo existe esa verdad, lo que he jurado cumplir al consejero Kipling. No hay nada más de lo que hablar, simplemente pensaba en voz alta.


  —Me alegro de que lo hayas compartido conmigo —Beruth sonreía, pero algo en el fondo de su mirada hizo que a Risto se le erizara el cabello de la nuca. Volvió la vista hacia la ventana para que ella no interpretara su expresión.


  Estaba amaneciendo, aunque aún brillaban algunas estrellas en el firmamento.


  —Yo también me alegro – mintió sin mirarla.


  Los motores gravitatorios comenzaron a disminuir la potencia activando el sistema de aterrizaje. La nave era un antiguo modelo de carga que estaba casi en desuso y el sonido era atronador. Oscilaba sobre los árboles como una gigantesca hoja de metal herrumbroso que meciera la brisa, mientras sobrepasaba el bosque y descendía lenta y ruidosamente hacia la tosca pista de aterrizaje, levantaba una nube de polvo y humo que ocultaba el sol de mediodía.


  En el centro de una pequeña explanada de basto hormigón se despintaba un círculo de color rojo que marcaba el punto de aterrizaje. A unas decenas de metros de allí aguardaba un grupo de hibakushas armados con vestimentas sucias —casi andrajosas— y descuidadas. La mayoría eran guerreros jóvenes que miraban con aburrimiento la maniobra de la nave. En un extremo del grupo, el jefe Koria que destacaba entre sus hombres por su altura, levantó el brazo con el que sujetaba un rifle, una auténtica pieza de coleccionista, y los demás lo imitaron. Mantuvieron los brazos y las armas en alto, a modo de saludo, hasta que la nave se posó y el ruido de sus motores comenzó a disminuir.


  Koria desvió la vista hacia un edificio medio derruido, de una sola planta, que tenía rotos todos los cristales de sus ventanas, situado en el extremo opuesto de la pista donde estaba con sus hombres.


  Por el umbral del edificio, donde debería haber habido una puerta, salió un hombre muy grueso, vestido a la moda pre-Situación Cero con pantalón y camisa oscuros demasiado holgados, incluso para su oronda silueta. Caminó hacia el grupo de Koria seguido por dos hombres, también vestidos de negro y que hacían clara ostentación de modernas pistolas de haz que llevaban colgadas al cinto.


  A medida que el hombre grueso se acercaba anadeando, Koria podía distinguir los detalles de su rostro. Era un hombre con gafas oscuras que ocultaban sus ojos, escaso pelo rojo cuya escasez trataba de disimular con una ridícula melena que le caía descuidada sobre los hombro y una cara y un cuello cubiertos de pliegues de grasa que le conferían un desagradable aspecto porcino. Caminaba moviendo las caderas, con una cadencia torpe y lenta que le asemejaba a un muñeco fofo y desmadejado, como si no tuviera control sobre sus gruesas extremidades. El sudor le hacía brillar la frente y provocaba que las holgadas prendas se le pegaran a la piel y Koria no pudo evitar imaginarse los círculos de sudor que no distinguía por el color oscuro de la ropa.


  —Buenos días, Koria —el hombre grueso evitó deliberadamente usar la palabra «jefe».


  —El sol ya está alto, amo Krop, sería más apropiado decir buenas tardes.


  —Tú y tus malditas apreciaciones —el hombre grueso sonrió de forma desagradable y su cara de cerdo se transformó en la de una rata gorda.


  Koria ignoró la descortesía y miró de nuevo hacia la nave que acababa de aterrizar.


  —¿Qué nos entregan hoy?


  —Lo de siempre, salvo un paquete muy especial del que responderás con tu vida.


  «Siempre respondo con mi vida» pensó Koria cada vez más irritado con Krop.


  —¿Qué tiene de especial? —preguntó.


  —Tú limítate a transportarlo sano y salvo hasta los campos de encierro y tenerlo a punto para la subasta. Deberás tratarlo como a los demás, pero si se le quiebra uno sólo de sus preciosos huesos alburianos verás en primera fila como le arranco los ojos a tu hijo.


  Los hombres de Koria se revolvieron inquietos mirando agresivamente al gordo, pero su jefe les contuvo con un leve gesto de la mano. Aquel miserable se permitía humillarle delante de ellos y no contento con eso amenazaba a su hijo.


  «Algún día notaré cómo mi cuchillo desgarra tu vientre y sentiré tu sangre caliente entre mis dedos.» —No es necesario proferir amenazas, Krop…


  —Amo Krop —le interrumpió el hombre grueso.


  —Amo Krop —concedió Koria entre dientes.


  —Bien —Krop se frotó las manos y resopló—, todo claro.


  La nave silbaba enfriando los motores y un desvencijado lateral comenzó a replegarse para facilitar la salida de los ocupantes. Unos instantes después por la abertura se deslizó una rampa de metal. Aquella fue la señal y el grupo de Koria y Krop se acercaron a la nave. Los hibakusha caminaban apuntando con sus toscas y antiguas armas hacia la rampa. No sería la primera vez que alguno de los esclavos trataba de huir aprovechando el aterrizaje. Los hombres de Krop desenfundaron sus modernas pistolas mecánicamente y las liberaron de sus seguros.


  El primer esclavo salió parpadeando, caminando despacio, con el miedo dibujado en sus ojos claros. Era un hombre muy joven bien parecido, de piel blanca, delgado y con la cabeza rapada. Tenía las muñecas esposadas y los tobillos encadenados.


  —¡Sal rápido! —gritó una voz desde dentro de la nave.


  El esclavo trastabilló en la rampa, pero consiguió no caerse y se enfrentó aterrorizado al grupo que lo esperaba apuntándole con las armas.


  —Acércate y arrodíllate. No te pasará nada —le dijo con voz firme Koria.


  Krop se inclinó sobre el chico y le agarró del pelo violentamente. —Enséñame los dientes.


  El muchacho abrió obediente la boca y mostró dos hileras perfectas de dientes blancos.


  —Excelente —dijo satisfecho el amo.


  El proceso se repitió hasta que treinta y nueve hombres y mujeres se encontraron arrodillados al pie de la nave, junto a los hombres que les apuntaban con las armas. Era un grupo heterogéneo, de todas las edades, sexos y razas. Krop los había agrupado atendiendo a criterios que sólo él conocía.


  —¿Están todos? —gritó hacia la nave.


  —Sabes que no —le respondió la voz rasposa de Emile que descendió por la plataforma exhibiendo una sonrisa de suficiencia a modo de saludo.


  Tras él caminaba Kira, uniformada y seria, cuando llegó junto a Emile se echó a un lado sin mirar si quiera a los hombres.


  —¡Venga doctor chiflado, muéstrame ese regalo! —gritó jocoso Krop.


  —No es ningún regalo, Javier. Tendrás que pagar hasta el último albur —la voz aterciopelada de Button precedió a su aparición en lo alto de la rampa.


  Junto a él caminaba un hombre joven, musculoso, pero no demasiado, de estatura media, rapado como la mayoría de los esclavos portando un inhibidor de habilidad sujeto al cuello.


  Oculto tras los árboles del fondo de la pista, un anciano notó como los ojos se le llenaban de lágrimas.


  Después de treinta años, al fin, Caleb Eidur Haugland pudo ver el rostro de su nieto.


  Donald notó como el pulso se le aceleraba a medida que Roy bajaba despacio por la rampa, a su lado un hombre vestido de blanco, gesticulaba y hablaba sonriente con el gordo Krop, aunque en la distancia le era imposible captar el sonido sus palabras. No le importaba, no podía dejar de mirar a su hijo, que miraba al grupo armado que les aguardaba con expresión serena y sin rastro de miedo.


  Trató de concentrarse para leerle la mente, pero no captaba nada, seguramente el diabólico inhibidor, además de disminuir las habilidades psíquicas, embotaba el cerebro de su portador de manera que ralentizaba su funcionamiento y Donald no podía leer nada.


  La habilidad de Donald requería de inteligencia superior y conexiones sinápticas intactas y en funcionamiento, por eso era incapaz de leerle la mente a los subhus o a los animales. Aquella salvedad en su habilidad le recordó a su padre, a Caleb, cuyo poder consistía en condicionar a los cerebros inferiores como el de los propios animales. Qué ironía del destino que el gran Caleb Eidur Haugland, él penúltimo Eidur que se sentó en el Consejo de Alburia, no hubiera desarrollado la habilidad suprema. Ni siquiera sospechó que su nuera, Nadia, la poseía cuando asistió, poco antes de desaparecer, a su boda con su hijo. Con toda seguridad, la traza genética de esta habilidad menguada en Caleb, combinada con la de Nadia, había provocado el inmenso poder de la habilidad que poseía Roy.


  Ahora lo tenía allí, vivo, a unos metros de donde Donald —o Fiodor— se ocultaba.


  Los ojos se le humedecieron cuando consiguió conectar con la mente de su hijo.


  «Es increíble que mantenga un nivel de inteligencia tan alto a pesar del inhibidor».


  En el cerebro de su hijo se formaba una única idea que tomaba forma y se definía superando la turbidez que el inhibidor le provocaba. Roy la acariciaba y le daba forma, aunque aún desconocía cómo llevarla a cabo.


  Le obsesionaba escapar como fuese de allí.


  Donald sintió que se le erizaba el vello de la nuca y una oleada de intenso afecto hacia aquel muchacho se apoderó de él, aunque inmediatamente la ira lo sustituyó.


  Trataría por todos los medios de sacar a su hijo de aquel infierno y le llevaría lejos de allí, a salvo. Fiodor conocía el maquiavélico plan que había acabado con su hijo en Kishar gracias a sus contactos en Alburia y su habilidad, y no estaba dispuesto a dejar que se llevara a cabo. A pesar de conocerlo y anticiparse a algunos hechos, contar con Rosendal como marioneta no le proporcionó ninguna ventaja y fue incapaz —o no quiso— de evitar su encarcelamiento y su ejecución. Había luchado consigo mismo y su necesidad de rescatar a Roy. Había creído honestamente que las duras pruebas a las que fue sometido durante meses en la cárcel eran elementos que curtirían y forjarían el temple de su hijo. Ahora, viéndole a unos pocos metros, maniatado y esclavizado por hombres sin escrúpulos tuvo la sospecha de que tal vez se había equivocado.


  Pensó en su padre Caleb.


  Sabía que el anciano intentaría a su vez apoderarse del chico para adoctrinarle y meterle sus absurdas ideas en la cabeza.


  Tendría que vigilarle de cerca. Ahora que estaba tan cerca de reencontrarse con Roy no podía permitir que el viejo lo echara todo a perder.


  Lo que Donald-Fiodor no sabía era que muy cerca de allí se encontraba Caleb, acurrucado y sollozando viendo lo mismo que él. Si no hubiera estado tan ocupado en leerle la mente a Roy tal vez habría podido captar la presencia de su padre y las intenciones que albergaba.


  Al salir de la nave, una sofocante bofetada de calor intenso me recibió y noté como instantáneamente se me pegaba la ropa al cuerpo. El cese del sonido de los motores me permitió escuchar una especie de ebullición vital, un canto chirriante, proveniente del bosque, más tarde supe que eran unos insectos llamados cigarras los que lo provocaban. El siguiente sentido que aquel planeta me saturó fue el de la vista, una intensa luz solar lo llenaba todo, levanté despacio mi mirada hacia arriba: varias nubes blancas como la nieve jalonaban un precioso cielo azul que distaba de parecerse al de mi planeta, Alburia. Inspiré y por encima del olor a combustible quemado, percibí algo fresco, vivo y nuevo. Las innumerables plantas que rodeaban el pequeño claro que hacía de pista de aterrizaje destilaban un aroma embriagador, totalmente nuevo para mí.


  Bajé la mirada hacia el grupo de humanos armados que nos esperaba junto a la nave, e inmediatamente sentí la urgente necesidad de escapar como fuese de aquellos hombres de aspecto horrible a los que con toda seguridad me entregaban mis guardianes.


  Necesitaba huir de allí.


  Repentinamente noté una incómoda picazón en la nuca.


  «Alguien está leyéndome la mente».


  Miré aturdido y enfadado a Button, pero seguía hablando con el gordo que esperaba a pie de rampa junto a sus guardaespaldas y los harapientos deformes, sería un habilísimo actor si simultáneamente estuviera utilizando una habilidad telepática.


  ¿Quién podría estar asomado a mi cerebro en aquel instante?


  Traté de pensar en algo inocuo, pero el inhibidor me restaba lucidez y difícilmente controlaba mi mente, así que me limité a mirar alrededor para distraer mis planes de fuga del furtivo telépata.


  Junto al grupo armado había un gran número de hombres y mujeres que permanecían arrodillados mirando al suelo. Estaban en absoluto silencio y apenas se movían. Sin duda eran mis compañeros de infortunio a los que no había visto hasta ahora, estaba seguro de que durante el trayecto me habían mantenido deliberadamente alejado de ellos por alguna razón que ignoraba.


  Al final de la pista de aterrizaje comenzaba la tupida arboleda que habíamos sobrevolado hacía unos instantes, llevaba cinco minutos en el planeta Kishar y ya había visto más variedad vegetal que en toda mi vida en mi planeta rojo.


  El chirrido de las cigarras aumentó de volumen por algún motivo incomprensible para mí.


  —Es el calor —dijo el hombre más alto del grupo, mirándome directamente, como si hubiera adivinado lo que pensaba.


  «¿Eres tú el que me lee la mente?» pensé dirigiéndome hacia él. No hizo ademán ni gesto alguno que me indicara que me escuchaba, aunque no dejaba de mirarme. Me fijé en sus ropajes sucios y desgarrados, en las extrañas armas que llevaba y en el chapucero tatuaje de su hombro.


  Era la primera vez que veía a un extralburiano, porque si en medio de mi confusión y de la torpeza mental en la que me zambullía el inhibidor tenía algo claro, era que aquel hombre alto y medio desnudo era un nativo de aquel planeta.


  La dura expresión del nativo no me asustó, aunque me infundió un profundo respeto, bastante más del que me podía transmitir el gordo de gafas negras o sus dos acompañantes.


  Comencé a prestar atención al doctor Button que no había parado de hablar desde que habíamos aterrizado.


  —Javier, no puedo creerme que siempre trates de engañarme, amigo.


  —Doctor ¿por quién me tomas? ¿Cuántos años hace que tratamos? ¿Diez, quince?


  —¿Y acaso hoy no te traigo el paquete más jugoso de todo este tiempo? Sabes quién es —dijo mientras me señalaba teatralmente con un ademán—, sabes lo que puede hacer, sabes lo que te pagará cualquiera de tus compradores por él.


  —¿Ha de llevar siempre este aparato al cuello?


  —No necesariamente si sabes... reconducirlo.


  «Hablan de mí como si fuera una mercancía y no estuviera presente».


  —Espero que me dejes un libro de instrucciones, aunque Koria es experto en reconducir a rebeldes. —Krop soltó una carcajada pero nadie le imitó.


  —Te daré algunas pautas y te contaré un par de secretillos —Button me miró ensanchando su sonrisa—… cuando no pueda oírnos, claro está.


  —¿Tiene nombre? —preguntó Krop, dejando de reír.


  —Por ahora le llamamos Reh, pero por supuesto atenderá al que le plazca al comprador.


  —Por supuesto. Está bien. ¿Lo dejamos en cien mil?


  —Estás de broma, ¿verdad? ¿Cien mil por este magnífico ejemplar? Está sano, es el hijo de un consejero, tiene habilidad especial…


  —Has entendido mal. Te ofrezco cien mil por los cuarenta esclavos, incluido este.


  —Me tomas el pelo.


  Krop levantó la mano y sus dos hombres alzaron las suyas apuntando con las pistolas a Button. Koria y sus hombres se quedaron inmóviles con las armas bajadas.


  —Javier... esto no es necesario —la voz de Button era apenas un susurro.


  —Lo sé, porque pagaré cien mil.


  —Doscientos mil y no se hable más.


  —Mis hombres te desintegrarán en un nano segundo si pestañeo y sigues regateando, eres un loco, doctor —Javier Krop comenzó de nuevo a carcajearse sonoramente—. Bajad las armas.


  —¿Entonces...? —Preguntó Button.


  —Ciento cincuenta mil.


  — Ciento cincuenta mil y una noche con una de las mujeres del poblado hibakusha.


  Observé como se encendía el rostro del jefe nativo y noté como se le endurecía la mandíbula. Sus hombres hicieron ademán de protestar, pero él los detuvo con un gesto autoritario pero tranquilo, miró a Button y aunque yo no podía verle la cara supuse que aquella mirada le haría palidecer.


  —Sujeta a tu salvaje, Javier, no me gusta cómo me mira —dijo el doctor.


  —No le hagas caso, si te apetece una mujer de su poblado, la tendrás.


  —No es necesario, son todas unas rameras sucias y malolientes —Button miró de soslayo al nativo. Me pareció que el doctor sudaba—. Estrechemos nuestras manos y la venta estará cerrada.


  —De acuerdo.


  Asistí en silencio a esta extraña compra venta en la que yo era una de las mercancías.


  «¿Y ahora qué?» pensé, lamentando inmediatamente que el desconocido telépata leyera aquel descorazonador pensamiento.


  CAPÍTULO IX


  Los ojos de Tao son unas finas líneas que parecen trazadas con un láser en el rostro ovalado de la mujer. —¿Cómo has visto a Ariel Li, Manuel?


  —Parece cansado —contesta el general Manuel Murillo, su voz es un susurro apenas más alto que el runrún permanente de los purificadores de aire de la nave.


  Los dos oficiales están sentados en un apartado rincón del vacío comedor común.


  —A mí me parece que la cuerda se ha tensado en extremo. Menos mal que esto está a punto de acabar.


  —¿Te refieres a la cuerda de Li o a la de todos nosotros?


  —¿Tú qué crees?


  Manuel Murillo aún no comprende cómo aquella extraordinaria y valiente mujer lo eligió a él como confidente y amigo.  Hasta que el Terciario le reclutó, Murillo sólo había sido un aburrido militar de carrera del ejército alburiano, carne de oficina. Lo más cercano que había estado hasta entonces del campo de batalla habían sido las simulaciones tácticas y el visionado de alguna antigua película bélica. Y de golpe y porrazo, llega ese hombre solitario de mirada extraña y le da la vuelta a su vida como si se tratara de un calcetín.


  Todavía recuerda las palabras exactas que Roy le dijo una mañana de invierno, cuando ambos aún pertenecían al ejército de Alburia. Un ejército que todavía no había encontrado oposición a su terrorífico e imparable avance por Sinaya. «Manuel, quiero ganar esta guerra, pero no en este bando. Para ello necesito hombres que me den el contrapunto de cordura a mi locura. Hombres como tú.»


  Desde entonces le había seguido sin dudarlo.


  —¿Me escuchas, Manuel?


  —Sí... disculpa, Mireya, hablabas de tensión entre nosotros.


  —No me malinterpretes, por favor, sólo quiero saber tú opinión, porque si el general Li cuestiona al Terciario, la mayoría de la cúpula empezará a cuestionarlo también.


  —El Terciario no debería haber ejecutado a aquellos violadores.


  —No, o al menos no sin testigos.


  —Hay un testigo.


  —Un soldado que no es capaz de articular una frase coherente... no hay testigos.


  —No sé...


  —El Terciario parece desbocado, sin rumbo, perdido.


  —Mireya... ¿Qué me estás pidiendo?


  —Tenemos que hablar con Li. Tendrá que elegir su bando.


  Ariel despertó, pero siguió con los ojos cerrados notando el aire fresco en su rostro. Oía la voz de Lena y la de un hombre al que no lograba identificar. El silbido amortiguado de un motor gravitatorio le indicaba que estaban en un vehículo en movimiento, aunque no tenía ni idea de hacia dónde se dirigían.


  Los analgésicos mantenían al detective medio inconsciente y su cerebro estaba aún embotado, de manera que era incapaz de interpretar el significado de la conversación entre su mujer y el desconocido, Ariel se esforzó por prestar atención y consiguió traducir los murmullos en frases inteligibles.


  —¿Una casa? —preguntó Lena.


  —Sí —contestó el hombre—. Muy amplia, en un barrio muy tranquilo, la ciudad os va a encantar.


  Lena y el hombre callaron durante un buen rato y Ariel estuvo a punto de quedarse otra vez dormido.


  —Jacob —dijo Lena.


  —¿Sí? —preguntó el hombre.


  —¿Cómo voy a acostumbrarme a llamar a mi marido y a mi hijo con otro nombre y otro apellido?


  —Lena, estoy convencido de que acabarán haciéndolo muy bien, ustedes son gente fuerte, luchadores, se sobrepondrán a este golpe y estoy seguro de que en poco tiempo estarán integrados en sus nuevas vidas. Vuestro hijo Keanu es aún muy pequeño, y sé por experiencia que los niños se adaptan mejor que los adultos a los cambios.


  —No sé cómo agradecerles a usted y a su padre lo que están haciendo por nosotros.


  —Por favor... mi padre siente auténtica devoción por su marido y se siente en parte responsable de lo que le ha sucedido. En lo que a mí respecta, mi padre es un buen hombre y… bueno, sólo hago lo que haría cualquier hijo, aprender de él y ayudarle cuando sea necesario —Jacob hizo una pausa en la que el sonido del motor fue el único en el interior del vehículo—. Mi madre y mi padre nos educaron en la tolerancia, la libertad y el respeto a los demás. Huyeron de la mayoría de las estrictas imposiciones del modo de vida alburiano, nos enseñaron de acuerdo a sus antiguas creencias, alejadas del politeísmo, heredadas de nuestros antepasados. Mi bisabuelo fue minero y mi abuelo Eleazar fue juez, el salto de estatus como podrá imaginar, fue abismal, aunque la conexión espiritual se mantuvo en la familia. La idea de las almas libres, no regidas por las leyes de la genética, es más fuerte en nosotros que la propia escala social.


  —La historia de su familia parece fascinante.


  —Es increíblemente fascinante.


  —Envidio lo unido que está a su padre y a sus hermanos.


  —Sí... eh... perdone que la aburra con mis cuentos, Lena —la voz entrecortada de Jacob delató su turbación.


  Ariel consideró oportuno hacerse notar y emitió un sonoro suspiro abriendo los ojos. Lena estaba sentada en el asiento del copiloto y se volvió hacia él.


  —¿Cómo estás vida mía? —susurró sonriendo.


  —Como si un gigante de blanca melena y barba me hubiese cortado en trozos —Ariel había recuperado la consciencia horas atrás en el hospital y los robots medicalizados le habían informado al instante del alcance de las lesiones, no había podido abrazar entonces a Keanu, pero Lena le aseguró que estaba ileso—. ¿Y el niño? —preguntó.


  Lena sonrió aún más y miró a la izquierda de Ariel, Keanu dormía entre colchones, estaba arropado con una manta de vivos colores y una de sus manitas reposaba en el regazo de su padre.


  —No lo había notado, las drogas me tienen aturdido —dijo el detective moviendo la cabeza.


  Miró la espalda de Jacob interrogando a su mujer con la mirada.


  —Es el hijo mayor de Isaac.


  —Bienvenido al mundo de los vivos, señor Li —dijo con voz alegre Jacob, al sentirse aludido, sin volverse—. Disculpe que le dé la espalda, pero estoy pilotando los controles del vehículo manualmente, lo he considerado más seguro para evitar contratiempos y controles. Les dejaría solos para que se pusieran al día de sus cosas, pero me temo que no puedo hacerlo.


  Ariel sonrió, en una primera impresión, Jacob parecía tan peculiar como su padre.


  —No te preocupes por nada, cariño —dijo Lena suavemente—. Te lo explicaré todo cuando te encuentres mejor.


  El detective asintió, cansado, y acarició los dedos de la mano de su hijo con el pulgar de su mano mutilada. En ese instante se oyó la voz del vehículo. «Llamada entrante de Isaac S. Berstein».


  —Contestar llamada. ¡Hola papá! —exclamó Jacob.


  —Hola, hijo mío. ¿Cómo va todo?


  —Perfectamente, en media hora llegamos al destino.


  —Me alegra oír eso. ¿Algún problema para salir del hospital?


  —Ninguno, no es precisamente una fortaleza.


  —Bien. ¿Tienen implantadas sus nuevas identidades nuestros amigos?


  —Sí.


  Lena señaló a Ariel su muñeca derecha y éste vio una nueva y pequeña cicatriz junto a la habitual del microimplante de crédito, también comprobó que su pulsera era de un color ligeramente distinto a la de siempre.


  «Nuevas identidades».


  —¿Me escuchan ellos ahora? —preguntó Berstein.


  —Le escuchamos, Isaac. Ariel acaba de despertarse —dijo Lena.


  —¡Qué alegría me das, hija mía! ¿Cómo estás Ariel?


  —Un poco magullado, abogado.


  —¡Lo siento tanto, amigo mío!


  —Por favor, no se culpe, Isaac, en esto me metí yo solito.


  El otro lado de la línea quedó en silencio durante unos segundos.


  —¿Papá? ¿Estás ahí?


  —Sí, aquí estoy, Jacob, disculpad —la voz del abogado sonaba algo lejana y quebrada, Ariel no supo decir si era un problema de comunicación o si a Berstein le sucedía algo—. Ariel, Lena, sólo quería deciros que pase lo que pase, he estado muy orgulloso de haberos conocido, e incluyo a ese pequeño gran prodigio que está con vosotros. Habladle a Keanu de mí, por favor.


  Ariel comprendía que jamás podría ponerse en contacto con Berstein y que nunca volverían a verse.


  —¿Dónde se marcha usted, Isaac? —preguntó.


  —¿Cómo? —el viejo zorro vaciló—. Yo ya estoy demasiado viejo para viajar, Ariel.


  —¿No será peligroso que permanezca en Ciudad Dragón? —preguntó Lena alarmada.


  —¿Quién va a querer deshacerse de un anciano que ya olvida hasta lo que ha desayunado? —La ironía se percibía detrás de las palabras del abogado—. Jacob, ¿tienes lo que te di? —Berstein cambió rápidamente de tema.


  —Sí, papá.


  —No olvides entregárselo a Ariel.


  —No —el tono de Jacob era muy serio.


  —Hijo...


  —¿Sí?


  —Siento que mi vida ha tenido sentido sólo con ver el hombre en el que te has convertido, te quiero con toda mi alma, Jacob.


  —Yo también te quiero, papá.


  «Comunicación finalizada». —dijo abruptamente la voz del vehículo.


  Ariel notó cómo se le encogía el corazón, miró a su esposa que tenía los ojos humedecidos y estudió la espalda y la nuca de Jacob que permaneció en silencio.


  Ariel Li miró la cara de su hijo, que seguía durmiendo plácidamente y sintió que una parte de él se quedaba para siempre junto a su amigo Isaac Sebastián Berstein, en la urbe que lo vio nacer.


  Berstein cortó la comunicación y notó como se le humedecían los ojos. Estaba muy orgulloso de sus hijos. Jacob, el mayor, había sido el último del que se había despedido.


  Raquel había sido la más difícil, era muy intuitiva y su habilidad especial para detectar emociones la hacía una infalible máquina de la verdad, probablemente sabría que su padre le ocultaba algo, pero había tenido la delicadeza de disimular su inquietud con su arrebatadora sonrisa.


  Daniel, que llevaba el nombre del abuelo de Berstein, era harina de otro costal, era un chico muy noble pero un poco alocado, había conseguido terminar a trompicones los estudios de arquitectura, pero la positiva influencia de su hermana, con la que compartía apartamento, parecía ganar la batalla a la irresponsabilidad de su carácter. Berstein podía estar tranquilo, el pequeño Dan estaba en buenas manos, además también era una buena persona, como sus hermanos.


  El viejo abogado se sintió henchido de felicidad, pues había logrado inculcar en sus tres hijos los valores que le habían enseñado sus padres. Eran personas tolerantes, libres y sobre todo felices. No podía pedirle nada más a la vida.


  Quizá sólo una cosa.


  Pensó en su media alma, en su Raquel, con la que se reuniría en breve y la humedad de sus ojos se tornó llanto irrefrenable. Se secó los ojos con un pañuelo de seda blanca y suspiró. Alzó los ojos y vio las agujas del viejo elíptico desplazándose rítmicamente.


  «Ya es hora de que se cumpla mi visión».


  Durante toda su vida había actuado siguiendo los dictados de su código de valores y había tratado de hacer lo correcto. Por supuesto había cometido errores y prueba de ello era que recientemente había complicado la vida a personas inocentes, como a la familia Li, pero trataba de enmendar su equivocación y la última conversación de su vida, que estaba a punto de producirse, sería fundamental para conseguirlo.


  Miró a su alrededor y se alegró de que su muerte se produjera en su despacho.


  El título enmarcado de su padre, el juez Eleazar Sebastian Berstein, el hijo de un humilde minero, presidiría su último alegato.


  Alguien llamó suavemente a la puerta.


  —Adelante —dijo sin que le temblara la voz al tiempo que pulsaba un botón en un teclado de grafeno que reposaba sobre la mesa.


  —Buenos días abogado Berstein.


  —Buenos días, señor Petrov.


  El abogado miró hipnotizado el cañón de la pistola de haz con la que el jefe de seguridad del presidente del Consejo de Alburia le apuntaba.


  Miré mis pies ensangrentados y recordé el día ventoso del entierro de mi madre. En una especie de broma macabra del destino, yo había llegado a este planeta en una caja de cristal como la que había contenido encerrado el cuerpo de mi madre. Parecían haber pasado mil ciclos desde el día en que me abracé a aquella caja llorando.


  Recordar era un ejercicio mental difícil portando el inhibidor y los hechos y las fechas se entremezclaban en una caótica amalgama en mi cerebro. Resoplé y traté de centrarme en lo físico, intentando mantener el ritmo de la hilera de prisioneros a la que estaba encadenado. Nos habían agrupado en cuatro filas de diez y caminábamos a un vivo paso siguiendo un camino medio destrozado de asfalto caliente. De las grietas del suelo brotaban malas hierbas y plantas que trataba de pisar ya que me aliviaban el dolor y la quemazón de las plantas de los pies.


  El sol abrasador de aquella tierra parecía no conceder ninguna tregua y refulgía intensamente sobre nuestras cabezas, la mía levemente agachada por el peso del perenne inhibidor. El sonido de las cadenas al arrastrarse por el suelo se mezclaba con los latigazos que restallaban contra el suelo o contra algún infeliz que caía o rompía el ritmo de la marcha. Los hombres de Koria, los hibakushas como los habían llamado, eran los encargados del transporte y manejaban hábil e implacablemente los látigos. Los rifles colgaban de sus espaldas, pero no eran necesarios, pues ningún insensato había tratado de escapar durante el proceso de organizar las filas de encadenados.


  Comprobé que la clasificación inicial que había realizado Krop había servido para decidir el orden en el que los esclavos eran colocados en las filas: los más fuertes delante para marcar el rápido ritmo de caminata y arrastrar a los débiles que fueron colocados detrás. Yo estaba en el centro de una fila, tras una mujer esbelta y joven de piel cobriza. Cuando no miraba mis huellas sangrientas fijaba la vista en la nuca sudorosa de la mujer. Tenía la cabeza rapada como la mayoría del grupo, y supuse que cuando luciera melena no sería visible el pequeño tatuaje de una pluma que tenía justo en la base de la nuca.


  Button, Emile, Kira y el grupo de Krop habían partido delante en un vehículo terrestre de cuatro ruedas y yo no podía entender por qué nos obligaban a caminar pudiendo ser transportados en vehículos. Yendo a pie sólo podíamos retrasar la llegada a dónde quiera que nos dirigiésemos.


  —¡Camina! —Gritó uno de los hombres de Koria a alguien de las filas—. ¡Levántate!


  Detuvieron la marcha de todos nosotros y aproveché para apoyar las manos en mis rodillas y agacharme un poco a tomar aire, estaba empapado en sudor y los ojos me picaban.


  De repente escuché un extraño chisporroteo y varios golpes.


  TUMP, TUMP, TUMP


  La cabeza de un hombre, un anciano, pasó rebotando a escasos pasos de mi fila y se detuvo a menos de un metro de mí. Me quedé hipnotizado mirando los ojos abiertos y la boca torcida en un grito silencioso.


  Uno de los guerreros se acercó, cogió la cabeza por los pelos y la lanzó a la cuneta.


  No pude evitar preguntarme con extraño humor negro que si hubiera sido yo el decapitado de dónde habría cogido aquel hombre mi cabeza para lanzarla, de mi melena inexistente desde luego que no.


  Los gritos de Koria interrumpieron mis erráticos pensamientos.


  —¡Escuchadme esclavos! ¡No quiero tener que matar a otro más! ¡Descansaremos en breve, así que aguantad!


  En ese momento comprendí por qué nos hacían caminar.


  «Se quedan con los supervivientes».


  Donald había vuelto al laboratorio y observaba como Nora introducía en los congeladores los recipientes de cristal que contenían las muestras de tejido. La joven estaba en su medio, habituada a aquella tarea, y manipulaba con soltura las muestras, manejando diestramente los complejos aparatos. El laboratorio distaba un mundo de parecerse al humilde cuartucho en el que el ingeniero genético había comenzado sus experimentos cuando llegó a aquel planeta. Era tan avanzado que los laboratorios más modernos de Ciudad Dragón ni siquiera rivalizaban con él y estaban a años luz de los avances que lograban en ellos Donald y su equipo.


  A pesar de todo lo que había logrado, del éxito de sus investigaciones y de los magníficos especímenes clonados, Donald no había conseguido, en los muchos ciclos trascurridos, la paz interior. El fuerte remordimiento que le produjo la simulación de su suicidio y el abandono de su mujer y de su hijo era un peso que su conciencia debería soportar por siempre jamás. Ahora tenía la oportunidad de redimirse liberando a Roy, explicándoselo todo y tratando de que le perdonara, otorgándole la oportunidad de vivir su propia vida y elegir otro destino diferente al que otros habían elegido por él en Alburia.


  Habían pasado tres años, pero para Donald el recuerdo era vívido e intenso. Cuando había conseguido sintetizar el gen 34, al que, en un arranca poético, había bautizado como «gen del alma», supo que tendría la posibilidad de conseguir la meta científica de toda su vida. Comenzó a trabajar con sus propias células madre y el propio Donald se convirtió en cobaya humana. La primera fase consistió en realizarse micro-injertos que dieron los primeros frutos en pocos meses y recombinando su propio ADN con el de una vidente inducida —secuestrada en Alburia y transportada a Kishar para aquel experimento— Donald había logrado desarrollar una nueva habilidad.


  Cuando tuvo su primer sueño premonitorio comprendió dos cosas: la primera que había conseguido sintetizar artificialmente el desarrollo de una habilidad paranormal y la segunda que debía volver a Alburia. Elegir al presidente Rosendal para utilizarlo había sido tarea fácil, lo difícil para Donald fue seguir manipulándolo como a un niño cuando descubrió que el presidente era un buen hombre. Para Donald se convirtió en un dilema ético menor. El científico había dedicado toda su vida a pisotear sus propios escrúpulos y valores en aras de un fin mayor. Abandonó a su familia, traicionó a un amigo, permitió que vulgares asesinos se agenciaran de ejércitos temibles en Kishar...


  Sin embargo, había algo sutil relacionado con estas reflexiones que no lograba recordar, algo que tenía que ver con Sainul Dhawan y su plan. Cada vez que veía a aquel hombre se sentía extraño y turbado.


  No quiso ahondar en la posibilidad de que su mente se hubiera resentido al experimentar en sí mismo, de manera que olvidó aquellos ominosos pensamientos y rememoró la reciente y maravillosa sensación que había experimentado al introducirse en la mente de Roy notando como se le nublaba la vista por las lágrimas.


  —¿Está bien doctor? —preguntó Nora que se había vuelto hacia él.


  —No es nada... sólo recuerdos.


  El rostro de la joven se ensombreció, ella conocía el significado de la palabra recuerdo, pero más allá de los tres ciclos que habían transcurrido desde su propia maduración no recordaba nada puesto que no había nada que recordar. Ella sabía y asumía que era un clon sin pasado.


  Los contactos de Nora con los seres humanos se limitaban al doctor y a algunos auxiliares nativos, aunque éstos —por superstición o miedo— eran muy reticentes a tener familiaridades con los clones. Nora se sentía especialmente atraída a conversar con un joven de unos doce ciclos, Pedro, y estaba segura de que el joven también disfrutaba con su conversación. Ella lo acribillaba a preguntas sobre su infancia, su familia, la vida en Serlis y un sin fin de asuntos cotidianos que se le antojaban fascinantes. El muchacho a su vez trataba de entender cómo era posible que aquella mujer adulta tuviera solo unos pocos años de edad.


  Nora miró a Donald y se sonrojó recordando que si lo hubiera deseado él habría podido leer sin dificultad sus pensamientos. Sabía que no lo había hecho, pues no había sentido la punzada. Inconscientemente se acarició la nuca. Donald lo advirtió y sonrió adivinando lo que pensaba.


  —Nora, querida, refréscame un poco la memoria y vuelve a detallarme el plan para vigésimo primero.


  —Ya nos hemos deshecho de todo el material de vigésimo, como me pediste —la chica notó como se le endurecía la expresión a Donald— y hemos comenzado el cultivo de células a partir del material seleccionado para el inicio de vigésimo primero.


  —¿Han sido aptos todos los cultivos del sujeto?


  —Casi todos. Un noventa y nueve por ciento.


  —Magnífico, las células cardiacas suelen ser muy productivas.


  —En efecto. Aunque hay algo que me gustaría saber... —Nora dudó.


  —Cuéntame.


  —¿Puedo preguntar quién es el sujeto al que estamos clonando?


  —¿Por qué quieres saberlo?


  Nora negó con la cabeza y volvió a notar cómo su cara se encendía por la vergüenza, Donald la miró en silencio y leyó su mente sin dificultad, ella se rascó la nuca, incómoda y bajó la mirada sin querer enfrentar sus ojos a los de su creador.


  Durante unos minutos permanecieron en silencio.


  —En efecto, tu conclusión es acertada —dijo Donald con calidez—. Pero debes mantenerlo en secreto, sobre todo es esencial que no se enteren tus hermanos, especialmente Adán.


  Ella asintió en silencio atreviéndose entonces a levantar la mirada, encontrando los ojos verdes y fríos de Fiodor E. Haugland.


  La perdiz se acercó a Caleb sin ningún temor y comenzó a picotear las migas de pan que el anciano había dejado caer junto a sus piernas cruzadas, estaba sentado a los pies de un enorme olivo que le proporcionaba algo de alivio ante el sofocante calor. A pesar del tiempo que llevaba en aquella tierra no acababa de acostumbrarse a los brutales y repentinos cambios de temperatura, las noches resultaban frías la mayor parte del año y los días suaves, pero en verano los días resultaban extremadamente calurosos. Caleb sólo encontraba algo de tregua a este clima extremo en su cabaña junto a la playa, no soportaba pasar más de un par de días en el valle de Serlis, aunque en los poblados de los hibakushas, situados justo antes de la bajada al valle, el clima era algo más benigno.


  La perdiz restregaba su cabeza contra la pierna de Caleb y el anciano bajó la vista para observarla, alargó la mano y la cogió con delicadeza.


  —Hola, Caleb —saludó una voz a su espalda.


  —Hola, Koria —contestó el anciano sin volverse. El jefe de los hibakushas era muy sigiloso, y a pesar de la abundancia de hojas secas y ramas rotas, el anciano no le había escuchado acercarse.


  —¿Hace mucho que esperas? —preguntó el terciario.


  —Sólo unos minutos, no te preocupes. ¿Cuándo llegaréis al campamento?


  —No antes del amanecer, dejaré que los esclavos duerman un par de horas y reanudaremos la marcha, de noche se hace más llevadera.


  —Tengo que preguntarte algo, Koria. ¿No sería más fácil dejarle escapar ahora?


  —No. Sería demasiado evidente que estamos implicados en su huida. No será tan sencillo engañar a Krop —Koria movió la mano como si borrara en el aire el nombre del Amo y continuó hablando—. Creo que el mejor momento será cuando sea vendido, estoy seguro de que el comprador ha de ser alguien muy rico, y una pieza como esta no se destina a las minas o a los trabajos duros, probablemente será destinada al servicio doméstico de alguna familia de Serlis.


  —Tú eres el experto en esclavos, Koria, confío en tu criterio.


  —Lo que más me preocupa es que cuando huya, se descubra que estoy implicado, Caleb. No tengo miedo por mí, pero las consecuencias para mi gente serían terribles.


  —Lo sé, Koria, y por eso te juro que te compensaré.


  —Estoy en deuda contigo Caleb, no has de compensar nada. Ahora bien...


  —¿Sí?


  —Cuando todo esto termine, no quiero volver a saber de ti nunca más.


  —Lo entiendo —dijo Caleb sonriendo tristemente mientras partía con un rápido y certero movimiento el cuello de la perdiz.


  CAPÍTULO X


  Me resulta gratamente divertido comprobar que la soldado raso J.L.T. no me teme. Sus ojos azules me miran con una mezcla de respeto y curiosidad, pero no muestran miedo alguno.


  Es una chica con un rostro agradable y una bonita sonrisa, aunque sólo he podido verla sonreír cuando le he dicho que se dejara de formalismos y no me llamara excelencia. Por lo demás esta chica soldado tiene el sentido del humor de una tormenta eléctrica en Sinaya.


  Es posible que no tenga ningún motivo para sonreír.


  J.L.T. sigue en posición de firmes y tiene los labios apretados.


  Intento ponerla nerviosa y salvo las frases de cortesía iniciales llevo un rato sin dirigirle la palabra, me he centrado en la pantalla donde releo de nuevo su expediente que dejo al alcance de su mirada deliberadamente.


  —Descanse, soldado. —Digo por fin, cuando considero que ya es suficiente.


  La joven relaja su postura y suspira casi imperceptiblemente.


  —¿Puedes saber lo que estoy pensando? —le suelto de sopetón.


  J.L.T. palidece y baja la vista, avergonzada.


  —Sí —contesta vacilante.


  —Adelante. Léeme la mente.


  —Para obedecerle antes he de explicarle que lo que percibo no son frases o palabras sino un conjunto de imágenes que he de interpretar.


  —De acuerdo. ¿Qué estoy pensando?


  —En su caso —la chica carraspea— sé que está tratando de inquietarme de alguna manera.


  —¿Algo más? Eso es francamente evidente.


  La joven vacila y finalmente contesta a mi pregunta. —Necesita que utilice mi don para darle respuestas que nadie más debe conocer.


  —Exacto —sonrío—. ¿Serás sincera si te pregunto algo?


  —Eso depende —me responde, aún más seria, si es que eso fuera posible.


  —¿Por qué tienes sólo el rango de soldado si dispones de esta extraordinaria habilidad especial? Normalmente los alburianos Hijos del Segundo Nombre pasan directamente a ser oficiales.


  —Soy soldado porque he rechazado todos los ascensos que me han propuesto.


  —Eso no consta en tu expediente.


  —No.


  Es realmente embriagador encontrar a alguien que me trate como un igual, que no me tema, que intente ocultarme algo, que me responda tratando incluso de desafiarme, me hace creer que soy normal.


  —Y no tienes intención de desvelarme cómo has conseguido que esas negativas a ascender consten en tu expediente.


  —Por ahora no.


  —He de decirte que hace ciclos que no encuentro a nadie que me hable de esta forma... tan sincera —mi tono es sereno y no muestro en absoluto disgusto alguno.


  —Lo siento.


  —No lo sientas, te lo agradezco. Eres la primera persona de este ejército, a excepción del general Li, a la que no me he planteado condicionar para que me rebele la verdad.


  —Gracias, Excelen... quiero decir, señor.


  —Agradécetelo a ti misma, aunque he de advertirte que también correrás un riesgo extremo. Si detecto que utilizas tu habilidad contra mí, o que algo de lo que te pida que hagas sale de esta habitación, te aseguro que desearás no haber cruzado esa puerta jamás. Si no estás convencida de soportarlo puedes irte. Ahora.


  La soldado se estremece a pesar de lo cual me sostiene la mirada con entereza y no se mueve.


  Asiento tras varios minutos de silencio. —¿Qué significan las siglas J.L.T.? ¿Cuál es tu nombre? —Le pregunto.


  —Me llamo Julia Leonard Trend.


  —Yo me llamo Roger Eidur Haugland y desde ahora serás mi ayudante personal.


  Ariel se encontraba solo, Lena había salido a dar un paseo con Keanu por los alrededores de su nuevo hogar. La ciudad en general, y el barrio en particular, eran muy tranquilos, además la suavidad del clima artificial de Futura invitaba a caminar disfrutando del aire libre. Jacob, el hijo de Berstein les había acomodado en una preciosa casa de tres plantas, en las afueras de la urbe. Al detective —ahora exdetective— aún le resultaba extraño asimilar que sus vidas habían cambiado para siempre y que jamás volverían a utilizar sus verdaderos nombres ni se pondrían en contacto con sus familias, lo cual se les antojó un precio pequeño a pagar en comparación con estar vivos y juntos.


  Intentó no darle más vueltas a la situación y trató de centrarse en lo que estaba haciendo, desplazaba despacio el lapicero por una pizarra. El silencio era tal que podía escuchar el sonido del láser perforando la capa de escritura, casi podía oír también el crujido de sus neuronas al desentumecerse después de semanas de inactividad. Había estado al borde de la muerte y prueba de ello eran las cicatrices que nunca lo abandonarían. Abría y cerraba la mano izquierda, mientras escribía con la derecha, para seguir recuperando la movilidad. Desvió la vista de la pantalla y contempló sin rencor alguno el estado de su mano a la que faltaban los dedos anular y meñique, en su lugar dos pequeños muñones se movían acompañando al resto de la mano en el ejercicio.


  Ariel se sintió inmensamente feliz de que esa fuera casi la única secuela visible de la agresión. Pensó en Keanu y se le aceleró el pulso sólo con imaginar que aquel desalmado le hubiera hecho algún daño. Negó con la cabeza rechazando aquellos negros pensamientos y se concentró otra vez en la escritura.


  Repasaba todos los hechos para reordenar sus ideas y tratar de recuperar de alguna manera sus notas perdidas en la precipitada huida, el detective había querido remontarse al origen de todo: a la detención hacía más de un ciclo de Roy E. Haugland a raíz del asesinato de Laura I. Fermat.


  Hecho uno: R. huye del apartamento donde la doctora Laura Fermat es asesinada en el momento en el que la policía irrumpe disparando a diestro y siniestro (según la versión del acusado). Está cubierto de su sangre y arremete contra un vecino en la huida. R. admite haber llamado a emergencias, pero está seguro de que la policía estaba en camino antes de que su llamada fuese procesada.


  Hipótesis: R. tiene razón y la policía acudió antes de que él los llamara.


  Interrogante: ¿Quién avisó a la policía?


  Plan de acción: Revisar el registro de llamadas de emergencias.


  Hecho dos: R. huye al apartamento de su amigo Logan López al que según su propia declaración daba por muerto. La policía le esperaba allí.


  Interrogantes: ¿Por qué R. se dirige al apartamento de López si suponía que su amigo había muerto? ¿Buscaba algo? ¿Por qué la policía le esperaba allí?


  Hipótesis: R. buscaba algo y está relacionado con esta historia. La policía sabía que acudiría al apartamento de López.


  Hecho tres: Mientras R. permanece detenido a la espera de juicio, López se suicida en dependencias policiales.


  Interrogante: ¿No existen cámaras de seguridad que grabaran el suicidio? ¿Qué dice la autopsia?


  Plan de acción: Buscar estas imágenes. Localizar el informe de la autopsia de López.


  Hecho cuatro: Un gigante con el pelo blanco trata de asesinar a los tres amigos (Fermat, López y Haugland) en la morgue —verificado por las cámaras de seguridad del depósito de cadáveres— y deja un macabro reguero de cadáveres tras de sí en el intento.


  Interrogantes: ¿Quién este hombre? ¿Por qué les perseguía? ¿Por qué no ha sido detenido aún?


  Ariel hizo una pausa, dudando, y continuó escribiendo.


  ¿Es el mismo hombre que trató de matarme a mí? ¿Si es así, dónde ha estado todos estos meses?


  Plan de acción: Buscar los informes policiales a cerca de este individuo y confirmar que es el mismo que trató de asesinar a Haugland en la morgue.


  Hecho cinco: R. es detenido, condenado y ejecutado. Altos índices de parcialidad e irregularidades en las actuaciones de la siguiente lista de personas:


  El detective en jefe a cargo del caso, Züsack (en opinión de Isaac).


  El juez Friedrich (en opinión de Isaac).


  El alcaide Watson en relación a la autopsia y el falso traslado del cuerpo de R. (Según testimonio del empleado de la prisión).


  Plan de acción: Interrogar a los tres.


  La lista de hechos, interrogantes y posibles planes de acción parecía interminable. Ariel escribía sin pausa, quedaba muchísimo por hacer, se abrían innumerables líneas diferentes de investigación, pero, al fin, llegó a lo más importante, a lo que él consideraba la clave de todo el asunto.


  Hecho diecisiete: R. está vivo.


  Interrogante: ¿Dónde está? ¿Por qué se simuló su ejecución? ¿Quién está implicado en esta farsa?


  Plan de acción:


  El detective levantó el bolígrafo de la pizarra, suspiró con tristeza y giró la cabeza para ver la cuna vacía del pequeño Keanu.


  Plan de acción: Volver a Ciudad Dragón.


  Beruth sonreía mientras el viento le azotaba la cara porque no llevaba casco. La motonave sorteaba temerariamente los vehículos que volaban por el carril aéreo superior de Ciudad Dragón y la joven entrecerraba los ojos tras sus gafas de sol, anticipándose hábilmente al fluir del tráfico. Algunos pilotos protestaban haciendo sonar sus alarmas al paso de la moto, pero la chica ensanchaba aún más su sonrisa haciendo caso omiso, aunque aminoró un poco la velocidad cuando vio a lo lejos una nave patrulla, estaba segura de que en una persecución tenía todas las de ganar, pero no podía arriesgarse a retrasarse. Consultó la hora en el visor de sus gafas. Las 19:56. Era la hora.


  La joven activó el piloto automático y dejó que la motonave bajara dos carriles. Su destino estaba a tres manzanas y llegó en unos segundos, detuvo la motonave junto a un parquímetro y lo ignoró, bajando de un salto. Caminó hacia un banco de falsa madera y se sentó junto a una anciana a la que saludó con cordialidad.


  El visor de las gafas marcaba las 19:58.


  Beruth vio a Risto doblar la esquina y entrar en un edificio de apartamentos situado frente a ella. Exactamente tres minutos después hizo lo mismo.


  El vestíbulo del edificio era humilde y estaba oscuro, sucio y descuidado, Beruth se quitó las gafas y sorteó los restos de una caja de desperdicios, dirigiéndose hacia la escalera. Subió los escalones de dos en dos y llegó a la quinta planta casi sin sudar. Risto le esperaba apoyado en la pared desconchada del pasillo junto a la puerta de uno de los apartamentos.


  Su compañero la miró en silencio, se señaló la muñeca y le mostró un dedo.


  «Un minuto tarde».


  Beruth negó con la cabeza y señaló la puerta.


  Risto se encogió de hombros.


  La joven se acercó a la puerta y apoyó la cara sigilosamente. No se escuchaba nada. Sacó una tarjeta de bioplástico del bolsillo trasero de su pantalón y la acercó a una pequeña circunferencia dibujada en la parte central izquierda de la puerta, que se abrió con un pequeño clic.


  Beruth se echó a un lado y Risto empujó la puerta, abriéndola de par en par.


  La casa seguía en silencio.


  Las voces de algunos vecinos llegaban amortiguadas a través de las delgadas paredes de separación de los apartamentos, los dos hijos del pueblo oscuro aguardaron en silencio pegados a la pared, aún sin cruzar el umbral. El hombre movió la mano y señaló hacia el salón que se adivinaba desde la entrada, su compañera asintió, entró en la casa y avanzó sigilosamente con la espalda pegada a la pared.


  Beruth notaba los latidos de su corazón, no era miedo, era la maravillosa adrenalina que supuraba su cuerpo nacido para la acción. Avanzaba con las manos desnudas, separadas, dispuesta a utilizarlas como las armas letales que eran. Se asomó durante menos de un segundo y volvió a ocultarse.


  No había nadie en el salón.


  Su memoria fotográfica había registrado hasta el último detalle. A la derecha una lámpara de pie, encendida, junto a una mesita convencional de cristal barato. Una mesa similar de mayor tamaño ocupaba el centro de la estancia, sobre ella había una pizarra láser, algunos punteros, un vaso lleno de licor verde y una botella. Junto a la mesa una solitaria silla de color negro, vacía. Las paredes eran grises y no tenían cuadros, ni holos, ni adornos. No había pantallas, ni visores, ni electrodomésticos de ningún tipo. Al fondo del salón a la izquierda una puerta abierta daba a otra estancia.


  No había terraza, ni ventanas, ni otra vía de huida salvo la que ella y su compañero ocupaban, al menos no en esa primera habitación de la casa, probablemente sí las habría en las otras dependencias.


  Sin volverse, la joven, indicó a Risto que la siguiera y ambos entraron en el salón.


  Inmediatamente, Risto inspeccionó de un vistazo la habitación, tal y como había hecho Beruth, y caminó despacio y silenciosamente hacia la puerta abierta.


  No se escuchaba absolutamente nada e incluso los gritos lejanos de los vecinos habían cesado.


  Beruth observó a su compañero, embutido en su traje de cuero negro, tensando los músculos, alerta. La chica fijó la vista en su cuello poderoso y en su espalda ancha y fuerte.


  Estaba deseosa de volver a verle en acción, observar aquellos músculos en el combate cuerpo a cuerpo era una experiencia sumamente excitante de la que, además, podía aprender.


  A pesar de las extrañas conversaciones de los últimos días y el aparente cansancio de su compañero, Beruth seguía admirándolo y estaba tremendamente orgullosa de poder luchar junto a él.


  Recordó fugazmente la mirada perdida y vidriosa de Toshiro cuando ella lo desnucó en combate singular para ganarse el puesto junto a Risto, hacía ya varios años. Toshiro se había criado junto a ella, «mi medio hermana» la llamaba cuando jugaban saltando los fuegos del campamento.


  Beruth no sentía remordimiento alguno por haber matado a Toshiro. La lucha, la sangre, la muerte y el juramento formaban parte de la esencia del pueblo oscuro. Y ella era una guerrera del pueblo oscuro. Si no hubiera sido Toshiro el derrotado, ahora sería ella quien alimentara a los gusanos.


  Risto había alcanzado el umbral y se detuvo, vio algo que le hizo sonreír y volverse hacia Beruth con el pulgar hacia arriba.


  Ella comenzó a encogerse de hombros interrogándolo con la mirada cuando alguien salió como una exhalación de la habitación y saltó sobre Risto.


  El guerrero había cometido un error de novato dando la espalda a un posible enemigo y el empujón lo cogió con la guardia baja por lo que cayó al suelo con su atacante sobre él.


  Beruth saltó instintivamente hacia atrás y se rehízo rápidamente a la sorpresa. Los dos hombres rodaban por el salón destrozándolo todo a su paso. El otro luchador debía ser muy fuerte para ser capaz de derribar al poderoso Risto. Entre el amasijo de músculos entrelazados, Beruth pudo distinguir la piel clara del atacante y su larga melena blanca.


  La posición de Beruth era complicada, saltaba esquivando los objetos que la lucha de los hombres hacía caer a sus pies, pero no encontraba la ocasión de intervenir para apoyar a su compañero. Aunque no era lo habitual, pues los guerreros oscuros utilizaban sus manos desnudas, la joven sacó un pequeño cuchillo que tenía escondido en una tobillera. Se agachó levemente preparada para saltar.


  Un fuerte crujido la dejó paralizada.


  Los hombres dejaron de luchar.


  Uno de ellos había muerto con el cuello roto.


  El vencedor se separó del cuerpo inerte del vencido y se levantó.


  Beruth se quedó petrificada como una estatua mirando fijamente los ojos grises de Lelan.


  Petrov se sentó frente a Isaac Berstein sin dejar de apuntarle con la pistola. —No parece sorprendido de verme, señor Berstein— dijo con voz tranquila.


  —Le conozco, señor Petrov. Por favor, llámeme Isaac.


  —Como quiera, Isaac.


  —No es necesario que me apunte con el arma, no pretendo huir ni atacarle, como usted dice, no estoy sorprendido, de hecho, le esperaba.


  —¿Cómo sabía que vendría?


  —Lo he adivinado.


  —¿Tan evidente era?


  —En absoluto, en realidad me sorprende sobremanera que el presidente Rosendal esté implicado en hechos delictivos.


  —Rosendal no sabe nada, y por lo que veo usted está muy perdido, amigo mío.


  —Entonces, ya que va a matarme, lo cual considero un hecho incuestionable, ¿Por qué no me saca de dudas y me lo explica?


  —Parece una tendencia el hecho de que cada vez que voy a matar a alguien tengo una conversación con mi víctima. Es irritante —Petrov sonrió y sus oscuros ojos sin fondo se empequeñecieron.


  —¿Esto le divierte?


  —En cierta manera sí. Además, usted tiene algo que yo busco y eso ofrece un poco más de aliciente.


  —Si se refiere a la perlavisión que me entregó Roy Haugland, me temo que ya no está en mi poder.


  —No se anda por las ramas. Créame si le digo que su actitud está poniendo en peligro más vidas.


  —Que yo no la tenga no significa que la tenga otra persona.


  —¿Qué quiere decir? —Petrov alzó las cejas, sin poder evitar un gesto de alarma.


  —La he destruido.


  —No le creo.


  —¿Y qué es lo que cree? ¿Qué voy a arriesgar las vidas de más inocentes por una vieja grabación de la que ni siquiera entiendo qué es lo que muestra?


  —Tal y como yo lo veo, abogado, hay dos opciones: que me esté mintiendo o que no, en cualquiera de los dos casos voy a averiguar la verdad. Si no, pregúntele a su hija después de que mantenga una charla con ella… Claro que, ya sabe que eso va a ser imposible, usted ya estará muerto para entonces.


  —No tengo intención de seguirle el juego y asustarme, maldito bastardo, no le servirá de nada. Sé perfectamente que independientemente de lo que le diga, mi familia está en peligro, a pesar de que están totalmente al margen de esto —la mirada de Berstein brillaba febrilmente.


  Petrov supo al instante que algo se le escapaba, algo no acaba de encajar en la pose distante y valiente del viejo zorro. Repentinamente se percató de la existencia del vaso de cristal azul que descansaba sobre la mesa del abogado.


  «He llegado demasiado tarde» pensó el agente de seguridad mientras vio impotente como Berstein lo cogía, se lo acercaba a los labios y bebía su contenido.


  —¿Qué ha hecho? —preguntó el agente en un susurro.


  —Adelantar lo inevitable —Berstein sonreía a pesar de lo cual comenzó a llorar.


  —¿Dónde está la perla visión? —Petrov bajó el arma y miró los ojos enfebrecidos y llenos de lágrimas del abogado.


  —La he destruido.


  —Miente —Petrov notó como su labio inferior temblaba de pura ira.


  —Sabe que no le estoy mintiendo —dijo el abogado sonriendo.


  —Voy a matar a su hija, pero antes pasaré un buen rato con ella.


  —Es inútil que trate de amenazarme. Estoy muerto.


  —No le estoy amenazando, sólo le informo de lo que va a suceder.


  —Mi familia también está a salvo —la sonrisa de Berstein se convirtió en una horrible mueca, se agarró la garganta con ambas manos como si no pudiera respirar y emitió un sonido ronco antes de desplomarse sin vida sobre la alfombra.


  —Maldito hijo de puta.


  Petrov se levantó de un salto y rodeó la mesa. Sacó un pequeño bote de espray del bolsillo de su chaqueta y se roció ambas manos con el aerosol de manera que quedaron protegidas por una película plástica, movió con cuidado el cuerpo para no hacer ruido y lo depositó en el suelo. Trató de abrir los cajones de la mesa, pero estaban cerrados, se agachó y agarró por las axilas el cadáver para acercarlo, estiró la muñeca derecha de Berstein y la pasó por las cerraduras de los cajones. Se oyó un chasquido metálico y soltó el brazo que cayó al suelo alfombrado sin hacer ruido. Abrió los cajones y los vació sobre la mesa lo cual le recordó al difundo doctor Jane.


  Sonrió.


  Al menos en este caso no tendría que deshacerse de un cadáver, el suicidio de Berstein era evidente y él no dejaría ninguna huella. Nadie le había visto entrar en el bufete y nadie le vería salir, las cámaras de seguridad no eran un problema para su habilidad especial, él no creaba ilusiones ópticas si no realidades físicas temporales, las cámaras registrarían lo que a él se le antojara. Removió el contenido de los cajones esparcido sobre la mesa con las manos enguantadas, era evidente que la perla no estaba allí.


  Repasó con las puntas de los dedos todas las esquinas y superficies externas de la mesa por si descubría compartimentos secretos.


  «Nada de nada».


  Se sentó en el sillón de Berstein que aún estaba caliente, accionó el interruptor del teclado y el trozo de grafeno sobre la mesa se iluminó, al mismo tiempo una pequeña pantalla holográfica se materializó frente a él. Tecleó ferozmente y accedió sin problemas a los archivos del abogado, que era un desastre desde el punto de vista de la seguridad informática.


  No encontró absolutamente nada que le interesara.


  Resopló y miró de reojo al cadáver, el viejo mantenía los ojos y la boca abiertos, se le antojó que el muerto se burlaba de él y su enfado creció aún más. Se levantó y se arrodilló junto al muerto, registrando minuciosa y delicadamente, para no dejar rastro, todos los posibles escondrijos en su ropa donde pudiera estar la pequeña perlavisión. Nada.


  Se levantó hecho una furia y miró a su alrededor. El despacho era austero, aunque destilaba elegancia y buen gusto, ningún adorno caro u ostentoso, algunos muebles bajos de falsa madera, holos que mostraban escenas familiares en las paredes, un viejo diploma enmarcado, amplios ventanales que en ese momento estaban oscurecidos preservando la intimidad...


  Volvió a centrar su mirada en el diploma enmarcado. Resultaba evidente, incluso para un profano como él, que era una auténtica reliquia, estaba impreso en papel verdadero y un cristal trasparente lo preservaba del aire y la oxidación.


  «Eleazar S. Berstein, juez».


  Petrov se levantó despacio y salvó con dos grandes zancadas la distancia hasta el diploma. Tocó el marco de madera y no le cupo ninguna duda de que era madera de verdad, de la que ya casi no había en Alburia, o al menos ya no se comercializaba.


  La leyenda del diploma era simple y sencilla y las letras de estilo gótico conservaban intacto el intenso color negro. El escolta recordó haber leído en los informes sobre el abogado que el padre de Berstein había sido juez, hijo de un minero. Descolgó con cuidado el cuadro y descubrió en la pared una pequeña pantalla táctil.


  —Estúpido viejo.


  El asesino sonrió con desprecio y tiró el cuadro al suelo donde rebotó sin romperse.


  Pasó las yemas plastificadas de los dedos por la pantalla y ésta se activó, sólo una palabra brillaba intermitente con letras rojas sobre fondo negro.


  INTRODUZCA CONTRASEÑA.


  Tecleó sin dudar.


  RAQUEL.


  CONTRASEÑA INCORRECTA. TIENE DOS INTENTOS MÁS.


  Miró el cadáver frunciendo el ceño y resopló. El nombre de su hija y el de su esposa era demasiado evidente. ¿Fecha de nacimiento? ¿Otro nombre? ¿El del juez, padre del abogado?


  ELEAZAR.


  CONTRASEÑA INCORRECTA. LE QUEDA SÓLO UN INTENTO. POR FAVOR, SI NO RECUERDA LA CONTRASEÑA PÓNGASE EN CONTACTO CON UN RESPONSABLE DE SEGURIDAD INFORMÁTICA DEL BUFETE.


  Petrov se pasó una mano por el pelo corto y oscuro, no tenía tiempo para puentear el sistema de seguridad, debía adivinar la contraseña, había demasiadas cosas en juego.


  Trató de ponerse en el pellejo del abogado. Berstein le esperaba. Había deducido que iban a matarle, no, deducido no. ¿Qué había dicho Berstein exactamente?


  «Lo he adivinado».


  Eso era. Berstein había predicho esta situación. Él apuntándole con el arma, su conversación, su muerte... pero era imposible que fuese más allá de ese momento por tanto en ese instante hiciera lo que hiciera Petrov, el abogado sólo podría suponer que tal vez encontraría el escondrijo.


  ¿O no?


  Petrov supo en ese momento cuál era la contraseña y que no habría nada tras esa pared.


  Había fallado.


  Tecleó apretando los labios, pálido de rabia.


  PETROV.


  CONTRASEÑA CORRECTA.


  La pantalla se disolvió y en la pared se abrió una pequeña oquedad rectangular.


  Petrov metió la mano y extrajo una pizarra láser donde temblaban unas letras formando dos únicas palabras.


  «HAS PERDIDO».


  CAPÍTULO XI


  —¿Entonces? —pregunta León Pastor.


  —Todo está perdido —responde la consejera.


  —No puedo creer que después de esperar décadas todo se haya perdido. Así, de una forma tan fácil, como si jamás hubiéramos hecho nada.


  —¿Cuántas evidencias necesitas? Hemos perdido la guerra, Sinaya está en su poder y su flota viene hacia nosotros para que le entreguemos Alburia.


  —¿No hay nada que podamos hacer?


  —Sólo nos quedan tres cruceros de batalla intactos. ¿Qué quieres que hagamos?


  —¿Podríamos capturarle?


  —No lo creo, llevamos muchos ciclos tras él, ahora es más fuerte, está protegido, es casi inaccesible… de todas formas quizá haya una remota posibilidad.


  —¿Cuál? —preguntó Pastor.


  —La traición.


  —No quiero saber los detalles.


  Ambos permanecen en silencio durante un rato. El hombre se levanta y comienza a pasear por la terraza hasta apoyarse en la barandilla.


  —Todo lo que hemos construido está en peligro, la herencia de nuestros ancestros. ¡Todo! —dice sin volverse.


  —Lo sé, no creo que él comprenda que el destino de la humanidad está por encima de su propia ansia de venganza.


  —Ciclos de selección genética, millones de condicionamientos prenatales, filtrado de habilidades y cuando por fin surge la habilidad suprema, la perdemos —Pastor sigue dando la espalda a la mujer mirando hacia la urbe—. Las luces de Ciudad Dragón no se apagan nunca —dice casi en un susurro.


  —No, la ciudad amarilla nunca duerme, presidente.


  El hombre se vuelve con los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Y yo? ¿Cuándo podré dormir, Natasha?


  —No lo sé, León.


  —No quiero matarte —dijo Lelan.


  Beruth le miraba en silencio, absolutamente impactada al haber comprobado que existía un ser humano capaz de derrotar a Risto. Y en tan solo unos minutos. Desvió la vista hacia su compañero que yacía en el suelo como un robot desactivado.


  —Sólo me he defendido. Está claro que veníais a matarme ¿verdad?


  La joven estaba tan confusa que no entendía lo que le decía aquel gigantón de larga barba y melena blancas.


  —¿Comprendes lo que te digo? —preguntó Lelan


  Beruth asintió sin apartar la mirada del cadáver de Risto.


  —Dame eso —dijo el hombre señalando hacia el cuchillo que la chica sostenía en su mano derecha.


  Ella miró hipnotizada el cuchillo, pero no lo soltó. Lelan dio un paso con cautela.


  —No te muevas —dijo Beruth con una voz que le resultó extraña a sí misma.


  —No voy a hacerte daño —replicó Lelan avanzando otro paso.


  La joven levantó la mano y acercó la afilada hoja del cuchillo a su propio cuello, Lelan abrió los ojos sorprendido y alzó a su vez las palmas de sus manos avanzando un nuevo paso.


  La mirada de Beruth brilló fugazmente y Lelan saltó sobre ella.


  Beruth separó el cuchillo de su cuello y lanzó un golpe al aire con la fortuna de que fue justo en el mismo instante en que el gigante caía contra ella. Notó como la hoja y parte de su mano atravesaba la carne y se hundían en la tráquea del hombre. Un chorro de sangre tibia se derramó sobre la cara de la joven. El impulso de Lelan hizo que el cuchillo se hundiera profundamente y que ambos cayeran al suelo emulando la lucha que había tenido lugar unos minutos antes. Sin embargo, en esta ocasión no se produjo movimiento ni enfrentamiento alguno. Beruth notó como el pesado y caliente cuerpo de Lelan caía encima suya como si fuera un fardo.


  El hombre de pelo blanco no se movía, aunque emitía un sonido ronco, Beruth sintió como los últimos latidos de Lelan impulsaban la sangre que se derramaba sobre ella cada vez más débilmente.


  El azar y el instinto luchador de la guerrera oscura habían querido que el movimiento de su mano coincidiera con el salto de su atacante y el afilado cuchillo había alcanzado de lleno su expuesta garganta.


  Beruth respiraba agitadamente y comenzó a arrastrarse centímetro a centímetro, tratando de liberarse del cuerpo que la oprimía. Al cabo de un rato, empapada en sudor y sangre, lo consiguió.


  Cuando logró arrodillarse resoplando libre del peso, miró a Lelan.


  Los ojos abiertos y sin vida del hombre la miraban sin ver.


  La escena era terrible, digna de una película de terror: dos cuerpos, a menos de dos metros el uno del otro, un enorme charco de sangre, muebles destrozados, cristales rotos...


  La joven se puso de pie y comenzó a recuperar el control de sí misma paulatinamente, su respiración se acompasó y realizó varias inspiraciones con los ojos cerrados evocando en su mente recuerdos agradables: el roce de su palma contra el trigo transgénico o el viento azotando su cara mientras conducía una motonave.


  Abrió los ojos, relajada y tranquila.


  El dantesco espectáculo era ahora sólo un escenario que limpiar. Caminó con pasos rápidos por el pequeño apartamento. La única habitación, a parte del salón, era el dormitorio, que contaba con un pequeño aseo, de donde había surgido el gigante. No había ventanas en toda la casa. Perfecto. No había posibles testigos del desastre. ¿Habría escuchado alguien la pelea y los gritos? Aguzó el oído, pero todo seguía en silencio. Estaba claro que en aquel barrio cada cual se ocupaba de sus propios asuntos y no se inmiscuía en los de sus vecinos.


  Mejor.


  Arrastró con mucha dificultad el cuerpo de su compañero al centro del salón. Cuando fue el turno de su víctima, le dolía la espalda y estaba agotada. Inspiró con rabia y se inclinó sobre el cadáver del hombre del pelo blanco, lo cogió por los brazos y tiró de él con todas sus fuerzas. La cabeza cayó hacia atrás, a punto de separarse del tronco por la seccionada garganta. El agujero de la herida parecía una sonrisa espantosa y sangrienta que le estuviera dedicando su víctima. Beruth no se detuvo y siguió arrastrando el cuerpo, dejando un reguero de sangre por toda la habitación hasta que dejó caer el cuerpo junto al de Risto.


  Se detuvo tan solo un momento para recuperarse y continuó. Separó todos los muebles, dejando el espacio central del salón libre. Arrojó junto a los cadáveres los vidrios rotos, los trozos de falsa madera y el cuchillo. Buscó en los cajones y en los muebles de la pequeña cocina incorporada en una esquina de la habitación. Encontró bolsas de tela, lejía y algunos trapos sucios y raídos.  Vertió la lejía en la mancha de sangre y en las marcas del arrastre y comenzó a limpiar arrodillada, utilizando los trapos. La sangre nunca entraba en sus planes, ellos mataban con las manos desnudas y pocas veces el líquido rojo hacía acto de presencia.


  Cuando Beruth terminó de limpiar las huellas sanguinolentas, observó que también tenía las manos y los brazos cubiertos de sangre y buscó un espejo para mirarse. Encontró uno de cuerpo entero en el dormitorio y comprobó que su aspecto era lamentable. Tenía la cara, el cuello y los brazos manchados, la camiseta sin mangas de color negro tenía lamparones oscuros que no podían disimularse y los pantalones de tela beige presentaban varias manchas rojas.


  Se ocuparía de su atuendo más adelante, todavía tenía mucho trabajo que hacer.


  Volvió al salón, se desnudó y se descalzó, arrojando toda su ropa al montón. Apartó las botas de cuero de una patada y sacó un botecito de la mochila que habían traído ella y Risto. Roció con el bote los cuerpos y los deshechos, y el agrio olor del spray le hizo arrugar la nariz mientras lo aplicaba a todo el montón.


  Rebuscó en la mochila y sacó un aparato con la forma de un taladro láser, aunque un poco más pequeño.


  El instrumento era pesado, lo sujetó con ambas manos, apoyándolo sobre su estómago y comprobó en la lectura del display que estaba activado a máxima potencia.


  Se volvió hacia los cuerpos y se separó un par de metros de ellos.


  Apretó el interruptor.


  El incinerador de plasma no emitió ningún ruido, pero provocó que el aire alrededor del haz oscilara y temblara por efecto del calor, Beruth lo sujetaba firmemente sin desviar el cañón ni un milímetro apuntando hacia los cuerpos. Al principio se produjo un chisporroteo en toda la superficie rociada con el haz y al cabo de unos segundos todo comenzó a arder. El spray de olor agrio tenía una doble función: actuaba como acelerante de la combustión y mantenía controlada la zona a incinerar acotando la atmósfera combustible, evitando además que se produjera humo.


  A través de la película trasparente que los cubría, la joven observó como la carne de los cuerpos se ennegrecía y se convertía en ceniza, la cara de Risto se deshizo ante sus ojos en pocos minutos.


  No derramó ni una sola lágrima, de hecho, Beruth no había llorado jamás. El único indicio del dolor y la confusión que sentía era la fina línea apretada en la que se habían convertido sus labios.


  En menos de media hora todo vestigio de los dos hombres y de la pelea era un montón de cenizas grises humeantes.


  Guardó el incinerador en la mochila y sacó un aspirador del tamaño de una pluma láser con el que hizo desaparecer las cenizas en pocos segundos. Lo guardó de nuevo en la mochila y la cerró dejándola apoyada en una esquina.


  Entró en el pequeño aseo del apartamento y se metió en la ducha. El jabón y el gas deshicieron la sangre y la suciedad, convirtiendo el desagüe de líquido condensado en un torrente rojo oscuro.


  A medida que su cuerpo se humedecía y el vapor condensaba sobre su piel, fue sintiéndose mejor y más dueña de la situación. Risto había muerto, luchando, que era todo lo que le pedía un guerrero oscuro al Destino, por lo tanto, no había nada que lamentar, pues la muerte era un pasajero permanente en el viaje de sus vidas. Supuso que ella sola debería llevar a cabo el compromiso adquirido con Kipling —ahora convertido en nuevo y flamante consejero del clan Allison—. Estaba convencida de que el consejero no pondría en duda su eficiencia, aunque era posible que quisiera que tuviera un nuevo compañero. Sin embargo, las cosas no funcionaban así en su pueblo. Un compañero era media vida y no sería ella la que lo eligiera, al igual que le sucedió a Risto, sino que habría una lucha a muerte entre los candidatos.


  En su recuerdo, la mirada muerta de Toshiro se superpuso a la cara ardiendo de Risto.


  Tal vez ahora sería ella la que se hiciera preguntas incómodas, tal y como había hecho Risto, y un joven imberbe el que pensara que estaba vieja. Sacudió con fuerza la cabeza mojada, salpicando la pared y paró la ducha. Se secó con la única toalla limpia que encontró y abrió el armario buscando algo que ponerse.


  Encontró un pantalón verde oliva ajustable a varias tallas, aunque la menor era aún un par mayor que la suya, pero le bastaba para salir de allí sin llamar demasiado la atención. Añadió al conjunto una camisa negra de licra con cremalleras que le quedaba muy ancha.


  Se miró al espejo y vio el rostro de una joven delgada, de piel tostada, ojos negros y pelo corto mojado que se le pegaba a la cara, vestida con ropa que no era de su talla. Se acarició la oreja donde colgaba un único adorno: el aro de oro blanco que Risto le había regalado el día que mató a Toshiro.


  Volvió al salón, cogió la mochila donde guardaba las cenizas de su compañero mezcladas con las de su asesino, se la colgó al hombro, distribuyó los muebles que había desplazado como si nunca hubiera sucedido nada en aquel apartamento y salió dispuesta a terminar el trabajo para el consejero Kipling.


  Observé la ciudad al doblar la curva del camino asfaltado, justo al amanecer.


  Era bastante más pequeña que Ciudad Dragón, pero indudablemente había sido más hermosa. Estábamos a unos cuatro kilómetros, pero las ruinas se distinguían, desde la atalaya donde los hibakushas y los esclavos nos habíamos detenido a descansar, iluminadas por los primeros rayos solares.


  Una torre de una belleza extraordinaria, quizá el único edificio que se presentaba intacto en toda la ciudad, se erguía en el centro, como faro que guiaba a las demás construcciones, en su mayoría casas bajas de aspecto descuidado y descolorido, que parecían naves acuáticas flotando en un mar de nubes bajas.


  Mi mirada siempre se detenía en el ancho canal —lleno de agua— con forma de U que atravesaba la ciudad y que indudablemente marcaba la separación entre la parte humilde y la más próspera. Los edificios de la primera orilla interior estaban en mejor estado que el resto y sus variados colores no estaban desgastados como las demás viviendas. Más tarde supe que se trataba del barrio de los amos.


  El jefe Koria se dirigió a nosotros. —¡Esclavos! Estáis contemplando Serlis. Miradla bien porque para algunos de vosotros será la primera y la última vez que la veáis, otros quizás tengáis la fortuna de vivir en ella.


  Pude ver que el canal que dividía la ciudad en varias zonas estaba atravesado sólo por dos puentes que se mantenía en pie. Los esqueletos de al menos siete puentes más daban testimonio de que antaño Serlis había sido una gran urbe.


  Me pregunté por qué no habrían reconstruido el resto de puentes para facilitar el acceso de una orilla a otra, aunque luego pensé que quizás los habitantes los derruyeron voluntariamente protegiéndose de algo o de alguien.


  —¡En marcha! —gritó Koria haciendo que sus hombres nos dirigieran fuera del camino que habíamos seguido toda la noche.


  Nos condujeron a través de un sendero en el que las cuatro hileras de prisioneros nos convertimos en una única fila india, caminamos en silencio y desembocamos en una explanada enorme donde se emplazaba un campamento de bulliciosa actividad.


  Una empalizada de madera y piedra rodeaba el perímetro de la explanada donde se ubicaban numerosos barracones y construcciones de metal y madera. La entrada al campamento estaba custodiada por varios hombres armados y el angosto paso que daba acceso a la explanada lo hacía inexpugnable pues no había ninguna otra posibilidad de acceso. En cualquier caso, quedaba bien a las claras que lo que se pretendía no era evitar que entrara nadie si no justo lo contrario. El campamento era una prisión. Más tarde me enteré de que el campamento era la residencia permanente de los hibakushas y que una vez al mes, con motivo del mercado, abría sus puertas a los visitantes, en su mayoría habitantes de la cercana Serlis.


  Cruzamos delante de los guardias, que vestían a la manera harapienta de Koria y sus hombres y también portaban rifles arcaicos. La entrada era lo suficientemente amplia para que cupiésemos sin estrecheces todos los prisioneros supervivientes. A esas alturas habíamos dejado por el camino un total de cinco cabezas con sus correspondientes cuerpos. Los nativos habían desencadenado los cadáveres con extrema eficiencia y la crueldad y la indiferencia con la que habían cercenado brazos y piernas para liberar en pocos segundos su puesto en la hilera de prisioneros me habían impresionado.


  Nos condujeron a lo que supuse el centro del campamento, donde había una especie de mercado, en el que los puestos de madera y palos de los vendedores se distribuían alrededor de un espacio que hacía las veces de plaza. Observé a Koria acercarse a una de las mujeres en un puesto de fruta y besarla sonriente. De debajo de la falda de la mujer asomó un niño bajito y delgado, de unos cinco ciclos, que sonrió a su padre. El hijo de Koria, que tenía la cara marcada por una terrible cicatriz y el pelo corto y claro, me miró intrigado con ojos vivaces.


  Volví la vista y me fijé en la plaza, en cuyo centro había una estructura de tablones de un par de metros de altura a la que se accedía por unos tocos escalones, nos empujaron y colocaron junto a la estructura.


  Vi a Button y a todo su grupo al fondo de la plaza y cómo Krop, el gordo que nos había comprado, se acercaba a nosotros con su andar patoso. Se dirigió directamente a Koria.


  —¿Cuántos habéis perdido por el camino?


  —Cinco.


  —Bien, es asumible —Krop me miró sonriendo—. Empezaremos por la joya de la corona antes de que se enfríen las ganas de comprar y cuando aún están los bolsillos llenos. Suéltale.


  Koria se acercó hacia mí y abrió con una llave los grilletes de mis manos y mis pies, pero no me liberó del inhibidor. Me separé de la fila, frotándome las muñecas y cojeando. Miré al hombre obeso y no me faltaron ganas de abalanzarme sobre él y acabar con todo. El jefe de los nativos debió suponerlo, pues me cogió suave pero firmemente del brazo, le miré y negó con la cabeza. Había visto cómo ese hombre se deshacía despiadadamente de cinco seres humanos, pero algo en su mirada me decía que confiara en él. Sin duda el cansancio y la confusión permanente que me producía el inhibidor me estaban volviendo estúpido. Me relajé un poco y bajé la mirada.


  Krop me habló con aspereza.


  —Sube a la plataforma y quédate quietecito —me ordenó indicándome los escalones de madera.


  Subí despacio, notando como las pequeñas astillas de la rugosa escalera agudizaban el dolor de mis pies descalzos, me situé en un extremo de la plataforma mirando a la plaza donde se había congregado una pequeña multitud alrededor de la estructura. La mayoría de la gente me miraba y hablaba en pequeños corrillos. Había algunas mujeres, que vestían vestidos largos de vivos colores y una sola pieza, pero casi todos eran hombres ataviados con pantalones de diversos colores y bolsillos y camisas de tela fina, algunos de ellos estaban acompañados de uno o dos hombres manifiestamente armados, vestidos con ropas ajustadas de combate y gafas oscuras, sin duda eran los guardaespaldas y los elegantes hombres los compradores.


  Comprendí que se iba a proceder a subastarme.


  Krop subió pesadamente al escenario y se situó junto a mí con un micrófono, estuve irracionalmente a punto de echarme a reír pues le imaginé entonando una balada, estaba tan gordo que parecía que se había comido a otro hombre.


  —¡Damas y caballeros! —Krop parecía el feliz presentador de un circo de robots—. Como cada mes voy a proceder a la compra venta de los esclavos llegados directamente del planeta Alburia. Como pueden comprobar, y son libres de acercarse y tocar la mercancía, se trata de un grupo excepcionalmente sano y fuerte, donde también hay bellas mujeres —sonrió y dejó que la gente se acercara y mirara de cerca a mis compañeros de cautiverio.


  —Sin embargo —continuó a los pocos minutos— hoy, es un día excepcional, casi histórico, pues hoy vamos a realizar la venta singular de una pieza única. Observen bien a este joven —me cogió del brazo y me situó en el centro de la plataforma—, en la flor de la vida, fuerte, inteligentísimo, capaz de cualquier trabajo intelectual o físico, aunque sus principales valores no están a la vista. Tiene una refinada educación, proporcionada por un selecto condicionamiento genético y su estatus social en Alburia era elevadísimo, trabajaba como ingeniero, hijo de uno de los padres de la moderna ciencia genética y posteriormente hijo adoptivo de uno de los consejeros más influyentes de Alburia.


  Se extendió un murmullo entre los asistentes. Aquella gente, de un planeta desconocido para mí, conocía Alburia, más aún, conocían el Consejo y parecían estar familiarizados con su existencia.


  «Esto es de locos».


  —¡El hijo de un consejero! —gritó un hombre bajo de poblada barba negra—. ¿No habrá represalias? ¿No vendrán a buscarle desde Alburia?


  —Parece mentira que no me conozcas, Robert, tengo todos los papeles en regla, este grupo de esclavos proviene de las cárceles alburianas, en su mayoría están oficialmente muertos... y en el caso de nuestro maravilloso joven —Krop soltó una carcajada—, oficialmente ejecutado. No tendrás ningún problema, te lo garantizo.


  —¿Y qué es ese aparato que lleva al cuello? —preguntó un hombre de pelo blanco y cara arrugada.


  —Es un inhibidor de habilidad especial, esa es una de las sorpresas ocultas de este esclavo. Posee una habilidad especial —Krop tuvo que detenerse interrumpido por los gritos y las preguntas formuladas a la vez—… ¡Tranquilos amigos! ¡Dejadme hablar y os lo explicaré!


  Poco a poco la plaza quedó en silencio y Krop continuó.


  —Este inhibidor impide que nuestro joven esclavo pueda utilizar su habilidad, lo cual es un fastidio porque le provoca una pequeña merma en sus capacidades intelectuales... por favor os ruego que me dejéis terminar. Gracias. Sin embargo, el precio de compra incluye un curso impartido por el doctor Button.


  Krop señaló a Button, que se adelantó un paso sonriendo, con la mano extendida.


  —El doctor ha sido el encargado de transportar la carga de esclavos y en este caso concreto nos dará las pautas a seguir para poder liberar al esclavo del inhibidor sin ningún peligro para nadie, de manera que el esclavo podrá mostrar todo su potencial intelectual a su amo.


  Me pregunté cómo demonios iba nadie a impedir que le condicionara una vez me quitaran el inhibidor. No podía ser un farol. Krop se ganaba la vida vendiendo esclavos y un escándalo de ese calibre, mi posible fuga, o posibles secuelas en los compradores inducidos por mí, hundiría su reputación para siempre.


  «Guardan un as en la manga, pero ¿cuál?»


  Empecé a convencerme de que la extracción de mi corazón había estado acompañada de alguna maniobra ideada por Button que se me escapaba, estaba seguro de que pronto me enteraría, aquellos desalmados no dejaban nada al azar.


  Krop seguía hablando. —No hay peligro, os lo aseguro, cualquiera de vosotros podrá controlar a este esclavo sin dificultad aprovechando al máximo todas sus cualidades.


  —¿Cuál es su habilidad especial? —preguntó una mujer.


  —Eso, señora mía, sólo lo conocerá el comprador, de momento es materia reservada —Krop volvió a sonreír.


  —¿Cómo se llama el esclavo?


  Krop miró al hombre que acababa de hacer la pregunta, tenía la piel blanca y edad madura, ataviado con una túnica blanca, y hasta ese momento no había participado en las conversaciones.


  —Nosotros, a modo de broma, le llamamos Reh, que son las iniciales de su verdadero nombre. Se llama Roger Eidur Haugland y estoy seguro de que habréis oído hablar de él en las noticias que nos llegan de Alburia.


  El murmullo se hizo casi un grito unánime de nuevo, esta vez Krop no hizo ademán de solicitar silencio y dejó que los posibles compradores se desahogaran. Al cabo de un rato el griterío se acalló y Krop alzó ambas manos.


  —¡Comencemos pues! ¡El precio de salida son trescientos mil albures!


  Button frunció el ceño, estaba claro que había hecho un mal negocio aceptando ciento cincuenta mil albures por todos los eslavos. «Maldito bastardo», pensó.


  —¿Quién ofrece trescientos mil? ¡Venga! ¡Nunca se ha subastado un esclavo igual en todo este planeta!


  —Trescientos mil — el hombre de la túnica blanca alzó la mano.


  —El caballero ofrece trescientos mil, ¿alguien da más?


  —Trescientos veinte mil —dijo el anciano del pelo blanco y la cara arrugada.


  —Trescientos veinte mil ofrece Luca, ¿alguien sube la oferta?


  —Cuatrocientos mil —dijo el hombre que había preguntado mi nombre.


  —Cuatrocientos mil —repitió con los ojos muy abiertos Krop.


  El hombre del pelo blanco negó con la cabeza y la mayoría de los asistentes agitaron sus manos gritando como locos, la cifra era desorbitada.


  —¿Alguien da más? —Preguntó Krop a media voz— ¿Nadie? Cuatrocientos mil a la una. Cuatrocientos mil a las dos. Cuatrocientos mil a las tres. ¡Vendido al caballero de la túnica blanca! Pase por aquí señor y le presentaré al doctor Button.


  Krop me empujó y bajé las escaleras como en una nube, aturdido por los gritos, el cansancio y el hambre.


  Button estaba ya junto al escenario y sonreía forzadamente.


  —Siempre logras engañarme, maldito usurero —masculló dirigiéndose a Krop.


  —Son negocios, querido doctor, nada más —el tratante de esclavos tenía una sonrisa casi tan ancha como su orondo cuerpo—. Ah, ya está el comprador aquí, magnífico.


  Krop se acercó al hombre de la túnica y alargó la mano estrechándosela, aunque el hombre me miraba a mí. El comprador tenía el pelo gris cortado casi al cero, la piel blanca cuidada, una cara angulosa pulcramente afeitada y una nariz aguileña coronada por unos ojos pequeños de color marrón, mantenía los labios cerrados con expresión seria.


  Al hombre lo acompañaban dos guardaespaldas, pero a diferencia de la mayoría, vestían túnicas grises y las armas que portaban eran espadas curvas que descansaban en un cinto. Las gafas de sol eran un elemento que parecía universal entre los escoltas y no les faltaban. Uno de ellos llevaba un maletín de piel negra y se lo entregó a Krop.


  —Cuente el dinero —dijo el comprador, con un extraño acento que no logré identificar.


  —De acuerdo, Torvald, cuéntalo. ¿Cómo se llama usted, caballero? Es un mero formalismo, pero hemos de cumplimentar el contrato.


  —Por supuesto, señor Krop. Mi nombre es Bruno G.


  —¿Quiere que mis hombres marquen al esclavo con sus iniciales, señor G.?


  —No es necesario.


  —¿Cuándo desea que el doctor Button le aleccione en el cuidado de la mercancía?


  —Tampoco será necesario.


  —¿Está usted seguro? No quiero contradecirle, señor G., pero la naturaleza de la habilidad de este joven lo hace extremadamente peligroso.


  —Lo sé.


  —¿Cómo puede saberlo?


  —Señor Krop, entrégueme mi adquisición, deme la clave para desactivar el inhibidor, cuente su dinero y deje de hacerme preguntas —el tono de Bruno G. era cortante.


  —Sí... claro... disculpe. ¡Torvald!


  —Hay cuatrocientos cincuenta mil albures, Amo Krop. —dijo el ayudante de Krop.


  Considere la cantidad de más como una propina por su discreción y las molestias que ésta pudiera ocasionarle —dijo Bruno G. ante la atónita mirada del traficante de esclavos.


  —¡Es una completa locura, Ariel! —Lena no pudo evitar gritar y Keanu que jugaba en la alfombra levantó la vista sorprendido.


  —Querida, no tengo otra alternativa, tengo que volver a Ciudad Dragón, he de encontrar a Roy Haugland.


  —Pero… ¿Por qué? ¿Para qué? ¡Han estado a punto de matarte!


  —Precisamente por eso, vida mía, necesito respuestas.


  —¡Berstein está muerto! ¿Qué te importa a ti esta historia?


  Ariel apretó los dientes, aquella misma mañana había leído la noticia en la red global. Según todos los indicios el abogado se había suicidado en su propio despacho. Isaac sabía que iba a morir, se lo había confesado poco antes del ataque por parte del gigantón del pelo blanco y Ariel sospechaba que, de alguna manera, había optado por acelerar el proceso.


  Se tocó distraídamente el colgante de cuero que oscilaba sobre su cuello, en el extremo había un pequeño camafeo de plata que había comprado recientemente.


  —Lo sé —dijo—. ¿No crees que debería honrar su memoria?


  —¿Poniendo tu vida en peligro? —Lena bajó la vista hacia su hijo que le golpeaba suavemente en la pierna, se agachó y lo cogió— Eh... ¿Qué quieres Keanu?


  —No pienso ponerme en peligro, cariño —dijo Ariel acariciando la mejilla a su esposa.


  Ella iba a contestar cuando Keanu les tocó a ambos en la cara con cada una de sus pequeñas manos.


  Lena contuvo la respiración y abrió los ojos con expresión de sorpresa mirando a su marido. Ariel sonrió y notó cómo comenzaba a llorar. Keanu emitía risitas y palabras sin significado y al cabo de unos minutos, separó las manos de la cara de sus padres.


  —Esto... esto es maravilloso —susurró Lena— ¿Tú sabías que Keanu tenía este don?


  —Sí. Hace un tiempo… estaba buscando el momento para contártelo. —Ariel sonrió— Al tocarme, Keanu me proporcionó una inteligencia y clarividencia tan brutales que me hizo entender todas las claves de todos mis casos. ¿Qué has experimentado tú ahora?


  —He comprendido todo lo que está sucediendo, incluso acabo de resolver varios problemas que habíamos dado por imposibles en mi antiguo trabajo. ¿Por qué no me lo contaste cuando te sucedió?


  —Tenía miedo y… luego me atacaron antes de tener la oportunidad de decírtelo.


  —¿Crees que debemos mantenerlo en secreto?


  —Sin duda, estoy convencido que parte del Consejo está involucrado en una conspiración descomunal, y el caso de Haugland está en el epicentro. No me fio de ellos. Aún no he averiguado exactamente qué es lo que sucede, pero de ninguna manera podemos llevar a nuestro hijo ante ellos.


  —¿Cuándo te marchas? —preguntó ella sonriendo con tristeza.


  —Te quiero, Lena.


  —Y yo a ti, Ariel.


  Petrov esperaba sentado en el banco del parque. Las e-luciérnagas revoloteaban perezosas entre los arbustos y conferían a la noche un aspecto mágico acentuado por la escasez de luz artificial en aquel apartado rincón de la ciudad.


  El escolta inspiró profundamente y se preguntó qué consecuencias tendría su error. No había sido capaz de encontrar la perlavisión en el despacho de Berstein, el maldito abogado se había burlado de él suicidándose antes de que pudiera sonsacarle nada, además de dejarle el mensaje de burla en la pizarra.


  Apretó los dientes con rabia y frustración, tratando de sobreponerse a la tensión y la inquietud que sentía, pues sabía que el hombre al que esperaba no se caracterizaba por su comprensión y paciencia ante los errores.


  Aquella situación en la que se encontraba inmerso había resultado verdaderamente extraña desde el comienzo.


  El cargo de jefe de la escolta personal del presidente era un puesto que colmaba las aspiraciones de cualquier agente de seguridad de Alburia y él aceptó el nombramiento con orgullo y alegría. De eso hacía ya más de tres ciclos. Originario de una familia humilde, Markus fue el primero de los Petrov en desarrollar habilidad especial y ese fue el comienzo de una fulgurante carrera. Su habilidad especial lo convirtió en un hijo del Segundo Nombre y como tal tuvo acceso a los mejores colegios, las mejores academias y todas las oportunidades que no habían podido disfrutar ni sus padres ni sus dos hermanos. La familia Petrov nunca había tenido suerte y el nuevo estatus de Markus no cambió aquel estigma.


  Su hermano mayor Alexei murió en un accidente laboral en una de las plantas de extracción de Kumbria, su cuerpo se desintegró y la familia ni siquiera tuvo un cuerpo que enterrar.


  Su otro hermano, Vladimir, vagaba borracho y drogado, prostituyéndose por una dosis de kaxa, por algún sucio rincón de Ciudad Dragón. La situación de Vlad era uno de los motivos por los que estaba sentado en ese banco esperando. Cuando el señor X —así le había bautizado Petrov— se puso en contacto con él, justo después de su nombramiento como jefe de los escoltas del presidente, una de las principales preocupaciones del agente era cómo evitar que la situación de su hermano interfiriera en la confianza que el Consejo había depositado en él. El señor X le había hablado a través de la red global, al principio sin contacto físico, y le había propuesto ingresar a Vlad en un centro de rehabilitación. Ante aquel ofrecimiento, Petrov vio el cielo abierto, el desconocido le dijo que sólo era un buen samaritano y que, si realizaba pequeños trabajos para él, tendría garantizados decenas de miles de albures y la curación de su hermano.


  Aún seguía sin comprender cómo pudo acceder tan fácilmente a las extrañas pretensiones de un desconocido, pero sintió que era lo que debía hacer.


  Y lo hizo.


  Cuando X le dijo que más que proteger a Rosendal debía vigilarle, lo hizo. Cuando le pidió informes de las actividades del presidente, los entregó.


  Y así durante ciclos.


  Más tarde llegó Donald, salido de los dioses sabrían dónde, al que Petrov simuló obedecer por orden directa de X. De manera que el agente informó puntualmente a X de las reuniones de Rosendal con el excéntrico Donald. Aquella época fue cuando los albures se multiplicaron y el agente consiguió amasar una pequeña fortuna.


  A esas alturas estaba dispuesto a hacer cualquier cosa que le pidiera el desconocido, pero generoso, X.


  Matar a Jane fue un salto cualitativo, pero ya era demasiado tarde, dependía demasiado de X, Petrov le necesitaba.


  Aunque jamás había visto su verdadera apariencia, pues siempre se presentaba con el rostro micro-mutado, ni escuchado su voz sin distorsión, por la complexión y su forma de gesticular había deducido que se trataba de un hombre relativamente joven, de algo más de veinte ciclos. En una ocasión trató de seguirle, pero X era hábil y despistó al agente presidencial sin dificultad.


  —Buenas noches, Markus —dijo una voz metálica a su espalda.


  Petrov dio un respingo.


  «Maldición».


  —¿Le he asustado? —la voz rodeó el banco y se sentó junto al agente. La escasa iluminación perfilaba la silueta del hombre, aunque no definía ninguno de sus extraños rasgos micro-mutados.


  —No, no... Estaba distraído.


  —¿Recordando tal vez?


  «Este hombre me lee la mente».


  —No, miraba las e-luciérnagas.


  —Disfrutando de la naturaleza, muy bien, muy bien. ¿Ha oído las noticias? Isaac S. Berstein se ha suicidado, una verdadera tragedia. Tengo entendido que mantuvo una interesante conversación con él instantes antes del fatal desenlace —el señor X emitió una risilla sibilante, al agente le recordó un motor gravitatorio estropeado—, ¿Le dio algo antes de morir, Markus?


  —Me temo que no. La perlavisión tampoco estaba en el despacho. Es probable que se la haya entregado a uno de sus hijos.


  —Sí y no, agente Petrov.


  Cuando X jugaba a las adivinanzas, Petrov sabía que lo mejor era aguardar en silencio y dejar que se explicara. Aquella vez no fue una excepción.


  —La perla visión está en manos del detective Ariel Li —continuó X—, al que se la ha entregado Jacob S. Berstein, el hijo del difunto abogado, lamentablemente el detective Li, al que creo conoce de vista, ha desaparecido de Ciudad Dragón junto a toda su familia, donde han comenzado una nueva vida.


  —Hablaré con el hijo del abogado.


  —No es necesario —cortó X—. Centrarnos en la familia de Berstein no nos va a servir absolutamente de nada, de manera que le ordeno que no lleve a cabo la idea que le ronda la mente en relación a su hija. No es interesante arriesgarnos a que una muerte más aliente a la policía a reabrir el caso del suicidio de Berstein. ¿Me ha comprendido?


  Petrov notó que se le helaba la sangre. Definitivamente, aquel extraño hombre le leía la mente.


  —¿Me ha comprendido? —Volvió a preguntar X.


  —Sí —contestó Petrov tratando de disimular su turbación—, no debo acercarme a los hijos de Berstein. Son agua pasada.


  —Eso es, buen chico. Ahora céntrese y escúcheme atentamente. El detective Li va a venir a Ciudad Dragón a comenzar una pequeña investigación. No nos interesa levantar mucho polvo, agente, de manera discreta debe hacerse con la perla. Una vez esté la perla en nuestro poder debemos asegurarnos de que no existen copias y destruirla.


  —De acuerdo, entonces ¿Busco a Li y le arrebato la perla?


  —No. El detective Ariel Li le buscará a usted, Markus —X se inclinó hacia delante y Petrov pudo ver el movimiento oscilante del colgante que llevaba al cuello. El reflejo de una e-luciérnaga iluminó fugazmente la pequeña figura dorada de un pato.


  CAPÍTULO XII


  Mis oficiales de mayor rango permanecen en silencio, expectantes, frente a mí están el Almirante Manuel Murillo, los generales Mireya Tao, Ariel Li, Peter Woo,               Roman y el coronel Luriel Jakerd. A mi espalda puedo imaginar a mi nueva ayudante, Julia, seria, atenta, observando, leyendo sus mentes. Ninguno ha cuestionado su presencia y la han aceptado sin más, aunque Li, siempre tan intuitivo le ha dedicado una de sus miradas de ojos entrecerrados.


  —He esperado a que la flotilla del general Li se uniera a nosotros para convocaros —miro a mi Estado Mayor y me pregunto cuándo fue el momento en el que perdí su confianza—. Es la primera vez que estamos juntos desde que acabó la guerra —no trato de engañarlos forzando una sonrisa y permanezco sombrío—, aunque antes de que hagamos un balance completo de todo este tiempo quiero mostraros algo. ¡Adelante, capitán Carrey!


  Miro hacia la puerta y se abre para dar paso a un joven de pelo rojo muy corto, con el uniforme azul marino de gala.


  La cara de Tao pierde el color —si es que eso es posible debido a su palidez natural— y sus ojos rasgados se abren con sorpresa, se vuelve hacia mí y me interroga con la mirada, parece ansiosa, aunque no dice ni una palabra.


  —El capitán Carrey es la mano derecha de la general Tao, su hombre de confianza, el oficial al que la general confiaría su vida sin dudarlo —hablo despacio pronunciando las palabras con lentitud, dejando que la sorpresa cale en mi audiencia, me detengo y les miro uno a uno a los ojos, a todos salvo a Li, mi único amigo en aquella sala, al que no me atrevo a enfrentarme. Al cabo de un rato continúo—. Capitán Carrey desenfunde su arma.


  El almirante Murillo hace ademán de adelantarse, supongo que para sujetar a Carrey, pero le fulmino con la mirada y se refrena. Me mira como si no creyera lo que está sucediendo.


  Yo miro a Carrey y sigo tratando de esquivar la mirada dura de Ariel, que puedo notar como si fuera un haz chamuscando mi piel. El joven capitán desenfunda su arma sin ni siquiera cuestionarse qué está pasando. Es extremadamente sencillo condicionarle, está habituado a recibir órdenes y su mente recibe casi con deseo mis sugerencias.


  —Ahora capitán apunte con su pistola a la general Tao —el silencio en la sala es tan denso que podría cortarse con láser, ni siquiera se escucha la ruidosa respiración de Murillo. El oficial de pelo rojo levanta lentamente la pistola de haz y apunta sin vacilar al rostro de su superior.


  —Roy, has llegado demasiado lejos —la voz de Ariel no me sorprende—. Páralo ya.


  Le miro sin sonreír.


  —¿Crees que me gusta tener que llegar a esto? Estoy cansado Ariel, muy cansado de que no me comprendáis, pero lo peor es que ni lo intentéis.


  —Eso no es justo —dice Ariel mirándome—. ¿No tienes suficientes muestras de lealtad? ¿No hemos sacrificado nuestra felicidad y nuestras vidas para seguirte sin vacilar? ¿No te basta? ¿Qué más quieres... Excelencia? —La palabra en boca de mi amigo suena como un insulto— ¿Quién no ha dudado alguna vez? Por el amor de los dioses, ¡somos humanos! ¡Ni siquiera tú has tenido claro el camino siempre! —los ojos de Ariel se humedecen—. Por favor, no nos hagas esto, no me hagas esto… no te hagas esto, amigo.


  Mantengo mi mirada sobre la de Ariel durante unos minutos y me vuelvo hacia Carrey.


  —Abra fuego, capitán.


  El joven aprieta el gatillo, pero nada sucede.


  El arma está descargada.


  El «clic» «clic» «clic» no deja de sonar hasta que le ordeno que pare.


  —Está bien, Carrey, guarde su arma.


  —Hijo de puta —me espeta Tao y se marcha dando un portazo.


  —Pueden volver a sus quehaceres, señores —ordeno al resto.


  Todos salen, salvo Julia que está blanca como la cera y permanece quieta en la misma posición en la que la dejé a mi espalda.


  Me vuelvo hacia ella.


  —Ahora tú y yo vamos a tener una larga conversación sobre lo que has captado del pensamiento de ese hatajo de traidores —le digo con una sonrisa triste.


  —Adelante —dijo Günter, el mayordomo de Kipling, haciéndose a un lado para que Beruth entrara en la casa.


  Ella entró sin decir nada, mirando a su alrededor con cautela.


  Le había sorprendido que Kipling la citara en su propia casa y no en su despacho, pero la joven sospechaba que el delicado estado de salud del anciano consejero había empeorado.


  La casa era una espectacular mansión situada en uno de los más exclusivos barrios de Ciudad Dragón, el vestíbulo era un patio de luz de enormes dimensiones, con una carísima fuente de agua en el centro de la solería de mármol kumbriano.


  Günter se dirigió hacia unas amplias escaleras, también de mármol, que ascendían al piso superior e indicó a Beruth que le siguiera.


  Mientras subían, la joven apreció los hermosos tapices que adornaban las paredes, representaban escenas de lucha y guerra, ella supuso que eran mitológicas porque no reconoció ni los atuendos de los luchadores ni las armas que utilizaban. Cuando llegaron al descansillo, un robot de seguridad les detuvo.


  —Identificación.


  —¡Déjales pasar maldita chatarra! —graznó Kipling desde una habitación situada al fondo del pasillo.


  —Autorizados verbalmente por el consejero. Pasen —el robot se apartó y se quedó inmóvil, aunque la luz roja, que indicaba que estaba en alerta, siguió parpadeando.


  Se dirigieron hacia la única puerta abierta y entraron en un enorme dormitorio que mantenía las cristaleras semioscurecidas. Apoyado en varios cojines que reposaban sobre el cabecero de una gran cama de matrimonio se encontraba el sonriente y flamante nuevo consejero Kipling.


  —Hola, Beruth.


  —Hola consejero.


  El anciano ensanchó su sonrisa. —¿Dónde está tu compañero? —preguntó.


  Beruth miró al ayudante del anciano.


  —Es mejor que se quede. Puede que pronto sea Günter vuestro interlocutor, a mí me queda poco, chiquilla —dijo Kipling perdiendo paulatinamente la sonrisa.


  —Risto ha muerto —el rostro de la joven no mostraba emoción alguna.


  —¿Y la misión?


  —Realizada con éxito.


  —Gracias a los dioses —el consejero cerró los ojos—. Un cabo suelto menos. ¿Cómo fue lo de tu compañero?


  —Se confió demasiado.


  —Créeme que lo lamento. ¿Sabes que conocí a tu padre? —dijo Kipling de sopetón.


  Beruth entrecerró los ojos y frunció el ceño.


  —No —contestó.


  —Jamalh era el mejor de los vuestros, aunque supongo que te lo habrán dicho miles de veces.


  —Sí.


  —¿Qué edad tenías cuando murió?


  —Era apenas un bebé, menos de un ciclo.


  —Ya, lamentablemente los mejores nos dejan pronto, tal vez yo sea de los peores y por eso me resisto a abandonar este mundo. ¿Tú qué opinas Günter?


  —No puedo estar más en desacuerdo —el ayudante parecía una estatua.


  —Siempre llevándome la contraria, pareces una esposa, maldita sea —El consejero negó con la cabeza y de nuevo centró su atención en Beruth—. Bueno, antes de partir a dónde demonios los dioses me quieran enviar he de encauzar el final de lo que tenemos entre manos. ¿Podrás hacerlo sola?


  —Sí.


  —Yo también prefiero no involucrar a nadie más, aunque te advierto que no es tarea fácil lo que voy a encomendarte.


  Beruth sonrió sin decir nada y se acercó al borde de la cama.


  —No nací para el camino fácil —susurró al oído de Kipling.


  —Claro que no —una tos interrumpió al consejero. La chica se apartó y la estatua cobró vida, acercándose con un pañuelo blanco como la nieve—… Günter... siempre... tan atento —jadeó Kipling, mientras tosía contra el pañuelo, hizo un gesto con la cabeza a su ayudante y éste desapareció.


  La joven miraba al anciano convaleciente con una mezcla de asco y admiración, ningún guerrero oscuro se habría dejado morir tendido en una cama, pero para ser justos le sorprendía positivamente la terquedad con la que el viejo consejero se aferraba a la vida.


  Günter volvió y entregó a Beruth un ondulante papel holográfico.


  —Ese es tu próximo objetivo —dijo Kipling aguantando otro ataque de tos.


  La joven miró la imagen holográfica del presidente Rosendal y asintió. —Dele por muerto —dijo.


  —Me llamo Bruno —me dijo mi «dueño»—. Imagino que después de la travesía hasta Serlis, lo último que te apetecerá será hablar y menos conmigo, sólo quiero ponerte al corriente de algunas cosas. ¿Te importa si me siento a tu lado?


  Me habían esposado las manos y los pies y estaba sentado en la parte de atrás de un vehículo terrestre, propiedad de Bruno G, sus hombres estaban delante y uno de ellos pilotaba, aunque lo más exacto habría sido decir conducía, el vehículo.


  Me encogí de hombros y Bruno lo tomó como un sí, de manera que se acomodó en el asiento contiguo al mío. Cuando se sentó junto a mí, el vehículo se puso en marcha con un sonido atronador.


  «¿Un motor de combustión?»


  —Empezaré por el principio —dijo Bruno—. Soy nacido en este planeta, por lo tanto, soy terciario, y mi familia ha habitado durante milenios estas tierras sureñas, pertenezco a la casta de los Amos de las Cuevas, oirás hablar continuamente de nosotros, prácticamente somos los dueños de esta parte del mundo, ya habrá tiempo de explicarte el porqué. Antes de seguir, he de pedirte algo, si quieres que te libere del inhibidor.


  Abrí los ojos sorprendido.


  —Sé quién eres y cuál es tu habilidad —continuó Bruno—. ¿Me darás tu palabra de que no la usarás para escapar?


  «¿Habla este hombre en serio?»


  —Si me liberas, te condicionaré y huiré —le dije, poniendo las cartas sobre la mesa.


  —Agradezco tu honestidad, pero quiero que me des tu palabra de que no vas a tratar de huir —Bruno inspiró antes de continuar—. Por la devoción que le profesé a tu madre, que en paz descanse, dame tu palabra de que no lo harás.


  —¿Conociste a mi madre? —le pregunté cada vez más sorprendido.


  —Sí. Nadia es maravillosa, y la amé con toda mi alma. ¿Crees en la casualidad?


  Me limité a mirar el rostro de Bruno, sin contestar.


  —Yo no creo en las casualidades —prosiguió al comprobar que no tenía intención de hablar mucho—, más bien creo en el Destino, con mayúsculas, que suele ser la carta que los dioses juegan en la partida cósmica.


  «Todo muy poético y épico» pensé con ironía, enquistándome en mi silencio.


  Bruno continuó su monólogo —los seres humanos, aquí en Kishar y allá en tu Alburia, no somos más que marionetas en manos de los dioses. Si no, ¿cómo explicas que tú, el hijo de una mujer alburiana a la que venero, hayas llegado al mercado de esclavos al que yo suelo venir muy poco, y mucho menos con un maletín lleno de albures, otra casualidad?


  Me encogí de hombros.


  —¿Podrías explicarme cómo el hijo del reputado Fiodor Haugland ha llegado a mi planeta para ser vendido como esclavo? —preguntó Bruno.


  —No lo sé —contesté.


  Bruno asintió, reflexivo, durante un rato se sumió en sus pensamientos y pareció abandonar la idea de continuar hablándome. Sin embargo, volvió a preguntar —¿Me das tu palabra de que no huirás?


  —Sí.


  Bruno marcó un código en el panel del inhibidor y noté cómo el aparato aflojaba su presión sobre mi cuello, aunque no me lo quitó.


  Asentí con un gesto de agradecimiento, mientras me decía a mí mismo que tampoco creía en las jodidas casualidades.


  —¿Cómo está tu madre? —preguntó de sopetón Bruno. No me esperaba aquella pregunta, imaginaba que de algún modo en este planeta se recibirían las noticias de Alburia, pero ante el desconocimiento de aquel terciario supuse que era una estupidez por mi parte haberlo pensado. El recuerdo del ataúd de cristal y el dolor acudieron como un mazazo a mi memoria. El hombre debió de notar mi turbación porque se disculpó—. Lo siento.


  —Murió hace más de un ciclo.


  Bruno asintió, entristecido, apretó los labios y me miró con intensidad —Ahora te contaré mi historia.


  Sonreí con tristeza y me dispuse a escuchar la historia de aquel extraño hombre, enamorado de mi madre hacía ciclos, que acababa de comprarme en un mercado de esclavos en un planeta desconocido.


  «Aquello era tan casual como la compra que hizo mi amigo Lo-lo de la perlavisión que había supuesto la destrucción de mi vida».


  —Crecí en una familia en la que los valores imperantes eran el poder y el sometimiento de otros semejantes —las palabras de Bruno G. brotaban despacio de su garganta y sonaban evocadoras casi inaudibles por el ruido del motor—. La tradición familiar nos destinaba a poseer seres humanos y a ejercer sobre ellos la autoridad que simplemente nos confería el hecho de nacer siendo uno de los Amos de las Cuevas, familias sin mácula, sin tara, a diferencia de los hibakushas, que son los guerreros harapientos y deformes que os han traído al mercado de esclavos, los sin alma y otras tribus del continente. Algunas decenas de ciclos después de lo que en tu planeta llamáis la Situación Cero, y que aquí en Kishar simplemente fue el final de todo lo conocido, nuestros antepasados comenzaron a salir de las cuevas en las que se habían refugiado de la destrucción del mundo. Por eso nos llamamos Los Amos de las Cuevas. Los amos del mundo que surgieron de las cuevas.


  Bruno cerró los ojos como si el mismo hubiera vivido aquello. —Y comenzaron a extender su poder por todo el planeta, al menos por las tierras que no estaban malditas. El Tercero es muy fuerte y —sonrió—, sobrevivirá a los humanos que tanto nos empeñamos en acabar con él a lo largo de los milenios.


  —¿«El Tercero»? —interrumpí.


  —Todo a su tiempo. ¿Has comido algo?


  Negué con la cabeza y me entregó un trozo de pan y algunos pedazos de lo que llamó queso. Estaba delicioso. Mientras lo devoraba continuó hablando.


  —Aunque me has dado tu palabra, no puedo pedirte que no intentes huir, así que debes permanecer esposado, aún a mi pesar —aquel hombre resultaba extremadamente convincente—. ¿Por dónde iba? Ah, sí, en aquel tiempo en el que los Amos de las Cuevas se manifestaron, el mundo era un erial en el que los hombres se disputaban cualquier trozo de tierra fértil en encarnizadas guerras. Pocos años después...


  —¿Qué es un año? —pregunté interrumpiéndole.


  —Es una unidad de tiempo, dos años equivaldrían aproximadamente a un ciclo. Pero olvídate ahora de los detalles por favor, necesito que comprendas lo que originó el instante en el que estamos, es necesario.


  El cansancio, el hambre, la tensión y la horrible pesadilla en la que llevaba inmerso desde hacía meses me hicieron perder los estribos.


  —¿Sabes todo lo que he pasado? ¿No quieres que conozca los detalles? ¡Deberías conocer tú los detalles del último ciclo que he vivido maldito hijo de puta! —hice ademán de golpear a mi interlocutor con mis manos esposadas, aunque me contuve.


  El vehículo se detuvo bruscamente y en menos de un segundo tenía dos espadas a centímetros de mi cuello.


  —Tranquilos muchachos, no pasa nada —dijo Bruno con voz tranquila—, guardad las armas.


  Los hombres de las gafas oscuras retiraron sus espadas casi a cámara lenta y el conductor reanudó la marcha, aunque su compañero no dejaba de dedicarme fugaces miradas a través del espejo retrovisor.


  —Sé lo que sucede en tu planeta, Roy —Bruno me llamó por mi nombre. Era la primera vez, desde «mi muerte» que lo oía en la voz de otra persona— y puedo imaginar lo que has pasado... aplazaremos esta conversación hasta que estés más tranquilo. Lamentablemente tampoco estás preparado para no llevar esto —tecleó con rapidez en el pequeño panel y el inhibidor volvió a fijarse contra mi cuello y de nuevo sentí la horrible sensación de no controlar mi mente.


  —Lo lamento. Espero que cuando lleves unos días en Serlis, mi ciudad, en mi casa, entres en razón.


  —¡Hijo! ¡Hijo! —gritó Donald despertando súbitamente e incorporándose en la cama.


  —Luz —susurró, para luego recordar que no estaba en una casa inteligente de Alburia, si no en otro planeta, en una casa sin inteligencia artificial, con vistas a un mar de hierba y anexa a un laboratorio, a su laboratorio.


  Pulsó el interruptor y la luz se encendió.


  Había soñado el futuro una vez más, o, mejor dicho, había soñado con un posible futuro. Y lo que había visto no le había gustado nada. Inspiró hastiado. Necesitaba que el vigésimo primer clon fuera viable. Esperaba no tener que utilizarlo, pero se temía que finalmente no le quedara otra salida.


  «Un ciclo».


  Ese era el tiempo del que disponía para la maduración y el crecimiento del clon adulto, eso sin contar con la posibilidad de un fallo que lo echara todo a perder, para empezar de cero. No. Esta vez no iba a pasar. Dentro de veinticuatro meses terciarios vigésimo primero sería un adulto perfecto, condicionado y preparado para lo que necesitaban.


  La gran pregunta era ¿heredaría la habilidad especial?


  Eso podrían estimarlo dentro de diez meses.


  «No es demasiado tiempo».


  Además, tendría que localizar a Krop, y averiguar a toda costa quién había comprado a su hijo.


  Era crucial que su sueño, si es que se cumplía, no sucediera antes de saber si vigésimo primero era perfecto.


  Se concentró en detectar la mente de Adán, aunque supuso que a aquellas horas de la madrugada estaría durmiendo.


  Sin embargo, para su sorpresa lo localizó despierto junto a las jaulas de los subhus.


  Su «hijo» disfrutaba demasiado torturando a los sub humanos en aras de una ciencia que a Donald se le antojaba una mala excusa para hacer sufrir a aquellos infelices y dar rienda suelta a su crueldad. Movió la cabeza, disgustado, aunque sabía que, a pesar de su evidente sadismo, Adán era el encargado perfecto para realizar el trabajo que tenía en mente.


  Adán debería contactar con Krop y hacerle llegar su mensaje, después llegaría el momento de buscar a Caleb y encargarse de él.


  Su mente volvió a vigésimo primero.


  No acostumbraba a bautizar a los clones antes de conocer si eran totalmente viables, pero en esta ocasión no pudo evitarlo. Ya sabía cómo iba a llamar a su nueva creación, al menos hasta que tuviera conciencia de sí mismo.


  Se llamaría Fiodor.


  Ariel viajaba en segunda clase, porque era donde menos atención se prestaba a los viajeros de tren y sería más fácil pasar desapercibido. Vestía ropa deportiva y se cubría la cabeza con una capucha que mantenía su rostro oculto. No era extraño que los viajeros buscasen anonimato y no era el único ataviado de esa guisa. No tendría problemas si se limitaba a no llamar la atención, a pagar su billete virtual y mostrarlo cada vez que se lo solicitasen.


  Las cuatro urbes alburianas estaban conectadas por líneas de tren que, aunque resultaban bastante más lentas que las naves, eran mucho más baratas. Los trenes eran subterráneos para evitar las zonas donde la atmósfera era más débil y menos respirable, además de esquivar las frecuentes tormentas de arena, de manera que el viaje era un monótono trayecto por túneles en vagones iluminados con luz artificial amenizado por un repetitivo hilo musical.


  Sólo en clase preferente había monitores 3D que mostraban películas o canales de veinticuatro horas de noticias, además de atentos auxiliares de trayecto que servían bebidas o aperitivos.


  Ariel jugueteaba distraídamente con la pantalla táctil que reposaba en su regazo. Había buscado un asiento en la parte de atrás del vagón, de manera que no tuviese a nadie tras él para evitar miradas indiscretas a su pantalla. Además, escribía en caracteres chinos con lo que limitaba aún más las posibilidades de que alguien leyera el texto.


  La riada de sabiduría que le había vuelto a regalar su hijo le había permitido diseñar un plan preciso y efectivo que le conduciría sin duda a la localización de Haugland donde quiera que estuviese.


  Con un usuario falso había accedido a la red global y había comprobado que su primera parada en el camino, el alcaide Watson de Dragón Dos, había sido trasladada a Ciudad Dragón.


  Watson ya no estaba en la Cárcel Negra, ahora era el subdirector de Instituciones Penitenciarias. ¿Casualidad o premio por una colaboración necesaria en una ejecución fingida? Ariel no creía en las casualidades.


  En realidad, Watson iba a ser la segunda parada, no la primera, pero macabras circunstancias se habían adelantado al detective, impidiendo esa entrevista. El juez del caso Haugland, que también estaba en la lista del detective, Axel Friedrich, había muerto envenenado por su propia mano junto a su amante. Un suicidio en pareja al estilo de los clásicos de la literatura.


  «Demasiada gente se suicida utilizando veneno últimamente. ¿Otra oportuna casualidad?»


  El rostro se le endureció al recordar la muerte de Berstein. Le hubiera gustado asistir al funeral, pero era imposible, ni siquiera había tratado de contactar con su hijo Jacob para mostrar sus condolencias, era demasiado peligroso. Al pensar en Jacob se tocó el colgante del cuello, inquieto.


  Gregorio caminaba por los jardines de su casa escuchando el sonido de los aspersores a su espalda, se giró y miró distraídamente la rotación del sistema de riego y trató de calcular el valor de cada una de las gotas de agua que mantener un jardín privado le costaba al Consejo. «Una muestra de ostentación innecesaria», pensó el presidente, en un planeta donde llenar una piscina costaba el salario semestral de un minero.


  Desvió la mirada de las gotas de agua que parecían perlas iluminadas por el sol de la tarde y la dirigió hacia la formidable casa donde residía el presidente del Consejo de Alburia, es decir, él mismo. Se trataba de una preciosa y magnífica casa de tres plantas, quince habitaciones —«¿para qué demonios necesito una casa de quince habitaciones si ni siquiera tengo hijos?»— y siete cuartos de baño, con sus correspondientes duchas de agua.


  Sonrió con tristeza y acarició la cruz que llevaba en el bolsillo, últimamente la llevaba consigo a todas partes, se sentía preso de una melancolía indefinible que le hacía perder el interés por todo y le embargaba la pena, por lo que necesitaba aferrarse a sus creencias. Conocer a Donald había sido subir a lo más alto de la montaña rusa, pero había caído y se había golpeado tan fuerte contra la dura realidad que todavía andaba aturdido por el impacto. Había intentado oponerse a Pastor y se había ganado a algunos de los consejeros, pero el dinero era poder y la balanza económica caía del otro lado.


  Una clara muestra de aquella triste realidad era el nuevo y poderoso consejero vitalicio Leroy Allison Kipling, un aliado incondicional de Pastor. Inconscientemente volvió a pasear su distraída mirada por el agua que regaba su verde jardín, proporcionada por la empresa de Leroy Kipling, el hombre más rico de Alburia, dueño de la mayor productora y suministradora de agua del mundo.


  Acarició de nuevo la cruz.


  Aún tenía una carta en la manga: el descubrimiento del planeta Sinaya, pero no tenía claro ni cuándo ni cómo jugarla. Debía ser muy cauto, pues el ejemplo histórico de la defenestración de la presidenta Toteva por sus ansias aeroespaciales era suficiente para que se mantuviera paciente. Un paso en falso y se acabó. Si al menos contara con Donald y su cinismo, tendría una visión diferente a la suya y podría decidir con mejor criterio cómo gestionar aquella información. Pensar en todo aquello le hizo recordar al detective que trataba de contratar y que parecía haberse tragado la tierra.


  ¿Dónde demonios se escondía todo el mundo últimamente?


  Primero el doctor Jane y ahora ese detective, un tal Ariel Li.


  Y para colmo, Petrov se refugiaba cada vez más tras los agujeros negros que eran sus malditos ojos y le trataba como si fuera trasparente.


  Estaba total y absolutamente sólo.


  Llegó junto al cerezo que hacía tantos ciclos había traído desde la casa de sus padres, el mismo que había plantado el abuelo Rosendal, y rozó la corteza con las yemas de sus dedos. Aún no había florecido y las ramas estaban vacías, las exquisitas cerezas habían desaparecido hacía semanas, pero aun así el árbol era hermoso. Se arrodilló en la tierra mojada por el riego, junto a la sombra del árbol, sacó la cruz de su bolsillo y la besó, se puso la mano derecha en la frente, la bajó al pecho, luego tocó su hombro izquierdo y por último el derecho, besando por último la punta de sus dedos.


  —Señor —dijo en un susurro— sé que hace tiempo que no te hablo, aunque también sé que siempre estás ahí. Señor, necesito tu ayuda, necesito que me ilumines, estoy cansado, y cada vez me resulta más difícil buscar una excusa para no acabar con todo... sé que no apruebas esos deseos, pero a veces ansío morir y descansar en paz, no soy digno de compasión y he sido un privilegiado, he gozado de todas las oportunidades en esta vida y estoy al frente del Consejo del planeta, aunque sea sólo un cargo vacío. No obstante, estoy hastiado, harto de luchar sin ni siquiera comprender la razón de este esfuerzo. Ahora me aferro a la última oportunidad que tengo de controlar el Consejo, y controlando el Consejo se controla el mundo, y se pueden hacer cosas buenas, Señor ¿Qué debo hacer? ¿En quién puedo confiar?


  Gregorio siguió un rato rezando, aguardando una respuesta que no llegaba, ajeno a todo lo que le rodeaba. No pudo ver la oscura figura de su jefe de seguridad, junto a las escalinatas, observándolo en silencio.


  CAPÍTULO XIII


  —¿Y bien? —pregunto.


  Julia me mira sin saber qué decir, parece confusa y asustada. Espero con paciencia dejando que asimile lo que ha percibido en la farsa de hace un rato, cuando he obligado al capitán Carrey a disparar un arma descargada contra la general Tao. Le doy tiempo para que organice sus ideas. Mientras aguardo, observo con detalle su rostro. Tiene una cara corriente, delgada y algo angulosa, la nariz respingona con algunas pecas que le dan un gracioso aire juvenil y los azules ojos recuerdan el azul del mar en un día claro. Los labios son grandes y carnosos y le confieren unos rasgos algo salvajes, sin pulir. No casan con la naricilla y las pecas. El pelo corto, al estilo militar, es muy rubio, del color del trigo transgénico de los campos de Utopía. La piel blanca brilla por el efecto de la luz sobre las gotitas de sudor.


  Ella desvía la mirada de mi escrutinio y la pasea por la sala en la que hace un momento he puesto a prueba a mis oficiales más cercanos. Las sillas en las que se sentaban alrededor de la mesa están dispersas y vacías, como mudo recuerdo de la escena de hace un rato.


  Cuando Julia vuelve a mirarme puedo adivinar que ha tomado una decisión.


  —¿Qué sucederá cuando tus generales sepan que les he leído las mentes?


  La pregunta no me sorprende.


  —Si estás conmigo nadie se atreverá a tocarte.


  —¿Ni siquiera el general Li?


  —¿Has leído en su mente hostilidad hacia ti o hacia mí?


  —No, pero sabe que me estás utilizando y repetía sin cesar una especie de lista de nombres.


  —No pude evitar sonreír.


  —¿Algo como Leyva, Uche, Lewis,...?


  —Exactamente eso.


  —Era la alineación titular de los Dragones Rojos cuando Li y yo vivíamos en Alburia.


  —¿Estás hablando de Spaceball?


  —Sí.


  —¿Para despistarme?


  —Justamente, Li es muy intuitivo, es un don natural, aunque no lo confundas con su habilidad especial.


  —¿Cuál es su habilidad especial?


  Negué con la cabeza sin contestar —Sigue contándome Jota ¿Y la general Tao qué pensaba?


  —Cuando entró el capitán Carrey, Tao pensó «Nos ha descubierto» y cuando condicionaste a Carrey para que apuntara con la pistola a Tao no dejaba de preguntarse cómo era posible que los hubieras desenmascarado, no parecía preocupada por morir.


  —Es valiente y fría como el hielo, esa mujer no teme a nada —suspiré—. ¿Esos fueron sus pensamientos exactos? «¿Nos ha descubierto?».


  —Es mi interpretación libre de un sentimiento, no es exactamente literal.


  —Esfuérzate, Jota, los detalles son muy importantes, dadas las circunstancias.


  —Mi percepción es bastante plástica y visual, poco concretada en palabras a no ser que piensen una frase concreta, en el caso de Tao «nos han descubierto» fue una frase casi literal. No puedo afinar más.


  —Entiendo ¿Y el almirante Murillo?


  —Está enamorado de ella y sólo le preocupaba su vida, todo lo demás es muy confuso.


  —Está con ella en esta conspiración, no hay duda —sacudí la cabeza—. No necesito saber más.


  —¿No quiere saber lo que pensaba Li o los otros oficiales? He podido percibirlo a pesar de sus intentos por distraerme.


  —Sé perfectamente que aún no ha entrado al trapo, aunque le están tentando, también sé cuáles eran sus sentimientos hacia mí.


  —¿Sí?


  —Sí... decepción y lástima.


  La joven abrió los ojos sorprendida por mi acierto y me miró con cierta admiración, sin decir nada.


  —Déjame solo, por favor —le ordené, dándole la espalda sin esperar a que se despidiera.


  —Señor presidente —dijo Petrov.


  —¿Sí, Markus?


  —La periodista ha llegado.


  —Hazla pasar por favor —Gregorio estaba de pie, apoyado en la mesa del más pequeño de los despachos de la residencia presidencial, con los brazos cruzados sobre su pecho, vestía un traje de dos piezas de un estilo antiguo, que había vuelto a ponerse de moda en Ciudad Dragón, de color verde oscuro, camisa blanca de lino con cremallera, sin corbata.


  Petrov entró seguido de una joven de estatura media, piel morena, delgada, con el pelo corto de color negro azabache, ataviada de un conjunto de mono-pieza de color negro. La chica no llevaba ningún tipo de adorno externo, salvo un arete plateado en una oreja, no estaba maquillada, y su mirada oscura y profunda le confería una atractiva belleza racial. La periodista miró a Rosendal y curvó los labios en lo que podía interpretarse como una sonrisa realizando un gran ejercicio de imaginación.


  —Señorita Kedira le presento al presidente Rosendal.


  La joven avanzó hacia Gregorio con paso firme y extendió la mano.


  —Señor presidente —su voz sonaba con un ligero acento que Gregorio no supo identificar.


  —Señorita Kedira —el Presidente estrechó con fuerza la mano nervuda de dedos finos de la joven—. Disculpe mi curiosidad, su apellido, Kedira ¿de dónde proviene?


  —De los arrabales de Futura, mis antepasados llegaron en la tercera oleada. Mi familia se ha dedicado tradicionalmente al comercio.


  La respuesta fue tan mecánica que el presidente pensó por un segundo que parecía memorizada, aunque descartó la idea de inmediato. —Y usted ha roto la tradición familiar —dijo Gregorio, que sonrió escrutando la mirada de la joven.


  —Sí —la chica parecía tensa.


  —¿Dónde prefiere que hagamos la entrevista, aquí o en el jardín?


  —Si le parece bien, aquí, en su elemento, donde usted se desenvuelve a diario.


  —Les dejo, señor —Petrov salió del despacho.


  —Gracias Markus —el presidente tomó aire como si se prepara para zambullirse en una piscina de agua—. Sentémonos en el sofá entonces. Usted primero, por favor.


  —Gracias —dijo la periodista y se sentó en un sofá de falsa piel de color crema situado de espaldas a la pared donde colgaban holos que mostraban diversas escenas de la vida pública del presidente.


  —¿Va a tomar holografías o algún tipo de imagen?


  —Luego.


  —Bien... pues cuando usted guste.


  —¿Hace mucho que ese hombre trabaja para usted?


  —¿Petrov?


  La chica asintió perforando con sus oscuros ojos a Gregorio.


  —No entiendo que relevancia puede tener ese dato.


  —Simplemente es una toma de datos inicial para comenzar —la mirada de la joven era escrutadora.


  Gregorio parpadeó inquieto —¿Por qué me mira así, señorita Kedira?


  —No me llamo Kedira.


  Gregorio se quedó callado mirando fijamente los labios apretados y el ceño levemente fruncido de su interlocutora que mantenía una actitud desafiante. Su corazón latía despacio a pesar de la ligera inquietud que comenzó a apoderarse de él. Reconoció en los ojos centelleantes de la joven una furia interior apenas controlada, sospechó que estaba adiestrada para canalizar su ira de alguna manera. En aquel momento deseó poseer el don de la telepatía, aunque sólo fuera para satisfacer su curiosidad.


  —Usted no es periodista —dijo el presidente con una voz que era de infinito cansancio, su mirada se veló como si el peso de toda su vida se le hubiera venido encima—. ¿Qué quiere de mí?


  —Su vida —dijo la joven.


  El presidente miró a la joven sin alterar su expresión, recibiendo la afirmación de la falsa periodista casi con alivio mal disimulado.


  —¿Me dirá al menos su nombre? —preguntó Gregorio con voz tranquila.


  —Me llamo Beruth.


  —Entiendo que viene a matarme. —Como la joven no dijo nada, el presidente continuó— ¿Por qué?


  —He jurado que lo haría.


  —¿Y no se cuestiona los motivos de las personas que le hayan solicitado ese juramento?


  —No.


  —¿Quién se lo ha pedido?


  —No puedo decírselo.


  —Si voy a morir ¿qué importa saberlo?


  —No voy a decírselo.


  —Tiene un nombre bonito, Beruth, pero es usted muy testaruda.


  —Suele pasar.


  —¿El qué?


  —Los que están a punto de morir se aferran a las palabras, a argumentos absurdos, para alargar unos instantes su vida.


  —¿Cree que es lo que hago? ¿Alargar unos instantes mi vida? Está muy equivocada. Déjeme que le cuente algo, Beruth —Gregorio relajó su postura en el sofá e inspiró con calma—. Tengo más de treinta y cuatro ciclos, he tenido una vida larga, aunque la mayor parte del tiempo haya sido la vida que otros decidieron para mí. Estoy cansado, joven, muy cansado.


  El presidente hizo una breve pausa, y continuó con tono sosegado.


  —A pesar de no haber alcanzado la mayor parte de mis sueños de juventud no creo haber fracasado, al menos no del todo. Algunos le dirán que he sido un buen hombre, que he tratado de ser justo, de ejercer mi cargo con dignidad… Hace tiempo que intuía que el final de todo estaba cerca, aunque confieso que me ha sorprendido el modo —Gregorio carraspeó—… el modo en el que se ha presentado el momento. No tengo miedo a morir y dado que está aquí, en mi despacho rodeado de impresionantes medidas de seguridad, sé con certeza que su plan, sea cual sea, debe ser infalible y no voy a tratar de luchar, gritar o huir.


  —Sería inútil.


  —Lo imagino —Gregorio tragó saliva. A pesar de su aparente tranquilidad tenía la boca seca—. Sólo quiero que me conteste a una pregunta, ¿Me la contestará?


  —Pregunte y ya veré —Beruth estaba tranquila.


  —¿Se cuestionará al menos por qué alguien ha querido matarme?


  —¿Esa es la pregunta? —Gregorio asintió y Beruth contestó— No veo el motivo para hacerlo, sólo soy una guerrera.


  —Una asesina.


  —Llámelo como quiera.


  —Tarde o temprano les sobrarás —el presidente pasó a tutear a Beruth—, irán a por ti también.


  —Lo sé. No soy tan estúpida como para no saberlo.


  —¿Y entonces que hará?


  —Lucharé.


  —Perderás.


  —Tal vez, pero yo he nacido para luchar, no para tener miedo o rehuir mi destino.


  —Tu mirada desmiente tus palabras. Tienes miedo.


  —¿Miedo de qué? —la joven no pudo reprimir la pregunta.


  —Miedo de matar a un buen hombre.


  Beruth miró a Gregorio sin decir nada durante un buen rato y acercó las palmas de sus manos al pecho del Presidente. El hombre no se movió, cerró los ojos y tomó aire.


  —¿Dolerá? —preguntó, con un leve asomo de miedo en la voz.


  —Siempre duele.


  Ariel alzó el cuello y divisó el edificio gubernamental situado en una calle del distrito financiero, a pocas manzanas del bufete para el que hasta hacía poco trabajaba.


  «Antes de que mi vida se fuera a la mierda».


  En las aceras la gente se movía como fantasmas sin rumbo, esquivándose, tratando de no rozarse ni mirarse a los ojos. La mañana era gris y nublada, aunque las nubes se desharían en pocas horas dando paso al sol. Las aeronaves sobrevolaban los edificios más bajos circulando por el carril aéreo y los vehículos terrestres trazaban, sin hacer demasiado ruido, las rutas marcadas por sus pasajeros. Algunos robots canguro rezagados acompañaban a los niños al colegio y les apremiaban con sus voces metálicas.  


  «Hasta hace poco mi vida estaba en esta ciudad».


  ¿Desvelar el paradero de Haugland le ayudaría a volver, a recuperar su vida? ¿Si demostraba al mundo que había una trama que implicaba a jueces, a funcionarios, al mismísimo Consejo, evitaría que le mataran a él y a su familia? El joven detective dudaba que fuera así. Tal vez lo mejor era dar media vuelta y olvidarlo todo, huir, refugiarse en su nueva identidad y empezar de nuevo con Keanu y Lena.


  Entró en el edificio y preguntó en recepción por el ex-alcaide Watson.


  —¿Quién desea verle? —le preguntó el asistente virtual.


  —Collin Park —sonrió pensando en que los Berstein deberían aprender a distinguir entre apellidos de origen chino de los de origen coreano a la hora de buscarle una nueva identidad.


  —Un segundo, señor Park. ¿Podría indicarme la naturaleza de su visita, por favor?


  Ariel recordó que Watson era un telépata de grado uno y sabía que tarde o temprano conseguiría leerle la mente, era inútil tratar de mentir.


  —Dígale que vengo a hablarle de Roger Eidur Haugland.


  La imagen del asistente que se proyectaba tras una pantalla acristalada permaneció con una sonrisa congelada durante unos segundos.


  —Puede subir, señor, el subdirector Watson le recibirá en su despacho, en la décimo octava planta, de frente justo al salir del elevador central.


  —Gracias.


  Ariel pasó por el arco detector de armas sin hacer saltar la alarma y entró en el ascensor vacío.


  —¿A qué planta, señor? —Preguntó una voz.


  —Dieciocho —dijo.


  Segundos después, salió del ascensor y vio una puerta donde podía leerse «S.I. Watson subdirector», avanzó hacia ella y la empujó despacio sin llamar.


  «Adelante», resonó una voz en su cabeza.


  Ariel comenzó a recitar de memoria la última alineación de los Dragones Rojos.


  «Leyva, Uche, Lewis, Jackson…»


  —¿Le gusta el spaceball señor... Park? —preguntó Watson, haciendo una estudiada pausa justo antes de pronunciar el apellido. El antiguo alcaide se encontraba de pie frente a él en el centro del despacho. No hizo ademán de estrecharle la mano.


  —No especialmente, trato de no pensar en nada que pueda interesarle a usted, alcaide.


  —Ya no desempeño ese cargo.


  —Lo sé. ¿Tal vez este ascenso se deba al pago por su silencio? —el detective optó por ir directo al grano.


  —No sé de qué me habla.


  «... Andreyev, Torres, Sands...»


  Ariel salvó de un salto los dos metros que lo separaban de Watson y le cogió del cuello empujándole violentamente contra la pared. El funcionario estaba tan sorprendido que apenas se defendió y perdió el sentido al golpearse la cabeza.


  —No tengo más remedio que tratarle así —dijo Ariel cuando después de un rato vio que Watson recuperaba el conocimiento. El alcaide estaba sentado en una silla, atado fuertemente a ella de pies y manos. Ariel había llevado oculta entre su ropa la cuerda.


  —¡Está usted loco! ¡Suélteme!


  —Si vuelve a levantarme la voz le vuelo la cabeza —Ariel jugueteó con una pistola de haz.


  —¿Cómo ha entrado en este edificio con un arma?


  —La pistola es suya, estaba en un cajón de su mesa.


  —Voy a matarle —la cara de Watson era una máscara roja cargada de odio.


  —Si trata de leerme la mente, y sabe que lo notaré, le reviento la tapa de los sesos. ¿Me ha comprendido?


  Watson examinó el rostro de Ariel, sus ojos entrecerrados con determinación y la pistola que seguía dando vueltas entre sus dedos.


  Asintió.


  —Ahora que he captado toda su atención, subdirector Watson, dígame ¿Quién le ofreció el traslado a este bonito despacho a cambio de falsear la ejecución de Haugland en Dragón dos?


  —No sé de qué...


  Ariel golpeó con el cañón de la pistola la cara de Watson, partiéndole el labio, que comenzó a sangrar abundantemente.


  —¿Le repito la pregunta?


  —Está loco.


  —Eso ya lo ha dicho antes. Conteste a mi pregunta —dijo Ariel con tranquilidad.


  —Va a conseguir que nos maten a los dos, no sabe con quién se la está jugando señor Park, no creería de lo que son capaces...


  —Pruébeme.


  «Las más altas instancias están implicadas». La voz de Watson resonó en la cabeza de Ariel.


  «¿Consejeros?» pensó Ariel.


  Watson asintió.


  «¿El Presidente Rosendal?» preguntó mentalmente el detective.


  Watson negó con la cabeza y se encogió de hombros.


  «Tal vez, pero no lo sé».


  —Deme un nombre —dijo Ariel.


  «Nos van a matar a los dos».


  Ariel cargó la pistola.


  «Leroy Kipling» oyó nítidamente en su mente el detective.


  El poderoso dueño de Aguas Kipling, la mayor compañía de agua embotellada del mundo. Ariel creyó recordar haber leído que hacía poco había sido nombrado consejero vitalicio... un auténtico pez gordo.


  El detective sabía que Watson no mentía, inspiró y pensó en su siguiente dilema.


  «¿Qué hago con este hombre?»


  Lo más sencillo era deshacerse de él y se evitaría mayores complicaciones, sin duda era lo más razonable.


  —No voy a matarle —dijo Ariel mirando fijamente a Watson que temblaba perceptiblemente, ya que había captado el último pensamiento del detective, pero no se había atrevido a decir nada—. Pero déjeme que le cuente en qué consiste mi habilidad especial. Si trata de localizarme, lo sabré. Si trata de perseguirme, lo sabré. Si realiza cualquier indagación con intención de atraparme, lo sabré —la mirada de Ariel era fría, desprovista de emoción— y si usted decide hacer cualquiera de estas cosas... le juro por mi hijo que le mataré lenta y dolorosamente.


  Watson sintió que se le erizaba el vello de la nuca y no tuvo ninguna duda de que aquel hombre que se daba la vuelta y salía de su despacho decía la verdad.


  Ariel cerró la puerta tras de sí, salió con paso vacilante al pasillo y se dirigió con rapidez al servicio de caballeros más cercano, entró en una cabina individual, cerró de un portazo y se arrodilló para vomitar en el retrete.


  Adán caminaba despacio por una amplia avenida de Serlis contemplando a la gente. En su mayoría eran esclavos que a esa hora se dirigían con paso rápido a los mercados a comprar alimentos para sus amos, aunque también había pequeños grupos de hombres y mujeres libres. Algunos de ellos daban muestra, por sus sorprendidas expresiones, de que era la primera vez que veían un río.


  Por lo que él sabía y le había contado Donald, no era frecuente un río tan caudaloso en el planeta, la gran mayoría eran cauces secos donde el pretérito curso se adivinaba bajo la maleza. El caso del gran río de Serlis era inusual y le confería un encanto que la hacía una de las ciudades más hermosas del mundo. Claro que Adán no podía saber si esa afirmación era cierta, nunca había visitado otras ciudades, la más cercana que podía considerarse como tal estaba a más de quinientos kilómetros y Donald nunca le permitía alejarse más allá del área de influencia de Serlis.


  Notó que comenzaba a enfadarse y trató de evitarlo volviendo a concentrarse en el paisaje. El paseo de la avenida transcurría junto al río. Era una ancha calle adoquinada por la que apenas circulaban vehículos de cuatro ruedas, el combustible era demasiado valioso como para malgastarlo en trayectos cortos.


  El reflejo del sol de la mañana sobre las aguas tranquilas y el cielo azul sin nubes proporcionaban una vista maravillosa de la preciosa ciudad, los edificios bajos de vivos colores que se distribuían en ambas orillas terminaban por conformar un bello e idílico cuadro.


  Claro que buena parte del margen del río por el que caminaba Adán no presentaba un aspecto tan agradable: muchas de las casas estaban medio derruidas y grandes bloques de piedra dispersos que nadie se había molestado en retirar se acumulaban al otro lado de la calle como testigos mudos de algún funesto acontecimiento.


  Entre aquellas ruinas vivían miserables y desarrapados que, aunque eran ciudadanos de pleno derecho de la ciudad, se situaban un peldaño por encima de los simples esclavos, de modo que no poseían nada salvo sus polvorientas vidas. Los más afortunados de este grupo de desgraciados realizaban trabajos mal pagados para los Amos, pero al menos tenían algo que llevarse a la boca al final del día.


  Muchas veces Adán se había preguntado por qué no los echaban de la ciudad los Amos o los soldados y qué podrían aportar a la sociedad aquellos inútiles.


  Pensar en esto no contribuía a apaciguar su ánimo, ya alterado, y resopló aumentando el ritmo de sus pasos.


  Se dirigió hacia uno de los dos puentes que comunicaban ambas orillas pensando que afortunadamente no todo era tan patéticamente aburrido y gris en la ciudad. Las casas de luchas y los sórdidos prostíbulos aportaban el toque justo de diversión que un joven fuerte y fogoso como él necesitaba.


  Siempre que los encargos de Donald se lo permitían aprovechaba la ocasión para tener sexo con mujeres o para apostar. Incluso alguna vez había luchado por el puro placer de matar a su oponente. Sonrió recordando la indignación del dueño de la casa de lucha cuando le hundió el cráneo de una patada al otro luchador.


  La vida humana en la ciudad no tenía más valor que la de un perro callejero, la seguridad corría a cargo de los soldados alburianos que patrullaban las calles, pero sólo formaban parte de la decoración y rara vez se metían en las disputas locales.


  En teoría mantener el orden en la ciudad también era tarea de las autoridades locales, pero la corrupción y la desidia era lo mejor que se podía decir de la policía de Serlis.


  Atravesó el puente sin fijarse en la gente con la que se cruzaba, buscando con la mirada el edificio donde Krop tenía las oficinas. A pesar de ser un sórdido traficante de esclavos, el sudoroso gordo poseía una magnífica casa de tres plantas frente al río. Allí, aparte de vivir con su familia, tenía la oficina de su negocio.


  Adán se detuvo ante la puerta de roble reforzada con acero, junto a la que podía observarse una placa que decía «Krop y asociados. Comercio externo.»


  Adán sonrió.


  Aunque detestaba a aquel desagradable y apestoso gordo, no podía dejar de alabar su cinismo y su humor negro. «Comercio externo» era un eufemismo macabro que significaba que la principal fuente de material humano que recibía para la venta era la escoria proveniente del planeta Alburia.


  La ley prohibía la esclavitud de terciarios, es decir, el comercio de seres humanos nacidos en Kishar. Sin embargo, la excepción no era infrecuente, pues era bastante habitual que un desdichado se ofreciera voluntariamente como esclavo, el único modo de escapar de su miserable condición. Al menos siendo esclavo dormiría bajo techo y tendría el sustento garantizado. Los amos no solían tratar mal una inversión tan elevada.


  Justo antes de llamar a la puerta, Adán se preguntó si no sería él precisamente eso mismo para Donald: una cara inversión que necesitaba rentabilizar.


  —¿Quién es? —preguntó una voz a través del pequeño altavoz situado junto a la placa.


  —Adán.


  La voz sonó amortiguada, probablemente la persona del otro lado estaría hablando con Krop, mientras tapaba el auricular.


  —Sube.


  La puerta se abrió y Adán entró sin cerrarla. Atravesó otra puerta junto a la que había unas escaleras que daban acceso a las dependencias de la vivienda que ocupaban las dos plantas superiores. Accedió a un distribuidor donde le aguardaban los dos guardaespaldas de Krop. Mientras uno le apuntaba con una pistola de haz el otro le registró.


  —No voy armado.


  Ignorando su comentario, el guardaespaldas continuó palmeando todo su cuerpo.


  —Está limpio. Puede pasar.


  Adán asintió y entró en una habitación, a través de un marco sin puerta. Los esbirros de Krop verían cualquier cosa que sucediera dentro.


  —¡Qué sorpresa, Adán! —Dijo Krop sin levantarse de un sillón situado de espaldas a un ventanal desde donde se tenía una vista del río y la orilla derruida —¿Cómo está mi viejo amigo Donald?


  —Estupendamente, gracias amo Krop.


  —Sabes que puedes tratarme sin formalidades, Adán —Krop agitó una mano gordezuela en el aire como si espantara una mosca— ¿Qué desea el gran científico de este humilde hombre de negocios? —Preguntó Krop apoyando perezosamente su barbilla carnosa sobre las manos entrelazadas.


  —Necesito que me facilites cierta información acerca de uno de tus clientes.


  —Explícate —dijo con tono cortante el traficante perdiendo la sonrisa.


  —En la última subasta se vendió a un alburiano muy especial.


  La mirada de Krop se endureció y alzó las cejas unos milímetros. Adán escuchó a su espalda los pasos de uno de los hombres de fuera que entraba en el despacho para detenerse junto a él.


  —¿Y...? —preguntó Krop, simulando una tranquilidad que, evidentemente, no sentía.


  —Donald quiere saber a quién se le vendió y dónde puedo encontrarlo.


  —¿Para qué?


  —No se lo he preguntado.


  —Aunque las subastas son públicas no tengo porqué facilitar los datos de los compradores, es más fácil que preguntes a cualquiera de los asistentes.


  —Te lo estoy preguntando a ti.


  —¿No me has oído chico? ¿La clonación te ha vuelto sordo?


  Adán cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás muy despacio, era consciente de todos y cada uno de sus músculos, inspiró profundamente y volvió a hablar con voz clara.


  —Deberías mostrar más respeto por el enviado del hombre que te permite mantener en forma a tu pequeño ejército, el mismo hombre que controla la fabricación y el suministro de hormonas inyectables de tus esbirros.


  —¿Me estás amenazando? —Krop detuvo con un gesto a su hombre que había avanzado un paso hacia el visitante.


  —No —al pronunciar la palabra Adán se giró velozmente pillando por sorpresa al guardaespaldas y le asestó un golpe con la base de su mano en el cuello que le hizo caer fulminado.


  Por el rabillo del ojo vio que el que estaba fuera corría hacia él mientras desenfundaba la pistola. Rápidamente cogió el arma que había caído al suelo junto al esbirro desmayado y disparó.


  El guardaespaldas siguió avanzando con un agujero del tamaño de una cabeza en su pecho y cayó sin vida junto a su compañero. Adán se volvió hacia Krop que temblaba con la espalda apoyada en la ventana.


  —Se llama Bruno G. y te juro por dios que no sé dónde vive. —Dijo el traficante de esclavos.


  CAPÍTULO XIV


  —No me mires así Ariel —digo tratando de romper el silencio.


  Mi amigo no deja de mirarme con una mezcla de pena e indignación. Sé que permanece en silencio porque intuye que se arrepentirá de sus palabras en cuanto las pronuncie. Finalmente parece haber llegado a un acuerdo consigo mismo y asiente imperceptiblemente cuando comienza a hablar con tono pausado.


  —La chica que te acompañaba el otro día es una telépata, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Sé que Tao y Murillo conspiran por los pasillos.


  —No necesitas telépatas para saber eso, por todos los dioses, Roy. En el fondo tus oficiales te veneran tanto que están deseando que detengas su absurda conspiración, que les hables, que les expliques tus planes, que les tranquilices diciéndoles que sabes perfectamente cuál será el próximo paso de nuestro ejército y que has meditado cada movimiento.


  —No quiero mentirles.


  —¡Miénteles, por los dioses! ¡Tranquiliza a tus hombres! —Ariel cierra los ojos y ralentiza su respiración, cuando vuelve a hablar su tono es susurrante y tranquilo—. Háblales, Roy, a todos, pronuncia un discurso que refuerce su fe, explica para qué ha servido esta guerra, qué fin tenías en tu mente cuando iniciaste la rebelión contra Alburia.


  —Sólo quería vengarme.


  —Eso ya lo saben, pero necesitan creer que hay algo más, que han sangrado y muerto por algo más que tu simple venganza personal, por algo más que la maldita vanidad de un solo hombre.


  —¿Qué necesitas creer tú, Ariel?


  Mi único amigo me mira en silencio durante un rato y cuando ya pienso que no va a volver a hablar oigo su voz ronca que parece surgir del fondo de su alma.


  —Abandoné a mi familia para encontrarte, mentí, asesiné y fui infiel por ti, Roy. Estuve a punto de tirar mi vida a la basura por ti, amigo —la palabra parece un insulto amargo en la boca de Ariel.


  —¿Quién te impidió que tiraras tu vida a la basura? —le interrumpo.


  —Tú —me contesta sin mirarme y niega con la cabeza.


  —Y bien —continúa lentamente—… ¿Qué leyó la chica en nuestras mentes? —Me pregunta cambiando de tema—. ¿Ha descrito las fantasías sexuales que tiene el pobre Manuel con Tao? —La sonrisa del general Li es lo más triste que he visto en ciclos.


  —Sólo me ha confirmado lo que ya sospechaba.


  —¿El qué?


  —Que os estoy decepcionando a todos.


  —¿Me has hecho llamar para auto flagelarte en mi presencia?


  —Imagino que merezco tu dureza.


  —No lo sabes bien —Ariel se levanta mirándome de arriba abajo—. ¿Puedo retirarme Excelencia?


  —Ariel... —le imploro.


  —¿Excelencia? —Repite mi amigo en posición de firmes traspasándome con la mirada.


  —Puede retirarse, general —me rindo, acercando la punta de los dedos de mi mano derecha a mi pecho a modo de despedida.


  Permanezco un buen rato mirando la escotilla negra de mi camarote a través de la que no se distingue nada.


  Sí, sin duda merezco las palabras de Ariel.


  Me levanto y acaricio distraído el cordón de oro que cuelga de mi cuello, cuyo extremo oculto entre los pliegues de mi uniforme. Lo saco a través del cuello de la camisa y bajo la vista mirando el amuleto de metal.


  Acerco la cruz a mis labios y la beso mientras comienzo a recordar.


  Ariel se caló la capucha principalmente para ocultarse de miradas curiosas, aunque también le venía bien para el frío de la incipiente noche que comenzaba a notarse. La tela basta de su atuendo deportivo lo protegía a medias de la temperatura que descendía rápidamente por momentos.


  Metió las manos en los bolsillos y aceleró el paso evitando en la medida de lo posible las farolas que comenzaban a iluminarse. Las calles del distrito financiero empezaban a vaciarse y la gente se iba a su casa o al barrio chino a la zona de los casinos donde la ciudad nunca dormía.


  Las lunas eran ya visibles en el firmamento y Ariel alzó la vista hacia ellas imaginando que Lena las miraba al mismo tiempo que él. Echaba dolorosamente de menos a su familia, pero tenía que acabar aquello, sabía que no descansaría hasta averiguar la verdad.


  Su siguiente paso era tan irrealizable que Ariel sentía que perdía el tiempo intentándolo: consistía en tratar de hablar con el presidente Rosendal.


  Sabía que era una locura, pero estaba seguro de que el presidente ocultaba algo. Seguía una intuición, porque la última iluminación de Keanu le había hecho pensar que el presidente estaba en el ojo del huracán de la trama.


  El detective se devanaba los sesos ideando una forma de acercarse a Rosendal sin que el servicio de seguridad lo detuviera, pero algo le decía que lo conseguiría, trataría de identificarse y, rezaba a los dioses, esperaba conseguir que el presidente le recibiera.


  «Menuda estupidez».


  Negó con la cabeza y apretó los dientes que le empezaban a castañetear. El frío iba en aumento, dobló la esquina con la cabeza gacha y tropezó con un hombre que le daba la espalda.


  —¡Disculpe! —Dijo Ariel con sorpresa—. No le esperaba a la vuelta de la esquina.


  —No pasa nada, amigo —dijo el hombre evidentemente ebrio—. Algo ha pasado en la residencia del presidente.


  —¿Cómo? —el corazón de Ariel dio un vuelco y siguió con la mirada la dirección hacia la que apuntaba el dedo del borracho.


  Efectivamente algo grave había sucedido.


  La explanada por la que habitualmente paseaban los turistas para holografiarse delante del edificio más famoso de Alburia, estaba atestada de motonaves, vehículos y naves de la policía que inundaban todo de luces naranjas, rojas y azules. También había una nave médica que esperaba flotando a un metro del suelo con los motores encendidos. Ariel distinguió el aire caliente que distorsionaba la visión en la zona trasera de ignición. Apoyado en la pared se ajustó aún más la capucha mientras observaba con atención lo que sucedía.


  Algunos sanitarios corrían hacia la entrada de la mansión, precedidos por hombres de trajes oscuros que hablaban frenéticamente acercando la boca a sus muñecas.


  Varios policías espantaron con malas formas a los curiosos más cercanos a la entrada de la residencia y activaron un campo de fuerza de seguridad que lo oscureció todo.


  «¿Qué demonios ha sucedido?»


  Estaba claro que algo muy grave.


  Ariel se alejó unos metros del borracho, que había comenzado a gritar improperios. No le interesaba llamar la atención, era demasiado arriesgado que algún agente le hiciera un escáner genético, su verdadera identidad podría ser descubierta.


  En su nueva posición alcanzaba a ver a través de una rendija que el campo de fuerza no había logrado ocultar. Distinguió una camilla flotante empujada por varios sanitarios, sobre ella yacía un hombre de pelo canoso al que no pudo distinguir.


  «¿Rosendal?»


  Sus dudas sobre la identidad del enfermo se disiparon cuando reconoció detrás de la camilla a Markus Petrov el jefe de seguridad del presidente al que Ariel conocía de vista y con el que también pensaba entrevistarse.


  Se apoyó con más fuerza contra la pared como si quisiera fundirse con ella y desaparecer.


  Si había algo de lo que no le cabía ninguna duda era que lo que fuera que le había sucedido al presidente estaba directamente relacionado con la conversación que Ariel quería mantener con él y con su escolta.


  Si algo había aprendido el detective a lo largo de su vida era que las casualidades no existían.


  Toda la clientela del bar miraba los visores de noticias en silencio.


  Cualquier persona que hubiera entrado en ese momento habría encontrado un local silencioso en el que sólo se escuchaban algunos murmullos ahogados y llantos contenidos.


  La única persona que se concentraba en su bebida ignorando la retrasmisión, era Beruth.


  La joven movía el contenido anaranjado y humeante de la ancha copa con un palito mirando fijamente como las burbujas subían hasta la superficie del licor y desaparecían.


  «...un hombre excepcional al que Alburia difícilmente podrá devolverle todo lo que le ha dado, incluida su vida...»


  Beruth levantó la mirada y contempló el rostro del camarero que, por descontado, estaba pendiente del visor. Era un hombre joven y atractivo y la chica había decidido compartir esa noche su lecho con él. El camarero despegaba ocasionalmente la mirada de las noticias para dedicarle alguna estudiada sonrisa.


  «... llevaba más de siete ciclos en el cargo y era el trigésimo segundo presidente del Consejo...»


  Ella desviaba deliberadamente la mirada cuando él la miraba disimulando una sonrisa.


  «Qué primarios son los machos» pensó.


  Beruth acercó la copa a sus labios y bebió un sorbo del amargo licor. No era ni de lejos comparable al que preparaba su abuela, pero no había otra cosa. De manera que siguió bebiendo pensando que la vida consistía en adaptarse o morir. Era exactamente el tipo de decisión que había que tomar a la hora de matar, por poner un ejemplo, al Presidente del Consejo de Alburia.


  Los orgullosos hijos de Ciudad Dragón se jactaban de tener de todo y de la mejor calidad, pero por lo que a ella respectaba tan sólo eran fanfarronadas, incluido aquel licor con sabor a desinfectante.


  Como el camarero.


  Todo un fanfarrón.


  «... cientos de miles de personas abarrotan las calles de Ciudad Dragón para rendir homenaje al presidente fallecido hace dos días...»


  Beruth sacó el palito de la copa y lo lamió con lentitud.


  El camarero ya no prestaba atención a las noticias.


  —Salgo dentro de diez minutos —dijo.


  —¿Qué te hace pensar que es una información que me interese? —la chica sonrió mirando al joven engreído.


  El joven se limitó a sonreír encogiéndose de hombros.


  «... la comitiva fúnebre saldrá en unos minutos hacia el Templo Mayor de los Dioses...» 


  Beruth miró el visor.


  «...donde se oficiará el funeral religioso...»


  —Dicen que dormía menos de dos horas al día —dijo el camarero, que al verla mirar la noticia interpretó interés por la muerte del presidente.


  —¿Cómo?


  —Me refiero a Rosendal —el joven señaló con la barbilla hacia las imágenes —. Por eso lo del infarto.


  Ella se encogió de hombros volviendo a concentrase en la bebida sin escuchar lo que el joven camarero continuaba parloteando.


  Ya no le apetecía acostarse con él.


  —Déjame tranquila —le espetó Beruth sin mirarle.


  —Eres una chica dura ¿verdad? —dijo el camarero con tono divertido.


  —He dicho que me dejes en paz, imbécil —siseó la asesina perforando al joven con la mirada.


  —Tranquila, chiflada... yo a lo mío —dijo el camarero alejándose de ella.


  Beruth resopló y bebió lo que quedaba en la copa, torciendo el gesto, pasó su muñeca por el lector de crédito y se levantó del taburete dirigiéndose, sin volver la mirada atrás, hacia la salida.


  «...el favorito en todas las apuestas para sustituir en el cargo a Rosendal es el consejero León Allison Pastor cuyo hijo adoptivo fue ejecutado hace algo más de un ciclo...»


  La joven salió al frío de la calle, se subió la capucha y metió las manos en los bolsillos, su mano derecha rozó un objeto de metal y lo sacó.


  Beruth se quedó plantada bajo la luz azulada del cartel del bar con la palma de su mano extendida hacia arriba.


  Aún no era capaz de entender por qué después de matar al presidente le había arrebatado aquel objeto que había caído al suelo cuando se desplomó sin vida.


  La pequeña cruz de oro brillaba reflejando el cartel luminoso que parpadeaba intermitentemente.


  Kipling apoyaba sus delgados brazos en su regazo sentado en una silla flotante. Günter estaba de pie a su espalda y de vez en cuando se inclinaba preguntándole al oído si necesitaba algo. El consejero fruncía el ceño y negaba con la cabeza refunfuñando. Estaría a punto de morir, pero últimamente no soportaba el exceso de celo de su ayudante.


  Era frustrante depender de otra persona hasta para ir al baño, pero aquella maldita enfermedad, para la que la moderna y avanzada ciencia médica alburiana aún no había encontrado cura, se extendía voraz por todo su cuerpo.


  No temía a la muerte, al fin y al cabo, todos tenemos que morir, pero le angustiaba sobremanera el destino de su legado, el imperio que durante toda su vida se había esforzado en construir y consolidar. Sus estúpidos hijos no eran capaces de valorar todo lo que había conseguido.


  ¡Por los dioses les había dado un Segundo Nombre!


  Formarían parte por el resto de su vida de la élite dirigente del planeta, con todos los privilegios que eso conllevaba.


  Eso le hizo recordar por enésima vez que debía decidir pronto cuál de ellos iba a ocupar su puesto en el Consejo. De sus cuatro hijos ninguno era merecedor del cargo de consejero que tanto le había costado conseguir a él.


  Yuri, el mayor, era voluble y manipulable, por eso se plegaba a todas las peticiones de Kipling. No tenía madera de líder, había nacido para obedecer. Un ser gris y mediocre. No. Yuri no.


  Claro que el resto de sus hijos no eran tampoco una opción razonable: un drogadicto ocasional, una zorra sin escrúpulos y un tarado mental, no eran de lo mejor, precisamente.


  Tal vez su hija Natasha, la implacable e independiente ejecutiva que le había menospreciado renunciando a trabajar en Aguas Kipling, a la que no veía hacía tres ciclos, era la mejor elección. Era dura, fuerte y no tenía debilidades con las que alguien pudiese chantajearla —desde hacía ciclos Kipling estaba escrupulosamente informado de la vida y miserias de sus hijos a través de su red de informadores y detectives—.


  Pensó que ojalá Beruth fuera hija suya, aunque ese pensamiento lo turbó un poco pues se sentía sexualmente atraído por la chica. El consejero se sonrojó y miró a Pastor que estaba de pie a su lado. El futuro presidente del Consejo de Alburia vestía rigurosamente de negro luto y tenía los ojos llorosos. Perfecta interpretación para el funeral del idiota del presidente.


  «¡Qué gran actor!»


  Kipling tuvo que aguantar una sonrisa mordiéndose los labios, no estaría bien que las cámaras captaran su rostro divertido en el funeral de Rosendal.


  Alzó la vista hacia el techo del templo donde destacaban entre las gruesas nervaduras de la construcción los murales pintados que representaban a los distintos dioses del panteón alburiano. El Vigilante entregando a los padres fundadores las llaves de Alburia, la Gran Madre bendiciendo el vientre fecundo de la madre Allison, el Bastardo bebiendo el agua con ajenjo en la copa de la Muerte.


  Él mismo bebería de aquella copa en breve y se sentaría al banquete junto al propio Bastardo y la Negra Dama a la que pronto escucharía respirar junto a su lecho.


  Sí, definitivamente la elección era su hija Natasha.


  Pastor miró a Kipling que mantenía la mirada alzada hacia la bóveda del templo.


  Su amigo moriría pronto y sus sentimientos eran contradictorios. Por una parte, lamentaba profundamente la inminente desaparición del nuevo consejero y por otra parte le irritaba. Él no era un hombre acostumbrado a perder y se alzaba siempre victorioso por encima de cualquier obstáculo. Muertes incluidas.


  Pensó en Roy —en su ejecución— y una parte de él se enfureció y otra se entristeció. El dolor era real, aunque las cosas estuvieran sucediendo en la línea de lo previsto, porque hay cosas que no se pueden fingir. La ira formaba parte de su frustración permanente ante la falta de control, y aquello parecía tener tantas aristas que controlarlo era extremadamente complejo.


  Resopló y paseó la mirada por el templo abarrotado, del que tenía toda la perspectiva en su privilegiada posición. Las primeras filas estaban ocupadas por las autoridades: los alcaldes de las cuatro urbes y todos los consejeros con sus familias, sólo él, y Kipling por su enfermedad, ocupaban un sitio junto al altar de cara a la concurrencia. Más allá de las autoridades un numeroso grupo de escoltas, policías y seguridad y detrás un cordón energético de protección. Los representantes de la sociedad civil de Alburia se apiñaban llenando el resto del vasto templo.


  Nadie quería perderse el acontecimiento de los últimos ciclos.


  El oficiante tenía los brazos levantados hacia la multitud y parloteaba sobre dioses, vida más allá de la muerte y sandeces similares.


  Pastor se forzó a llorar un poco más y se frotó los ojos con gesto abatido.


  Miró a través de sus ojos húmedos el ataúd de piedra negra pulida donde descansaban los restos de Rosendal.


  No había sitio para la vida más allá de la muerte.


  Aquel cuerpo sin vida que ya no podía ver, se pudriría y se convertiría en huesos y polvo —el difunto presidente había dispuesto en sus últimas voluntades que fuese enterrado y no incinerado— y nada más. Todo terminaba ahí.


  Pensó en su mujer Nadia, la madre de Roy.


  Ella era una fervorosa defensora de la existencia del alma inmortal y de la vida eterna. Pastor no podía estar más en desacuerdo con ella. Paradójicamente era en lo poco en lo que Pastor coincidía con su hijo Roy, un ateo convencido como él.


  Apretó los dientes y cerró los ojos inspirando profundamente, tras unos segundos, los volvió a abrir y se esforzó por seguir las palabras del oficiante.


  «... que encontrará la felicidad eterna en el paraíso de los dioses...»


  Por encima del hombro izquierdo del predicador distinguió a un hombre apartado de la primera fila de asistentes, apoyado en una de las columnas de mármol negro veteado. Vestía el traje oscuro típico de los escoltas, aunque no se le veía pendiente de nadie, se quitó las gafas de sol y se frotó los ojos, entonces Pastor reconoció a Markus Petrov el jefe de seguridad del difunto presidente.


  «No has hecho muy bien tu trabajo».


  El próximo trigésimo tercer Presidente del Consejo de Alburia tuvo que redoblar sus esfuerzos para mantenerse serio y no sonreír.


  Petrov enfrentó la mirada de Pastor durante unos segundos, se quitó las gafas, se frotó los ojos y apretó los labios removiéndose inquieto.


  «¿Ahora qué?» pensó, preocupado.


  Los últimos tres ciclos protegiendo —vigilando— al hombre más conocido del planeta habían llegado a su fin.


  El Consejo ya le había convocado para la semana siguiente, pero él intuía que prescindirían de sus servicios. Aquel futurible le dolía, pero lo que más le inquietaba era la posibilidad de que el señor X también considerara finiquitada su relación.


  ¿Qué sucedería con su hermano Vlad? ¿Y con él mismo?


  Difícilmente el señor X dejaría con vida a alguien que supiera lo que Petrov sabía. Aunque para ser franco, Petrov debía admitir que sólo conocía retazos que conformaban un puzle difuso y sin demasiado sentido. No conocía la identidad de X, aunque ciertamente era alguien poderoso o al menos cercano a los círculos de poder, es decir, cercano al Consejo.


  Aquella simple conjetura bien valía la vida de un simple agente de seguridad.


  Repentinamente se le encendió una luz.


  ¿Y si X estuviera implicado en la muerte de Rosendal?


  No, no era posible, la muerte del presidente había sido natural, un infarto a su edad era algo habitual y además la autopsia no había revelado nada de interés.


  La periodista, sin embargo, había provocado el recelo inmediato de Petrov, no obstante, la dejó sola con el presidente que justo en mitad de la entrevista sufrió el ataque al corazón. Desde luego, tras el estupor generalizado inicial, él se había encargado personalmente de buscarla para interrogarla. Sin embargo, la joven se había esfumado como si se la hubiera tragado la tierra. Nadie recordaba haberla visto salir, pero lo más probable era que se hubiera largado caminando tranquilamente en mitad del caos. Las referencias de la chica eran inmaculadas y sus credenciales habían sido comprobadas exhaustivamente antes de permitir su entrada en la residencia presidencial. La entrevista estaba fijada desde hacía semanas y nada, salvo su extraña desaparición, hacía recaer la menor sospecha sobre la periodista.


  Petrov anotó mentalmente la tarea de visitar la agencia de noticias para la que trabajaba la chica. Estaría bien ofrecer algún resultado al Consejo en la comparecencia.


  Miró el ataúd negro de su protegido y sintió tristeza. A pesar de que a veces Rosendal era un hombre débil, había terminado ganándose el respeto de Petrov, fundamentalmente porque el escolta jamás había conocido a nadie tan honesto. La vida estaba demasiado llena de gente sin escrúpulos, él mismo era un claro ejemplo de ello.


  Volvió a buscar la mirada del futuro presidente Pastor.


  El escolta sintió un escalofrío al pensar que su futuro dependía de lo que decidiera aquel consejero.


  El hombre más poderoso de Alburia.


  Observé cómo los pequeños jirones de humo azulado subían jugueteando hacia el techo de madera para deshacerse contra las vigas oscuras como si nunca hubiesen existido.


  Mi ánimo era tan voluble como una de aquellas delgadas nubes de humo oloroso.


  El aroma dulce se extendía por toda la habitación y apaciguaba en algunos momentos mi ánimo belicoso y mis ganas de pelear. Mi mente era un pequeño torbellino que se desplazaba lentamente, mis ideas surgían con esfuerzo y yo trataba en vano de luchar contra la perezosa actividad de mi cerebro provocada por el inhibidor. Después del ciclo que había pasado en la cárcel sin llevarlo me costaba muchísimo deshacerme de su influjo aturdidor.


  Además, la inactividad en la que me había enrocado desde mi llegada a la casa de Bruno G. contribuía a ralentizar mi ritmo pensante. Para ser justos debía agradecer a mi comprador que no me obligara a realizar ningún tipo de desagradable tarea ni me impusiera su voluntad, su relación conmigo se limitaba a la media hora diaria que se sentaba junto a mí, justo cuando el sol del atardecer se colaba por el ventanuco de mi cuarto, tratando de conversar.


  Yo le miraba con desprecio y fingía no escucharle, aunque no podía evitar seguir el hilo de su monólogo.


  La mayoría de las veces me contaba historias de su vida, de cómo conoció a mi madre, de la primera vez que visitó Alburia, del profundo secreto con el que se mantenían las relaciones de Kishar con mi planeta, tanto por parte de alburianos como de terciarios.


  Unos pocos privilegiados, entre los que estaban los miembros de su familia, realizaban periódicos viajes de negocios a Ciudad Dragón con la connivencia de algunos consejeros alburianos. Ni siquiera cuando me contó aquello abrí la boca para preguntarle si mi padre adoptivo era uno de ellos, si León Pastor también conocía «el secreto» como Bruno llamaba casi con fervor a aquel engaño pergeñado durante decenas de ciclos.


  Aquellas revelaciones explicaban algunas cosas, como el extremo celo con el que los gobernantes y la triple A habían circunscrito el alcance de las misiones espaciales.


  Imaginé que, sobre todo, habría en juego cientos de miles de millones de albures, demasiado dinero como para que mereciera la pena ocultar todo el entramado a cualquier precio.


  «Incluso a costa de la vida de inocentes».


  El planeta Kishar por lo que me contaba Bruno era inmensamente rico en recursos naturales de los que carecía Alburia casi por completo.


  «El secreto» mantenía a salvo un negocio de fabulosas proporciones.


  Aunque a mí me interesaba sobre todo aquella parte de la historia, Bruno se empeñaba en centrarse en mi madre, en su amor no correspondido por ella, mucho mayor que él y en divagaciones sobre el alma y otros conceptos filosóficos que no hacían si no enfurecerme y hastiarme.


  Hoy día reconozco que fui muy injusto con aquel buen hombre y espero que algún día los dioses o el simple azar me concedan la oportunidad de tomar un buen vaso de vino junto a él para decirle simplemente que siempre tuvo razón.


  Sin embargo, en aquel momento, allí estaba yo, solo, tumbado sobre la cama, furioso, aturdido y asustado, observando volutas de humo que ascendían desde el quemador de esencias hacia el techo, como si estuviera en un club de Ciudad Dragón.


  La imagen indolente que empecé a tener de mí mismo multiplicó mi furia y consiguió centrar en una sola idea todo mi embarullado pensamiento: escapar.


  Me senté bruscamente sobre la cama y contemplé todo lo que me rodeaba buscando algo que pudiera utilizar como arma o al menos como elemento de distracción.


  Las paredes eran blancas, lisas y desnudas, todo el mobiliario lo componían la cama y la silla de madera en la que se sentaba mi dueño cuando venía a visitarme.


  A la hora de hacer mis necesidades debía humillarme y llamar a algún sirviente que me acompañaba hasta el retrete, de la misma forma me aseaba en compañía de algún joven que me miraba con el miedo reflejado en los ojos.


  No costaba imaginar qué les habría contado Bruno de mí.


  «Por ejemplo, que he matado a dos hombres con mis propias manos».


  Me acaricié la tobillera de plástico que me habían colocado el primer día, según Bruno un sencillo dispositivo que estallaría si me alejaba más de cien metros de la casa.


  Si eso fuera cierto ¿Por qué me mantenían encerrado?


  Volví a mirar la silla. Tal vez podría partírsela en la espalda al primero que atravesara la pesada puerta que en vano había tratado de forzar.


  Decidido, cogí mi improvisada arma y la levanté, situándome junto a la entrada.


  —¡Tengo que ir al baño! —grité. No era necesario hacerlo más de una vez, de alguna manera estaban pendientes de lo que me sucedía.


  Los cerrojos se descorrieron y la puerta crujió, abriéndose despacio con un prolongado lamento, esperé con la silla en alto a que entraran en el cuarto.


  Podía escuchar una respiración agitada, pero algo no encajaba.


  Unos pasos rápidos sonaron y un niño de no más de tres ciclos me miró con unos enormes ojos azules, más curioso que asustado.


  —¿Por qué tienes la silla así? —me preguntó.


  Me sonrojé y bajé la silla colocándola entre el niño y yo, como si tuviera que defenderme de aquel pequeño intruso.


  —¿Cómo te llamas? —dijo.


  «Debe ser el hijo de Bruno. No puedo creer utilice a su propia familia para llegar a mí.»


  Sin esperar mi respuesta, el niño siguió acribillándome a preguntas.


  —¿Es verdad que eres de otro planeta? ¿Por qué llevas eso en el cuello? ¿Tienes hambre? —Alargó la mano ofreciéndome un racimo de uvas.


  Me sentí absolutamente incapaz de hablar, enormemente sorprendido y asentí cogiendo el racimo, arrancando un par de uvas que tragué devolviéndole el resto a su dueño. Estaban deliciosas.


  —Me llamo Fabio. ¿Y tú?


  —Me llamo Roy —dije y me senté en la silla derrotado.


  —¿Cómo se llama tu planeta?


  —Alburia.


  —El mío se llama Kishar, pero mi padre siempre le llama El Tercero.


  —¿El Tercero, por qué?


  Fabio se encogió de hombros y se metió una uva en la boca.


  —¿Sabe tu padre que estás aquí?


  El niño negó con la cabeza y sonrió. No pude evitar sonreír a mi vez, aunque la visión de la puerta abierta me hizo apretar los labios.


  —¿Quieres salir? —preguntó el pequeño Fabio siguiendo mi mirada.


  —Sí —respondí.


  —Pero... te dispararán.


  —¿Quién?


  —Ralph siempre se queda, nunca sale, siempre está vigilando.


  —¿Qué vigila?


  —A ti —contestó el niño con un tono que indicaba que me consideraba estúpido por hacer preguntas estúpidas.


  Guardé silencio sopesando mis opciones. Podría amenazar con matar al chiquillo y tratar de huir e intentar que me libraran de la tobillera.


  —¿Te gustan las historias que te cuenta mi padre? A mí sí. ¿Me cuentas una historia?


  —¿Y tu madre? —pregunté.


  —Muerta. Aunque mi padre me dice que está en el cielo, no estoy muy seguro de que sea cierto. Casi no me acuerdo de ella, papá me dice que cierre los ojos muy fuerte y recuerde su sonrisa. Olía a jazmín. ¿A qué huele tu madre?


  Sonreí desechando la posibilidad de usar como rehén a aquel niño.


  —Mi madre olía a rosas. También está muerta —contesté notando como se me humedecían los ojos.


  CAPÍTULO XV


  El rostro del médico es tan serio que parece un jugador de póquer tratando de ocultar sus cartas.


  La expresión del hombre joven que le mira es una mezcla de ansiedad y enfado, sus ojos de color verde refulgen intensamente.


  —Hay demasiadas variables sin control, Fiodor —dice el médico-jugador de póquer con voz átona.


  —¿Por qué te empeñas en parlotear sin decir nada claro, Frank? —el joven baja la voz tratando de que su esposa adormilada a su espalda no le oiga.


  —Sois conscientes del riesgo que acarrean vuestras decisiones: mínimo condicionamiento prenatal, sin recombinación genética óptima y ahora esto.


  —«Esto» como tú lo llamas no es más que un parto natural, la humanidad lo ha hecho así durante miles de ciclos.


  —Fuera de control, Fiodor, ¿Por qué arriesgarse a que sufra la madre? ¿Y el bebé?


  —¿Hay alguna razón para pensar que viene mal?


  —No, pero...


  —¿Estáis capacitados para atender a mi mujer y a mi hijo, sí o no?


  —Sí.


  —Entonces no se hable más, Nadia quiere que nuestro hijo Roy nazca libre y yo deseo lo mismo.


  —¡Fiodor! ¡Ya está aquí! —el rostro hermoso de la joven se contrae en una mueca de dolor.


  El joven se acerca presuroso mientras el médico corre a llamar a su equipo más experimentado. En pocos segundos varias personas con semblante concentrado se afanan alrededor de la chica mientras su marido le coge la mano tensando los labios. Ella se gira y le mira sonriendo a través del dolor, sus ojos color caramelo centellean de felicidad.


  —Cariño —casi jadea—, sé que este niño va a ser muy especial.


  —Él fuerza una sonrisa y nota como se le forma un nudo en la garganta.


  Me despierto sobresaltado y sudoroso como la chica con la que acabo de soñar y tardo unos instantes en ubicarme recordando dónde estoy.


  Estoy en el camarote del almirante de una nave de guerra.


  Mi camarote, mi nave, mi guerra.


  Soy Roger Eidur Haugland, el Terciario, y acabo de conquistar dos mundos.


  Miro hacia el cielo, pero el cielo no es más que un techo liso con los puntitos iluminados de la luz de emergencia.


  Me siento sobre la cama aturdido.


  —Luz.


  La habitación se ilumina y en el espejo de la pared puedo ver la imagen de un hombre infeliz con apariencia de estar perdido. Contemplo mis ojos oscuros y apenas encuentro un pequeño vestigio de los ojos del color del caramelo de la mujer de mi sueño.


  Mi madre.


  —Felicidades —dice en voz alta el extraño del espejo.


  Hoy hace veintidós ciclos, cuarenta y cuatro años, que vine al mundo.


  Desperté adormilado cuando la voz del hombre sonó junto a mi oído, la habitación estaba casi completamente a oscuras, salvo por una débil luminosidad que entraba por la pequeña ventana. Pude distinguir una sombra junto a mi cama y me incorporé sin hablar frotándome el hombro dolorido.


  —M7774AC —volvió a susurrar la sombra en voz muy baja.


  —¿Cómo? —susurré a mi vez.


  —M7774AC. Repítelo.


  Lo repetí y noté como la sombra se escabullía.


  «¿Por dónde demonios ha salido?


  ¿Y qué diantre significa esa palabra?


  ¿Por qué me duele el hombro?


  Debo de estar soñando.»


  Pero estaba seguro de que no era así.


  Me levanté despacio y me acerqué a la puerta.


  Estaba abierta.


  Antes de cruzarla traté de poner en pie lo que estaba sucediendo. Alguien me ofrecía la posibilidad de huir, me había abierto la puerta y me había susurrado una extraña palabra. Estaba claro que me sería útil en mi huida.


  «El inhibidor.»


  Palpé el pesado collar metálico que me aprisionaba el cuello y la nuca y rocé las teclas que me liberarían si pulsaba el código.


  «M7774AC».


  Pero ¿Cómo podría saber yo qué teclas pulsaba sin verlas? La luz de las estrellas era manifiestamente insuficiente y yo no controlaba la iluminación de la habitación. Quizá fuese más fácil salir de mi habitación y buscar algún rincón iluminado en el resto de la casa, pero mis posibilidades de conseguir escapar pasaban por liberarme lo antes posible del inhibidor.


  El teclado no podría consistir más que en letras y números convencionales, no habría espacio para más. Traté de pensar en la posición estándar de los teclados físicos e invertirla en mi mente para pulsar la combinación a la primera. No sabía qué clase de alarma activaría si fallaba al teclear.


  Rocé las teclas con las yemas de los dedos rezando para no equivocarme. La «M» sería la primera tecla de la fila de abajo, a mi izquierda.


  La pulsé.


  No sucedió nada como era lógico, hasta terminar la secuencia no sabría si había acertado.


  Me fui deslizando por las filas de teclas hasta llegar a la superior, la de los números, resultaba más fácil encontrarlos, sólo debía contar desde la derecha, pulsé el siete, o al menos lo que yo suponía era el siete, tres veces, conté tres teclas y pulsé el cuatro, localizar la «A» y la «M» fue casi puro azar.


  Justo al pulsar la supuesta eme sonó un ruido que no me dio buena espina, una luz roja parpadeó debajo de mi barbilla.


  «He fallado. Mierda.»


  El sudor empapaba mi espalda y mi frente.


  No podía equivocarme otra vez, a lo peor ya había activado con mi error una alarma silenciosa que alertara a los habitantes de la casa. Contuve la respiración esperando, pero nada sucedió.


  «Tengo que volver a intentarlo».


  Mis dedos parecían pesar una tonelada y los desplacé con lentitud por el teclado, me concentré a pesar del sueño y el inhibidor, en recordar el emplazamiento de las teclas. Creí estar bastante seguro de tenerlo medianamente controlado.


  «Medianamente controlado».


  Suspiré y comencé de nuevo a teclear y a contar.


  Esta vez se encendió una luz verde y se escuchó un maravilloso clic.


  Sujeté el inhibidor con manos temblorosas y me liberé de él. Miré aquel artefacto que tenía entre las manos y a punto estuve de estamparlo contra la pared, aunque me limité a depositarlo suavemente sobre la cama deshecha.


  Recordé mi siguiente problema: la tobillera explosiva.


  Estuve a punto de reír sin control por la tensión, pero me reprimí a duras penas sentándome pesadamente en la cama. Tras unos segundos de angustia, tomé la decisión de jugármela. No tendría otra oportunidad como aquella. Me levanté, suspiré por enésima vez y salí de puntillas de la habitación.


  Me enfrenté a un pasillo con una puerta a la izquierda —el baño— que desembocaba en un distribuidor al que accedí caminando muy despacio.


  Unos pequeños focos con luz suave me iluminaban a medida que avanzaba, rogué en silencio a los dioses para que nadie se percatara de ello en la casa.


  Del distribuidor pasé a una sala enorme que también se iluminó al detectar mi presencia, las paredes blancas estaban decoradas con tapices de tela de vivos colores y los muebles eran de madera, auténtica madera de árbol que en Alburia costaría una fortuna, un par de sofás de color vino y un visor de plasma.


  «¿Un visor? ¿Hay televisión en este planeta?»


  Traté de evitar distraerme con mis pensamientos absurdos y atravesé la habitación con cuidado de no tropezar. Salí al vestíbulo de entrada donde me detuve a escuchar con atención.


  Nada.


  «¿Ahora qué?»


  ¿Cómo iba a alejarme de aquella casa con mi pequeño contratiempo explosivo en el tobillo?


  Recordé las palabras del pequeño Fabio unos días atrás.


  «Ralph siempre se queda, nunca sale, siempre está vigilando».


  Miré a mi alrededor. «¿Dónde estás Ralph?»


  Podría intentar concentrarme tratando de conectar con su mente y hacerle venir, pero corría el riesgo de despertar a otra persona.


  Debía encontrarlo primero.


  Si estaba vigilando posiblemente estaba despierto o durmiendo cerca de mi habitación, descarté que estuviese despierto, las luces le habrían alertado.


  Retrocedí hasta la puerta de mi cuarto.


  Frente al baño había otra puerta, apoyé mi cara en la rugosa madera y escuché la respiración acompasada de alguien que dormía. Empujé suavemente la puerta y ésta se desplazó unos centímetros: más que suficiente.


  No podía arriesgarme más.


  Me concentré en encontrar la mente de Ralph para condicionarla y lo logré con facilidad. Hice que se despertara y se levantó aturdido volviéndose hacia la rendija de la puerta, cuando me vio, abrió los ojos con sorpresa y en su boca murió un grito que le dejó la boca abierta formando una gran «O».


  En lugar de gritar se frotó los ojos y caminó hacia mí sin hacer ruido. Abrió la puerta del todo y se quedó plantado frente a mí sin decir nada, bajó la vista hacia mi tobillo, se arrodilló junto a mí y desactivó la tobillera.


  Sopesé qué hacer, pero la respuesta era evidente.


  Ralph se colocó la tobillera sin dudarlo y volvió a la cama durmiéndose en cuestión de segundos.


  Suspiré y volví sobre mis pasos hasta la puerta de salida.


  Desplacé los cerrojos muy despacio y giré con suavidad el pomo abriendo la puerta.


  El frescor de la noche terciaria me hizo tiritar, sólo llevaba puestos una camiseta clara sin mangas y un pantalón de tela fina, pero el frío era el menor de mis problemas, así que me dispuse a salir.


  —¿Te vas?


  La voz del pequeño Fabio me dejó paralizado en el umbral. Me volví despacio y le vi, frotándose los ojos y mirándome con cara de pena.


  —Sí —le contesté en un susurro.


  —¿Por qué?


  —No lo vas a entender, pero aquí no soy feliz.


  —Lo entiendo —el rostro del niño semejó en un instante el de un anciano. Al cabo de un momento de silencio, volvió a hablar— ¿Vas a irte con tu amigo?


  —¿Qué amigo?


  —Un hombre al que acabo de ver salir de casa.


  —La verdad es que no tengo ni idea de adónde iré, Fabio.


  —Podrías quedarte.


  —No puedo. Pero necesito que me prometas una cosa ¿Me lo prometerás? —le pregunté.


  —Sí —contestó al borde del llanto.


  —Dale a tu padre las gracias por las historias que me ha contado.


  —¿Me contarás una historia cuando volvamos a vernos?


  —Te lo prometo.


  El niño sonrió, le condicioné para que se fuese a la cama tranquilo y salí por la puerta.


  Comencé a correr en dirección al río cuya superficie se mecía reflejando las estrellas a unos doscientos metros de la casa.


  Cuando me zambullí en las negras aguas el frío que me recibió fue la mejor sensación que había experimentado desde hacía una eternidad.


  Adán observó el maravilloso cielo estrellado sin luna y pensó que debería incluir en su lista de cosas pendientes aprenderse el nombre de las constelaciones.


  Inmediatamente bufó contrariado, era aquel tipo de pensamientos inútiles los que lo irritaban, no soportaba que su condición humana y sensible saliera a la superficie, prefería ser el tipo iracundo, calculador y desalmado que era la mayor parte del tiempo. Cuando se le cruzaban aquellos sentimientos banales e inútiles, odiaba con todas sus fuerzas a Donald, su padre y creador, por haberse permitido la estupidez de otorgarle aquellas debilidades, en su periodo de madurez. Si él fuera el principal responsable de la creación y maduración de un clon, jamás permitiría que desarrollara sentimientos no prácticos, inservibles cargamentos de sensaciones inútiles que sólo aumentaban las posibilidades ser derrotado en cualquier lucha. Hubiera sido más útil que su capacidad de maravillarse observando las estrellas ser algo más resistente al frío. Ahora mismo, por ejemplo, tiritaba y notaba el vello de su piel erizado. Frotó las manos contra sus brazos varias veces para conseguir algo de calor y se sintió levemente reconfortado. Exhaló vaho que distinguió gracias a la sutil luz que proporcionaban las estrellas y que confería a todos los objetos un color entre gris y azulado.


  El objeto de su vigilancia, una casa de dos plantas, estaba a varias decenas de metros de él. Todos parecían dormir en su interior y Adán dudaba entre esperar un poco más o entrar a echar un vistazo.


  Realmente las instrucciones de Donald no incluían una visita nocturna al comprador del joven al que buscaba, debía limitarse a conseguir su identidad y comunicárselo a su «padre», pero sentía un enorme impulso por conocerlo en persona.


  No le había sido difícil deducir que el interés de Donald por aquel esclavo iba más allá de los vagos y oscuros motivos que su creador le había tratado de hacer creer. Adán le había presionado y aunque Donald no le había confesado la verdad, el joven estaba convencido de que el esclavo era su hijo biológico. Adán no estaba seguro de sus motivos para querer conocerle, aunque creía que no eran simples celos, tal vez curiosidad por conocer el fruto engendrado en otro planeta por el hombre responsable de que él estuviera ahora mismo respirando.


  «¿Qué le diré cuando le vea?»


  No lo sabía.


  A lo mejor sólo sentiría ganas de patearlo hasta dejarlo sin sentido. Adán nunca podía estar seguro de sus impulsos hasta que éstos se apoderaban de él. A pesar de su extraordinaria inteligencia, disfrutaba como un niño dejándose arrastrar por sus primitivos sentimientos, liberando la furia que bullía en su interior y descargándola contra otros.


  De repente la puerta de la casa se abrió y un joven salió corriendo hacia el río. Sin dudarlo Adán corrió en la misma dirección y cuando le vio arrojarse al agua no lo pensó dos veces y se lanzó tras él.


  La luz de la habitación estaba tan baja, que Beruth tardó unos segundos en distinguir los objetos.


  La estancia olía a muerte, a medicamentos y a sudor. Habían acercado la cama del enfermo Kipling hasta las cristaleras que, a diferencia de la vez anterior, no estaban opacadas y dejaban ver el paisaje nocturno.


  La joven distinguió la figura inmóvil del consejero tumbado en la cama, mirando a través del cristal como si fuese una estatua de piedra. La asesina se acercó despacio y se sobresaltó al escuchar hablar al consejero moribundo.


  —No es fácil abandonar este mundo —dijo Kipling con un ronco quejido—. Sobre todo, si se ha amado tanto la vida y sus placeres —el anciano emitió un siseo y tosió quedamente.


  —Vengo a despedirme —dijo Beruth.


  —Aún no, querida —el consejero se volvió hacia la joven. La cara del anciano parecía una máscara de cera—. Como ya sabes, queda una última... misión... y nuestra fructífera sociedad quedará disuelta. Espero que las trasferencias lleguen puntuales a tu implante de crédito —el anciano trató de sonreír y forzó una mueca.


  Beruth asintió con gesto serio y miró hacia la ventana, comprobando que la oscuridad no permitía distinguir nada. El moribundo miraba un paisaje inexistente, oscuro y vacío. Esperó sin decir nada a que Kipling tosiera y se repusiera.


  —Los resultados de tus servicios han superado cualquier expectativa creada... y he de decir que estamos enormemente satisfechos —una nueva tos interrumpió la frase—… contigo... la muerte de Rosendal ha sido tan... limpia...


  —Fue sencillo.


  —No puedo imaginar que entrar en la residencia presidencial, matar al presidente y salir caminando resulte sencillo.


  —Es mi trabajo —repuso la joven con modestia.


  —Beruth, serás recompensada más allá de lo que puedas imaginar... cuando realices el último de los trabajos... Yo... yo no veré los resultados, pero... Günter ocupará mi lugar en lo que a ti respecta.


  —¿Entonces...?


  —Entonces esta es la última vez que me verás con vida —Kipling la miraba con nostalgia.


  —Ojalá nos hubiéramos conocido antes —Beruth se ruborizó inmediatamente arrepintiéndose de haber pronunciado esas palabras.


  —Sí... si hubiera conocido a alguien como tú hace veinticinco o treinta ciclos... —una sonrisa, esta vez auténtica, iluminó el rostro del anciano.


  La joven se apoyó en la almohada, se inclinó sobre el consejero y le besó largamente en los labios. Sabía a medicinas, vejez y muerte. Se separó despacio de él, miró sus ojos llameantes y sonrió.


  —¿Recuerdas que cuando nos conocimos os hablé de Roger E. Haugland? —preguntó repentinamente Kipling.


  —Sí —contestó Beruth irguiéndose completamente mientras su sonrisa desaparecía sin dejar rastro.


  —Antes de darte los detalles de tu misión, debes saber dos cosas: la primera es que Haugland está vivo y la segunda es que se encuentra en el planeta Kishar.


  Ariel pegó un respingo como si hubiese recibido una descarga eléctrica y se quitó los auriculares, lanzándolos contra la pared donde se hicieron añicos, como si le quemaran.


  «¿Qué es lo que acaba de decir Kipling?»


  Se puso de pie maquinalmente y comenzó a pasear por la habitación recordando lo que había sucedido tres días atrás. Tras abandonar las cercanías de la residencia de Rosendal había vagado sin rumbo por las calles de la ciudad dándole vueltas a todo lo sucedido, el influjo de Keanu todavía mantenía su cerebro al máximo rendimiento y aunque no logró encajar todas las piezas, estaba convencido de que la muerte del presidente no había sido accidental. Más adelante le haría una visita al jefe de seguridad presidencial Petrov, pero por ahora la prioridad era hablar con el consejero Kipling, el nombre que el alcaide Watson había confesado como parte importante de la trama. El detective consiguió fácilmente la dirección del consejero buceando en la red global.


  Tras unas horas observando las entradas y salida a la casa de su objetivo comprendió que le sería mucho más difícil de lo que pensaba acceder a él. Por lo que había captado con el micrófono direccional que había comprado en el mercado negro, el dueño de Aguas Kipling estaba muy enfermo y no recibía a nadie a menos que perteneciera al Consejo de Alburia.


  A estas alturas de la película Ariel no iba a detenerse por detalles como no poder entrar en la casa. Se presentó en el local de uno de sus contactos en el barrio chino y consiguió un equipo completo de vigilancia y una cápsula de micro-mutación.


  Horas después, se encontraba en la puerta de la mansión del consejero con un carísimo ramo de flores naturales para el enfermo, y así consiguió introducir nano-micros en la alcoba donde reposaba desde hacía días.


  El detective sabía que había tenido muchísima suerte y la conmoción generalizada tras la muerte del presidente y la propia enfermedad del consejero, provocaron una sucesión de fallos de seguridad en cadena que habían desembocado en que el ramo, que le había enviado al enfermo una supuesta admiradora por su pronta recuperación, hubiera terminado en un jarrón junto a la cabecera de su cama.


  «Demasiada suerte».


  No estaba dispuesto a cuestionar si era o no casual, pero el hecho indudable era que, debido a aquello, acababa de escuchar la conversación entre Kipling y Beruth.


  Y no dudaba de su autenticidad.


  Por fin todo estaba claro.


  Hecho uno: Aquella chica delgada de piel morena a la que había visto desde su puesto de vigilancia entrar en la casa de Kipling había asesinado al Presidente Rosendal.


  Hecho dos: Roger E. Haugland estaba vivo—tal y como él ya había averiguado hacía tiempo—, en alguna parte del planeta Kishar.


  Ariel recordó la lista de los ocho planetas del Sistema Solar recitada una y otra vez en las clases de primaria:


  «Ek, Lakmi, Kishar, Alburia, Lugh, Varuna,Taranis y Beher.»


  «Kishar.»


  «El Tercer Planeta.»


  CAPÍTULO XVI


  —No parece peligrosa —el joven habla con voz ligeramente temblorosa mientras mira la espalda de la mujer menuda, de pelo negro y corto que permanece en silencio, sentada frente al cristal reforzado de la ventana.


  —No te engañes, novato, esa mujer es una asesina fría y despiadada, acusada de más de diez asesinatos confirmados —le replica un hombre maduro con el rostro cargado de experiencia y aburrimiento, ataviado, como su compañero, con un uniforme negro. 


  —No aparenta gran cosa —insiste el joven novato.


  —No, ¿verdad? —El hombre acompaña el movimiento rítmico de la porra de goma reforzada con acero con una sonrisa torcida—. No parece que sea capaz de partirte el cuello de un solo golpe, ni que con un cuchillo en la mano pueda destriparte en segundos, ni que sea capaz de sacarte los ojos a sangre fría con sus propias manos, ni parece que haya cometido su primer asesinato cuando tenía cinco ciclos… —las palabras flotan como una sentencia.


  —¿No habla nunca? —Pregunta el novato nerviosamente, tratando de aparentar seguridad.


  —Es mejor que no lo haga, si se dirige a ti, estás muerto.


  El joven fuerza una sonrisa ante lo que está seguro tiene que ser una broma, pero ha palidecido un poco y se ajusta el velcro de la casaca para disimular su nerviosismo. El sonido metálico de las celdas de la galería abriéndose a su espalda le hace dar un respingo y le saca del silencio en el que se había sumido.


  —Hora de comer —dice en voz baja.


  —¿Serás capaz de dejarle el almuerzo sin mirarle a los ojos ni dirigirle la palabra?


  —Cla... claro que sí.


  El hombre mayor reprime una carcajada y le entrega a su joven compañero una bandeja de color azul con un vaso lleno de líquido oscuro y una pastilla proteínica. El muchacho se acerca por detrás a la mujer y sin atreverse a rodearla, deposita la bandeja en el suelo, a su espalda, empujándola unos centímetros con su bota derecha. Ella parece no oír el roce del bioplástico con el suelo pulido y sigue inmóvil frente a la ventana desde la que se divisan las montañas nevadas y rocosas de Kumbria.


  El muchacho retrocede con rapidez ante la mirada divertida de su compañero.


  —¿Tiene nombre esta reclusa? —pregunta sin conseguir controlar el temblor de su voz.


  —Ya sabes que aquí, en Dragón dos nunca nos dirigimos a ellos por su nombre, chico.


  —Lo sé, sólo es curiosidad.


  —Se llamaba Beruth —dice su compañero perdiendo la sonrisa.


  León Pastor y la mujer están sentados en mullidos sillones de cuero sintético el uno frente a la otra, él tiene los gruesos dedos entrelazados y apoya su papada sobre los pulgares mirando a la mujer que se inclina levemente hacia él.


  —¿Cuál es la situación de la flota del Terciario? —Pregunta el presidente con voz tranquila.


  —Aún no han entrado en el sistema solar, todavía tardarán un par de semanas en llegar a la luna. La nave es demasiado grande para ir más rápido.


  —¿Y nuestro embajador?


  —Envía informes puntualmente, pero nunca le permiten estar a solas con él.


  —¿Qué hay de la oportunidad que me comentaste?


  —No. Lo ha descubierto todo. La posibilidad de la traición de sus oficiales es ahora muy remota.


  —Dioses —susurra débilmente el hombre cerrando los ojos.


  —Tal vez...


  —¿Sí? —la pregunta suena como si Pastor tratara desesperadamente de aferrarse a ese «tal vez» pronunciado por la mujer, como a un clavo ardiendo.


  —Tal vez podamos convencerle.


  —¿A Roger Eidur Haugland? ¿Convencerle de qué? ¿De que su hija murió por un bien mayor? ¿De que esta guerra no ha servido para nada? ¿De que todo lo que ha vivido desde que fue detenido ha formado parte de una farsa? ¿De que fue arrojado deliberadamente a un planeta miserable para que creciera como persona, para que el dolor le convirtiera en el líder que necesitaba la humanidad?


  —Eso es absolutamente indiscutible que se ha conseguido…


  —Ironías las justas, Natasha.


  —No será fácil convencerle, pero quizá... —La mujer intenta volver al argumento inicial, obviando la reconvención de Pastor.


  —Le conozco bien… Es imposible.


  —La palabra imposible es cierta hasta que deja de serlo. También creímos imposible que nos derrotara. Evidentemente, como has dicho, y aunque me enerve, hemos logrado el objetivo primordial. Esta guerra le ha convertido en el gran líder que el Consejo soñaba hace ciclos para Alburia.


  —Sí, pero se ha vuelto contra nosotros.


  —¿Y si lo intentáramos con ella?


  —Beruth jamás cooperará.


  —Yo no estaría tan seguro, León.


  León Pastor, el presidente de Alburia, refrena el impulso de negar moviendo la cabeza al observar el inquietante brillo que nace de los ojos de la mujer que se supone es su mano derecha y no puede reprimir que un escalofrío le recorra la espalda.


  Cuando me hundí en el líquido helado recordé algo que no había tenido en cuenta al ceder al impulso de lanzarme a las oscuras aguas del río de Serlis.


  «No sé nadar.»


  Braceé como pude y pataleé con todas mis fuerzas tratando de mantenerme a flote, pero, aunque las aguas estaban tranquilas y la corriente era casi inexistente, no lo conseguí. Me hundía irremediablemente tragando agua y mis intentos de alcanzar la orilla opuesta al lugar desde el que había saltado eran en balde. A duras penas lograba tomar bocanadas de aire que me permitían seguir luchando contra mi inevitable ahogamiento.


  Pensé en lo estúpido de aquel acto inconsciente. ¿Por qué había saltado al agua en lugar de seguir corriendo por tierra firme hacia el puente o hacia alguna de las callejuelas de la ciudad tras conseguir escapar de mi encierro en la casa de Bruno G.?


  Casi sentí más frustración que miedo.


  Frustración por mi estúpida forma de morir, después de sobrevivir a una ejecución, a la extracción de mi corazón y escapar de mi esclavitud, era absolutamente demencial ahogarme por mi irreflexiva decisión.


  La frustración cedió ante un intenso pánico que me hizo sacar la cabeza a la desesperada y tomar una última bocanada de aire. En ese momento de terror y desesperación escuché cómo algo pesado caía al agua a unos metros de mí, aunque no pude detenerme a pensar en ello pues comencé a hundirme de nuevo hacia el negro fondo del río, esta vez sin posibilidad de retornar a la superficie.


  Repentinamente todo cesó.


  Sentí como si algo se rompiera en mi interior y el miedo a morir desapareció bruscamente para dar paso a una extraña sensación de paz en la que comprendí que todo había acabado. Me dejé invadir por aquel sentimiento tranquilizador aceptando mi inminente muerte, inmóvil, sintiendo como me hundía más y más en la negrura, hasta que toqué el fondo con los pies, lo que me hizo reaccionar.


  Pateé la tierra impulsándome hacia arriba, levantando piedras y polvo que oscurecieron, aún más si cabe, todo lo que me rodeaba. Ascendí un par de metros, pero no eran suficientes, seguía sumergido en el agua.


  Estaba a punto de rendirme abriendo la boca para expulsar el poco aire que me quedaba cuando noté un fuerte tirón que jalaba de mí hacia arriba. La falta de aire y el miedo empezaron a nublarme la vista y recuerdo sólo fugazmente que el tirón se transformó en unos poderosos brazos que me rodearon y me subieron hasta la superficie donde sentí el maravilloso frescor del aire en mi rostro.


  Quise gritar, eufórico, pero un tremendo golpe en la cabeza me hizo perder el conocimiento.


  Petrov observaba a León A. Pastor, el hombre más poderoso de Alburia, esperando en silencio.


  El escolta permanecía de pie casi en posición de firmes con las manos a la espalda. No quería mostrar su nerviosismo y pisaba con firmeza tratando de evitar que se le notara el ligero temblor de las rodillas.


  La tenue luz de la lámpara flotante confería un color anaranjado a la figura que se inclinaba sobre los documentos bioplastificados que descansaban encima de la mesa. Con lo que parecía acostumbrada pulcritud, el lector pasaba las hojas impresas, deteniéndose en ocasiones para leer con mayor atención algunos párrafos.


  Petrov se sentía incómodo y tenso y trató de distraerse desgranando los detalles de la figura que leía frente a él: el pelo cortado casi al cepillo, más blanco que rubio, sin apenas entradas, las manos grandes y gruesas, de uñas bien cuidadas, que desplazaban con suavidad los documentos a uno y otro lado de la mesa con intención de clasificarlos de alguna manera. El rostro, que se ocultaba parcialmente al agente, era rollizo, de piel sonrosada. Los labios carnosos estaban apretados con signo inequívoco de concentración.


  La figura levantó repentinamente la vista hacia él sin que ningún gesto delatara la menor turbación y le perforó con ojos de mirada acuosa.


  —¿Quién conoce la existencia de este descubrimiento además de nosotros y quién escribió este informe? —la voz profunda de tenor de León Pastor, el presidente de Alburia, sonó baja pero firme.


  —En realidad, señor presidente, la persona que lo escribió, cuyo equipo realizó el hallazgo del planeta, está muerta.


  —¿Habla usted en serio?


  «Ahora o nunca» pensó Petrov.


  —Sí, señor, y su antecesor en la presidencia, que también sabía del informe, como bien sabe, ha muerto.


  —¿Está tratando de decirme que somos las dos únicas personas vivas que han leído este informe?


  —Sí.


  Pastor se frotó la nariz con lentitud y cerró los ojos durante unos segundos que al agente se le hicieron eternos. —Supongo que querrá algo a cambio de esta valiosísima información.


  —Yo...


  —No se haga de rogar, Petrov, ¿ha venido para eso, no? Vaya al grano, soy un hombre muy ocupado.


  —Quiero volver a ser el jefe de seguridad presidencial y convertirme en su hombre de confianza... señor.


  El presidente alzó las cejas y permaneció sin decir nada durante un buen rato en el que estudió con detalle el rostro de Petrov.


  —De acuerdo. Será restituido en su antiguo puesto y pasará a formar parte de mi equipo de asesores personales.


  Petrov reprimió sus ganas de saltar de alegría y dejó escapar una débil sonrisa.


  —Gracias, señor presidente.


  —No me las de a mí, déselas al difunto doctor Jane y a este planeta —Pastor bajó la vista hacia las hojas —... Sinaya, y por favor, no me llame señor, llámeme León.


  —No se arrepentirá, León.


  —Eso espero —dijo el recién nombrado presidente del Consejo de Alburia haciendo un gesto con la cabeza que indicaba que la conversación había terminado.


  Koria caminaba presuroso por las estrechas calles vistiendo una gruesa capa de lana. Tenía las botas envueltas en algodón para amortiguar sus pisadas.


  El guerrero movía la cabeza mientras avanzaba, lamentando su estupidez.


  «Tenía que haberlo matado».


  Cuando salía de la casa de Bruno G. había visto un niño que le miraba desde la puerta de una habitación.


  «Un testigo».


  Alguien capaz de reconocer su rostro.


  Y si eso sucedía sería muy sencillo atar cabos y deducir que él era el responsable de la huida del esclavo.


  Sería su final y probablemente, y eso era lo que realmente le aterraba, de toda su gente.


  Se repetía una y otra vez que le debía el favor a Caleb y que había hecho lo correcto, pero hacer lo correcto casi nunca evitaba el sufrimiento y la mayoría de las veces no sólo no lo evitaba, sino que lo provocaba.


  Inspiró profundamente y pensó que tal vez había llegado la hora de huir. Sus antepasados habían malvivido en un humilde campamento en las cercanías de Serlis desde tiempos inmemoriales, desde que los primeros hibakushas miraron la luz y se convirtieron en unos deformes marginados al servicio de los Amos.


  Sí, definitivamente su pueblo se merecía algo mejor.


  Quizá en las tierras más al sur, más allá del Pequeño, en las tierras de la Madre, podrían empezar de nuevo.


  Llegó a la plaza y subió con rapidez las escalinatas de piedra que daban acceso al templo donde le aguardaba el anciano Caleb. Los restos de la enorme puerta seguían aún en pie y Koria la atravesó.


  Pudo distinguir al anciano envuelto en sus ropajes, sentado junto a un altar, al fondo de la nave. Las primeras luces del amanecer le daban la apariencia de una de las estatuas grises que adornaban las paredes y que, incomprensiblemente, aún no se habían derrumbado. Los primeros rayos de sol atravesaban las pocas vidrieras de vivos colores que todavía seguían intactas y provocaban hermosos efectos de luz en el blanco suelo de mármol. Koria se preguntó cómo era posible que hombres capaces de levantar templos tan hermosos como aquel fueran también capaces de provocar tanto dolor.


  Los pasos amortiguados del guerrero sonaban débilmente en el inmenso espacio vacío.


  —¿Cómo ha ido todo? —Preguntó Caleb sin abrir los ojos.


  —El esclavo ya es libre —dijo Koria con irritación.


  El anciano abrió los ojos y miró al guerrero que se había detenido a un par de metros de él, la luz cada vez más intensa iluminaba su alta figura y le daban un aire titánico, casi heroico, a pesar de los harapos que vestía.


  —¿Qué temes Koria?


  —Un niño me ha visto.


  —Supongo que lo has matado —afirmó el anciano con una entonación átona, sin matices.


  —No.


  —Siempre has sido un buen hombre, tal vez demasiado, y lamento haber tenido que recurrir a pedirte ayuda.


  —Toma –—Koria hizo caso omiso del comentario y lanzó un pequeño dispositivo hacia el anciano, que sacó con sorprendentemente velocidad la mano de los pliegues de su ropa y lo cogió al vuelo—. Con esto localizarás al esclavo... no olvides sacarle el chip cuando le encuentres, se lo he inyectado en el hombro derecho... ahora he de irme.


  —¿Sabes quién es el Crucificado? —preguntó Caleb, señalando la pared, como si no hubiera oído las últimas palabras.


  Koria alzó la mirada y la enfrentó a la imagen de madera de un hombre agonizante clavado en una cruz.


  —No tengo tiempo para los dioses.


  —En realidad es algo más complicado que un simple dios. Algún día estaré encantado de contártelo —dijo el anciano como si hablara con un niño.


  —Dudo que volvamos a vernos —replicó Koria con un deje de desprecio mientras se daba la vuelta para alejarse para siempre de Caleb.


  Ariel notaba la agradable tibieza de la lámpara ultravioleta y sonrió desperezándose, tratando de no pensar en todo lo que le aguardaba y en la locura en la que estaba a punto de sumergirse, disfrutando de momentos como aquel tumbado en la hierba artificial del pequeño jardín interior de su nueva casa, proporcionada por Jacob, el hijo de Berstein.


  Keanu jugaba cerca de él hablando a los juguetes en su propio lenguaje ininteligible, Lena leía en su pizarra láser, sentada en un butacón flotante y Ariel temía que si abría los ojos la escena se evaporaría para siempre. Hubiera deseado tener la habilidad especial de atrapar ese instante como una de aquellas esferas de cristal a las que era tan aficionada su madre, que contenía pequeñas aldeas congeladas en su centro.


  Hacía dos semanas que había regresado de Ciudad Dragón y deseaba que aquella falsa placidez en la que se había instalado desde su vuelta no acabara nunca, aunque sabía que estaba aplazando lo inevitable.


  Abrió los ojos.


  Keanu seguía gorjeando apilando cubos de cristal de colores y Lena continuaba enfrascada en su lectura.


  Ariel inspiró profundamente y se incorporó apoyándose sobre los codos, su mujer levantó la vista y le sonrió con dulzura, Keanu también le miró y le ofreció uno de los cubos. El detective se arrodilló y cogió el cubo de su hijo sonriendo mientras el niño se reía encantado.


  —¿Cuándo me lo vas a contar? —le preguntó Lena sin perder la sonrisa.


  Ariel la miró dejando que su sonrisa se difuminara lentamente devastada por la culpa, amaba intensamente a su mujer y cada día reafirmaba ese sentimiento. Lena era intuitiva, dulce e inteligente y nunca dejaba de sorprenderle.


  —¿El qué? —Preguntó estúpidamente poniéndose de pie.


  —Ariel, por favor —ella seguía sin perder la sonrisa.


  —No sé por dónde empezar.


  —Por el principio, cariño.


  —Bueno —inspiró—… la buena noticia es que ya sé dónde está Roger Haugland.


  —¿Y la mala?


  —La mala es que está en el planeta Kishar.


  —¿Y...?


  —¿Por qué me haces decírtelo si ya pareces saberlo? —Ariel suspiró con expresión sombría.


  Lena no dijo nada, se levantó del butacón, dejó la pizarra láser sobre el cojín y caminó despacio hacia Keanu. El niño abrió los brazos intuyendo la intención de su madre. Ella lo cogió y le besó mirando a su marido.


  —Merecemos que nos digas claramente qué vas a hacer y por qué —dijo ella con un rastro de tristeza en la voz.


  —Voy a buscar a Roger Haugland y he de encontrar la manera de ir a Kishar —Ariel miraba a su hijo esquivando la mirada de Lena.


  —A lo mejor puedo darte alguna idea para ir a ese planeta —dijo Lena.


  Él abrió un poco más los ojos y la miró sorprendido, pero no dijo nada, sabía el esfuerzo que su mujer estaba haciendo para hablar y para apoyarle en su enloquecida búsqueda de un fantasma.


  Lena cerró los ojos y suspiró como si se enfrentara a lo inevitable —¿Conoces a algún pseudocientífico? —Le preguntó a su marido con los ojos cerrados.


  —¿Te refieres a alguno de esos chalados creyentes en la pseudociencia que defienden teorías conspiratorias a escala mundial? —Ariel se calló dándose cuenta de que ahora mismo él estaba inmerso en una conspiración a escala mundial imposible de creer.


  —Sí, a eso me refiero —dijo Lena con una sonrisa triste abriendo los ojos. Los tenía brillantes.


  —No, no conozco a ninguno —Ariel bajó la vista hacia la hierba.


  —El cuñado de un antiguo compañero de trabajo pertenece al movimiento pseudocientífico, en una ocasión salimos unos cuantos compañeros a tomar una copa y nos presentaron. Me pareció una persona muy interesante, algo excéntrica, pero con una coherencia fuera de lo común.


  —Nunca me hablaste de él —dijo Ariel tratando de que su tono sonara casual, y no impregnado de celos, mientras levantaba la mirada de nuevo hacia ella. Lena era una mujer hermosa e interesante y la seguridad de Ariel a veces se tambaleaba por el miedo a perderla, aunque fuera durante un rato de ocio inocente.


  —Creo que estabas de viaje, en uno de tus casos —Lena no trató de disimular su enojo— y para cuando volviste ya lo había olvidado. Hasta ahora.


  El detective entrecerró los ojos y acarició el pelo de su hijo.


  —¿Sabes cómo localizarle? —preguntó, intentando no enfadar más a su mujer.


  —Sé dónde vive su cuñado, mi antiguo compañero.


  —Sabes que os amo con toda mi alma, ¿verdad? —el rostro de Ariel se ensombreció.


  —Lo sé, cariño, lo sabemos —dijo ella con ternura recuperando la sonrisa.


  —Tendremos que contactar con él con extremo cuidado para no delatar ni nuestro paradero ni nuestra identidad actual.


  Natasha Kipling bajó del aerotaxi y se abrochó el abrigo de bioplástico transparente exhalando una bocanada de vaho blanco. Las suelas con hileras radiantes de sus gruesas botas siseaban al andar mientras descongelaban la capa de hielo sucio que conducía hasta la entrada de la mansión de su padre. Acercó su iris a la cámara de seguridad y la verja se abrió.


  —Bienvenida señorita Kipling —dijo una voz monocorde a través del comunicador de entrada.


  La mujer avanzó por el camino empedrado siguiendo la hilera de pequeñas placas solares que iluminaban el sendero. Cuando aún se encontraba a unos metros de la entrada, la puerta se abrió. El rostro ceniciento de Günter la recibió con una sonrisa que parecía una raya mal pintada en una bola de nieve sucia.


  —Señorita Kipling. Bienvenida. Está usted espléndida.


  —Ahórrate los cumplidos Günter, déjalos para mi padre —el ayudante personal del consejero Kipling no pareció acusar el impacto de aquellas palabras y asintió impasible.


  —Todos están ya arriba, esperándola —dijo mientras le indicaba la escalera con la mano extendida.


  Natasha colgó el abrigo en un perchero de madera —posiblemente con un precio equivalente al sueldo de 30 semanas de un funcionario— y siguió a Günter escaleras arriba. Mientras subía, miraba a su alrededor tratando de recordar cuándo fue la última vez que había estado en aquella casa en la que se había criado. Tal vez fuese el día de la muerte de su madre.


  «Ha pasado mucho tiempo».


  No lamentaba en absoluto haberse alejado de su padre, un auténtico cabrón despiadado, pero la apenaba profundamente el tiempo que había pasado ya desde la desaparición de su madre.


  En la pared de la escalera colgaban los mismos cuadros que antaño, nada de holografías impresas si no auténticas pinturas al óleo y tapices tejidos a mano.


  Las escenas de su niñez acudían a ella en tropel y amenazaban con provocar que bajara la guardia ante su padre.


  «No puedo permitirlo».


  Apretó la mandíbula, enfadada, y notó el rechinar de sus dientes mientras llegaba al pasillo que la conduciría hasta él, hasta el hombre al que había adorado una vez, hacía ya tanto tiempo que a veces dudaba que hubiera sucedido.


  Mientras daba los pocos pasos que le hicieron plantarse en el umbral de la habitación de su padre, se preguntó cuándo había empezado a odiarle. Quizá fue cuando comprendió que Leroy Kipling —ahora Leroy Allison Kipling— no amaba a nadie salvo a sí mismo, que era un hombre sin escrúpulos capaz de sacrificar la felicidad de su propia familia para obtener lo único que anhelaba en la vida: el poder.


  Entró en la habitación tras Günter y ni siquiera reparó en que allí estaban ya su hermano Yuri y el mismísimo presidente Pastor, tan sólo vio a un anciano enfermo, débil, vulnerable, acomodado en una enorme cama entre gruesos almohadones mientras esperaba la muerte con expresión casi divertida.


  —Hola hija mía —dijo Kipling con una voz parecida al sonido de una puerta de hierro mal engrasada.


  —Hace tiempo que no soy tu hija —la voz dura pareció traspasar al anciano, que se encogió como si hubiese recibido una descarga eléctrica.


  —Tranquilo, Günter, mi hija tiene razones poderosas para hablarme así —el anciano consejero pareció recuperar la compostura con rapidez dirigiéndose con firmeza a su ayudante que había dado un paso hacia Natasha.


  —Esta situación es absurda, ni siquiera sé por qué he venido —dijo la hija de Kipling.


  —Sin embargo, lo has hecho —Kipling pronunció la frase como si dudase de lo que estaba viendo.


  —Sentía curiosidad.


  —¿Conoces al presidente, Natasha?


  —No personalmente —la joven caminó hacia Pastor y extendió la mano sin sonreír—. Enhorabuena por su nombramiento.


  —Muchas gracias, señorita Kipling. —Dijo el presidente sonriendo con cierto apuro, como si se sintiera fuera de lugar en aquella habitación—. Encantado de conocerla —Pastor pareció querer añadir algo, pero se lo pensó mejor y se calló.


  —Hola Natasha —dijo su hermano Yuri que permanecía apoyado en la pared como si quisiera que ésta se lo tragara.


  —Hola Yuri —la joven ni siquiera le miró.


  —Bueno —Kipling tosió débilmente y se estremeció como si ya hubiera tosido todo lo que su cuerpo era capaz de toser—… hechas las presentaciones pasemos al meollo de la cuestión —el anciano cerró los ojos—. Antes de nada, aclarar que vuestro hermano desde hace ciclos es incapaz a efectos legales, de manera que lo que os tengo que decir a vosotros dos no le concierne, ni le afecta en absoluto.


  Natasha pensó en Ivan, el frágil niño enfermizo, torpe e intelectualmente mermado que había sido su compañero de juegos inseparable hasta que tras la muerte de su madre, su padre lo ingresó en una institución de la que jamás había salido. La joven miró a su padre sin ningún rastro de piedad o amor hacia él.


  —Os he convocado aquí, ante el consejero que me tuteló en mi nombramiento para que actúe como testigo de mi última voluntad.


  Si aquellas palabras provocaron el menor efecto en alguno de los presentes, ninguno lo demostró.


  —A partir de este instante todo lo que suceda en esta habitación va a ser registrado y almacenado, quedando la grabación en poder de León A. Pastor, mi testigo —a medida que hablaba Kipling parecía recuperar las fuerzas—. Yo, Leroy Allison Kipling en pleno uso de mis facultades mentales y por voluntad propia hago testamento aquí y ahora, siendo hoy cuarenta y cuatro del doceavo mes del ciclo ciento treinta y cinco.


  El anciano hizo una pausa y miró a las cuatro personas que estaban de pie alrededor de su lecho —A mi fiel Günter, mi apoyo y guía durante estos últimos ciclos, le dejo mi casa de Utopía, mi elíptico de muñeca y cien mil albures. A mi hijo Yuri le dejo mi ático de Ciudad Dragón y una renta vitalicia de doce mil albures mensuales. A mi hijo Ivan le dejo una pensión vitalicia de ocho mil albures mensuales que se destinarán a pagar su manutención y los tratamientos y cuidados que necesite en el centro especializado donde está ingresado. A mi hija —Kipling carraspeó—… Natasha le dejo todos mis demás bienes, incluida esta casa, la factoría de Aguas Kipling, el resto de mis participaciones en empresas y lo más preciado para mí: mi puesto vitalicio en el Consejo de Alburia. Todos mis hijos llevarán el Segundo Nombre que ostento, Allison, pero solamente mi hija Natasha ocupará mi asiento en el Consejo. Estas decisiones serán válidas desde el momento en el que se produzca mi muerte… que —el consejero soltó una risita desagradable— será muy pronto.


  Natasha abrió los ojos de par en par incrédula.


  «¿Me lo deja todo a mí? ¿Yo, consejera?»


  El presidente rompió el espeso silencio que siguió a aquellas palabras.


  —Natasha, he de preguntarle esto delante de su padre. ¿Acepta el cargo de consejera de Alburia cuando el consejero Kipling fallezca?


  —¿Tengo que contestar ahora?


  —Sí.


  —Acepto —dijo Natasha Allison Kipling.


  CAPÍTULO XVII


  El general Li observa las volutas de humo con olor a menta que exhala con parsimonia la general Tao, la expresión preocupada de la mujer se le antoja un reflejo de la suya propia.


  El almirante Murillo resopla hinchando los carrillos, toma aire y vuelve a resoplar, parece un obsoleto motor de combustión estropeado.


  Ninguno de ellos dice nada, están acomodados en sillas, blancas como el resto de la habitación, mirándose en un silencio incómodo. No parece que estén dispuestos a romperlo. Ariel saca del bolsillo de su guerrera repleta de medallas un encendedor plateado, lo abre y lo cierra una y otra vez uniéndose al concierto de viento de Murillo. Tao roba una última calada a su cigarro y expulsa el humo mientras se decide a hablar.


  —¿Entonces cuál es tu opinión, Li?


  El interpelado sigue mirando con aparente fascinación la capucha de metal del encendedor que abre y cierra con su pulgar. Piensa que es una suerte que no sea el pulgar ninguno de los dedos que le faltan en la mano mutilada, no lleva guantes por lo que sus cicatrices y los muñones de los dedos que le faltan son visibles.


  —Parece mentira que no lo sepas, Mireya —la voz de Ariel sale de sus labios apretados cuando ya nadie espera oírla, ni siquiera él mismo—. Lo he dado todo por Roy, desde que le conozco, incluso antes de conocerle, cuando inicié su búsqueda, tras su ejecución en Alburia... además lo he dado incondicionalmente, sin esperar nada a cambio. Es mi amigo. A pesar de que en este instante parece más perdido que nunca... no voy a traicionarlo.


  Tao asiente con seriedad, Murillo contiene la respiración olvidándose de soltar el aire que llena sus carrillos.


  —Además —continúa el exdetective— ya has visto que sigue anticipando todos vuestros movimientos, utilizó a esa chica telépata y a tu ayudante, el capitán Carrey, sólo para demostrar que sabía lo que os traíais entre manos. Tratar de traicionarlo es un suicidio. Si quieres voy más allá. Imagínate, y ya es mucho imaginar, que consigues arrebatarle el mando y que te secunda todo el ejército ¿después qué?


  —Después... —comienza a decir Murillo, pero se detiene bruscamente ante un gesto imperativo de Tao.


  «Parecen un matrimonio mal avenido», pensó Ariel.


  —Después trataríamos de negociar la paz con el Consejo de Alburia —contesta la mujer entrecerrando los ojos. Parece una respuesta que ya se ha contestado a sí misma hace tiempo.


  —¿Negociar con Pastor y sus carroñeros? ¿Qué te hace pensar que no iban a traicionar su palabra?


  —Tengo mis fuentes.


  —¿El embajador? —Pregunta Ariel con aire cansado—. Un carroñero más —dice sin esperar la respuesta de Tao.


  —¿Qué opciones tenemos si no, general Li? —pregunta la mujer con tono acerado.


  —Se supone que la intención de este viaje es que Alburia firme la rendición, han perdido la guerra, no tienen otra salida.


  —¿Estás seguro de que tu querido Terciario tiene intención de detenerse cuando firmen la rendición?


  —¿Qué insinúas? —pregunta Ariel intuyendo la respuesta.


  —Insinúo que a Roger Haugland sólo le obsesiona una cosa.


  —¿El qué? —pregunta Ariel innecesariamente. Sabe de sobra la respuesta.


  —La venganza.


  Adán observaba el cuerpo inerte con evidente curiosidad, no acababa de entender por qué había salvado a aquel hombre de morir ahogado. No se trataba de un sentimiento de lealtad hacia Donald, que al fin y al cabo sólo le había pedido que localizara a su comprador. De hecho, parte de él quería hacer daño, a través de aquel hombre, a su creador por alguna extraña razón que no comprendía.


  Hubiera sido lo más fácil.


  Contemplar cómo el esclavo fugado se ahogaba e informar a Donald. Pero, sorprendentemente, había sido incapaz de resistirse a sacarle del agua y ahora que lo miraba, sólo veía un ser humano empapado, vulnerable e inconsciente, nada especial que hubiera merecido la pena ser salvado de una muerte segura.


  El esclavo estaba tumbado boca abajo, sobre la maleza que crecía en la orilla del río, oscureciendo la tierra y la hierba que había mojado. Parecía fuerte, delgado y con músculos ejercitados. A Adán le hubiese encantado una buena lucha cuerpo a cuerpo contra él con las manos desnudas, aunque estaba completamente seguro de que le habría derrotado fácilmente de la misma manera que le había dejado inconsciente de un solo golpe, mientras lo sacaba del río.


  Adán no era dado a la reflexión, por el contrario, a lo largo de su corta vida se había enfrentado en innumerables ocasiones a las consecuencias de la falta de sentido común y pensamiento lógico. Tal vez el salvar de una muerte segura a aquel esclavo que tanto interesaba a su creador era otro acto irreflexivo del que se arrepentiría en el futuro.


  No obstante, a medida que lo miraba, en el fondo de su ser sentía que nacía una sospecha que daba sentido a su extraña forma de actuar. Desde siempre Donald había sido extremadamente cuidadoso con las muestras genéticas a partir de las cuales se desarrollaban algunos de los clones y él creía conocer el motivo que se ocultaba detrás de estas precauciones. El material genético era del propio Donald, es decir, en ocasiones Donald se estaba clonando a sí mismo con ciertas mejoras y potenciadores que provocaban individuos parecidos, pero no idénticos.


  En resumen, Adán y el esclavo que yacía sin sentido a sus pies eran hermanos.


  Donald era el padre de ambos.


  Bruno abrió los ojos y se encontró con la mirada triste de su hijo Fabio a los pies de la cama.


  —¿Qué pasa cariño?


  —Se ha ido.


  —¿Quién? —preguntó Bruno ya completamente despierto.


  —Roy.


  —¡Mierda! —Maldijo el hombre ante la mirada sorprendida de su hijo, mientras se levantaba como una exhalación saltando de la cama.


  —¡¿Y Ralph?! —Preguntó con un grito.


  —Durmiendo. —Contestó el niño al borde del llanto.


  —¡Será...! —Bruno salió del dormitorio y corrió hacia la habitación de Roy, empujó la puerta abierta y ésta golpeó la pared con un estruendo—. ¡Maldita sea! —Vociferó mientras salía dando grandes zancadas hacia el dormitorio de Ralph. Abrió la puerta de un golpe. Su hombre estaba bajo las sábanas, le destapó y comenzó a sacudirle. —¡Levántate, maldito seas! ¡Levántate!


  El adormilado vigilante abrió los ojos sin saber qué diantre estaba sucediendo y miró a su jefe como si no lo reconociera.


  —¿Qué demonios te pasa? ¿Acaso te pago para que duermas? —La voz de Bruno pasaba alternativamente del grito al graznido.


  —Hummm ... ¿qué pasa jefe? —Preguntó aturdido Ralph.


  —¡Pasa que el esclavo al que vigilabas ha escapado!


  Ralph reaccionó unos segundos después, como si hubiese un retardo entre la emisión y la recepción del mensaje, y se puso de pie de un salto, entonces notó algo raro y bajo la mirada.


  —¡Joder! —Gritó al ver la tobillera explosiva acoplada a su tobillo.


  Bruno siguió su mirada —¿Cómo ha sucedido? —Preguntó con algo más de control en la voz, pero revelando una gran tensión.


  —No tengo ni idea —contestó Ralph sin dejar de mirar el dispositivo explosivo—. No me acuerdo de una mierda. Es como si —se frotó las sienes con las puntas de los dedos—... como si tuviese una resaca de campeonato.


  —Te ha condicionado —dijo Bruno en un susurro.


  —¿Qué? —Preguntó su empleado sin comprender.


  —Nuestro huésped ha conseguido liberarse, no me preguntes cómo, del maldito inhibidor, y ha utilizado su habilidad especial para que hagas su voluntad, evidentemente que le quitaras la tobillera, te la pusieras a ti mismo y volvieras a dormirte como un tronco —Bruno había recuperado totalmente la calma.


  —Yo... jefe... no... —Ralph estaba tan aturdido y avergonzado que era incapaz de hablar.


  —No es culpa tuya Ralph, este muchacho posee la habilidad ansiada durante siglos por los alburianos, la que han tratado de desarrollar recombinando genes a través de las generaciones. Ellos la llaman la habilidad suprema y cuando al fin surge comprenden que la posee un chico fuera de su control —Bruno suspiró—. No contaban con el libre albedrío de Roy.


  Bruno bajó la vista hasta sus pies, contrariado. —Estoy seguro de que detrás de esa falsa ejecución y este trayecto hasta nuestro Tercer Planeta hay personas muy poderosas…


  Ralph era lo suficientemente inteligente como para comprender que aquel discurso no estaba destinado a él, ni esperaba respuesta alguna, era una reflexión en voz alta que su jefe compartía con él circunstancialmente.


  —Este Roy es digno hijo de su madre —continuó Bruno sin poder evitar una sonrisa.


  —¿Puedo preguntarte algo personal, jefe?


  —Claro —contestó Bruno agachándose para marcar el código de desactivación de la tobillera.


  —¿Por qué te interesa tanto ese muchacho?


  Bruno alzó la vista hacia Ralph, pensativo, la bajó y siguió tecleando.


  —Ya está —dijo, abriendo la tobillera explosiva y depositándola con cuidado en el suelo.


  Se puso en pie, posó una mano sobre el hombro de su empleado y habló pausadamente. —Ahora hemos de ir a ver a Krop para que organice la búsqueda de Roy, ya tendremos tiempo para historias.


  Ralph asintió sin decir nada sabiendo que cuando su jefe se cerraba en banda jamás soltaba prenda.


  Ariel avanzó como una sombra encapuchada evitando las farolas y los puntos de luz que surgían de las aceras cuando detectaban su presencia. Aunque en teoría la falsa identidad que le había proporcionado Jacob Berstein debía funcionar, no podía evitar cierta intranquilidad cuando se cruzaba con alguna patrulla policial o algún punto robotizado de identificación, aunque afortunadamente en aquella zona no sucedía a menudo. El invierno en Alburia era muy duro —a pesar de las protecciones atmosféricas y los campos de fuerza que evitaban las tormentas de arena en las urbes y proporcionaban temperaturas soportables— por lo que las calles de aquel barrio de Ciudad Dragón estaban desiertas. El sonido lejano del tráfico aéreo le llegaba arrastrado por el suave pero helador viento nocturno en el que se transformaba la lejana tormenta allí en la ciudad.


  Sus pasos crujientes sobre la escarcha le recordaban las fiestas de solsticio de su infancia: una caminata por las calles heladas cogido de la mano de su madre como antesala de la diversión. Recordaba los dragones de fuego albureo, las luces multicolores, los cohetes, los papeles de color que se pasaban preparando toda la mañana... eran tiempo felices. Sonrío y se ajustó un poco más la capucha de piel artificial.


  Se acercó encogiéndose de hombros a la zona iluminada de la calle y se detuvo en la entrada de un bar de aspecto sórdido. El cartel luminoso, que representaba una tosca nave espacial, refulgía intermitentemente de manera anárquica.


  «El cohete draconiano» rezaba un rótulo apagado junto al cartel.


  Ariel entró y se encontró con que el cohete draconiano hacía tiempo que había despegado de un bar oscuro y triste dejando en tierra a media docena de clientes que se repartían entre la barra y las mesas. Se dirigió sin mirar a nadie ni bajarse la capucha al último reservado donde había sentado un hombre.


  —¿Andrew? —Preguntó el detective.


  —¿Señor Park?


  Se estrecharon la mano y Ariel se despojó de la capucha sentándose frente a un hombre de unos veintitantos ciclos, pelo oscuro con algunas canas, largo y ensortijado, barba de tres días y mirada penetrante. La débil luz del reservado iluminaba sólo la mitad de su cara, dejando la otra en sombras, dándole una apariencia misteriosa. 


  —Tengo entendido que está interesado en la pseudociencia —dijo Andrew sin preámbulos.


  —En realidad, no —le contradijo Ariel sonriendo.


  —¡Vaya! —Andrew arqueó las cejas y sonrió a su vez—. Entonces me han informado mal.


  —No exactamente, Andrew —Ariel no pudo evitar bajar un poco más el volumen de su voz—, verá, si le soy sincero, me estoy jugando bastante en este momento...


  —¿Por hablar conmigo?


  —Simplemente por estar en la ciudad, no quiero engañarle, tal vez esté poniéndole en peligro al tener con usted esta conversación.


  Andrew sonrió y se recostó contra el respaldo de su asiento, haciendo que su rostro divertido se iluminara por completo.


  —Señor Park, estoy bastante más intrigado que preocupado. ¿Va a contarme algo o debo conformarme con contestar a las preguntas que imagino me hará? Antes de que me responda debo decirle que mi cuñado no me ha dado ninguna explicación, no ha querido darme detalles del motivo de esta entrevista ni el nexo que existe entre usted y él.


  —¿No le ha contado nada?


  —No.


  —¿Y usted ha accedido a venir sin saber el motivo?


  —Como ya le he dicho estoy intrigado y mi curiosidad es muy grande. Si no, no sería un apasionado de la pseudociencia.


  —Ya veo —Ariel valoraba el riesgo de contarle algo más a aquel desconocido. Estaba seguro de que efectivamente le estaba poniendo en peligro y quizá no fuese justo que estuviera a ciegas. Decidió ser honesto—. Necesito saber si existe alguna posibilidad de viajar al planeta Kishar.


  —¡Vaya! —el pseudocientífico comenzó a reír por lo bajo, tratando de no llamar la atención de los escasos parroquianos del bar—. Disculpe, es la segunda vez que me deja casi sin palabras, señor Park.


  —Me llamo Ariel Li —el detective había decidido confiar en aquel hombre, jugándose el todo por el todo.


  —De acuerdo... «señor Park».


  Andrew sonrió volviendo a apoyar los codos sobre la mesa. —Seré breve y conciso. No sé lo que sabe de Kishar, pero le diré que la realidad no tiene nada que ver con lo que nos cuenta el Consejo o lo que nos enseñan en la escuela. La pseudociencia no es más que un concepto difuso que un grupo de personas mantenemos vivo, no somos más que ciudadanos que nos cuestionamos ciertos principios inamovibles, de la ciencia y de la historia, que se nos han inculcado desde siempre, luchando incluso contra nuestro condicionamiento prenatal —suspiró pasándose una mano por la frente como si recordara algo doloroso—. Insisto: no somos más que alburianos que nos cuestionamos el estatus quo, que tratamos de recopilar documentos, testimonios, o cualquier dato que pueda aportar algo de luz a la cueva oscura de ignorancia en la que nos han sumido desde los tiempos de la Situación Cero. Para ello nos hemos constituido en asociación legal, organizamos debates, charlas, proyectamos películas, realizamos estudios, que dicho sea de paso financiamos con nuestros propios medios. En definitiva y para no aburrirle le diré que manejamos ingentes cantidades de información que por supuesto verificamos, obviamente hasta donde podemos, antes de difundir. No se puede usted imaginar la cantidad de gente interesada en facilitarnos información falsa con intención de que la demos a conocer poniéndonos en ridículo. —Andrew guiñó un ojo volviendo al tono despreocupado—. Pero bueno, centrémonos en su inquietud, señor Park. ¿Desea saber cómo llegar usted mismo a Kishar o saber si es posible, en términos generales, viajar hacia allí?


  —Quiero ir yo – contestó Li escuetamente.


  —Bueno, pues se lo expondré en plan telegrama para no abrumarle con detalles. Básicamente sólo hay dos formas de llegar a Kishar: la primera es encadenado de pies y manos para ser vendido como esclavo y la segunda es siendo miembro del ejército o de Galaxy, la única empresa de seguridad que mantiene contratos en exclusiva con el Consejo.


  —¿Hay un comercio de esclavos? ¿El ejército de Alburia opera en Kishar? —preguntó Ariel en un susurro abriendo mucho los ojos.


  —Señor Park, hablamos siempre desde el punto de vista de la hipótesis, aunque le aseguro que el tema de la esclavitud no deja de ser nada más que un negocio, que de paso funciona como un excelente mecanismo de purga en Alburia. Los elementos discrepantes o divergentes son acusados de crímenes inexistentes y luego desaparecen para siempre. Por eso para el movimiento pseudocientífico es muy importante, paradójicamente, el descrédito, porque nos hace aparecer como frikis paranoicos ante la sociedad y casi nadie nos toma en serio. Eso nos permite sobrevivir, a pesar de lo cual algunos de los nuestros han acabado con sus huesos en Kishar, estamos casi al cien por cien convencidos de ello. Tenemos testimonios directos que no podemos utilizar porque los testigos jamás declararían oficialmente acerca de todo ello. Su otra pregunta tiene fácil respuesta: se supone que hace decenas de ciclos que nuestro ejército tiene varias bases en Kishar, básicamente son unos pocos soldados y una empresa privada, Galaxy, los que se encargan de la seguridad de las lucrativas operaciones comerciales e industriales que realizan prohombres alburianos en nombre del Consejo.


  —¿Tiene pruebas de lo que dice? ¿Cómo es posible que esto se mantenga en secreto? En caso de ser cierto, ¿cómo es que ningún oficial o soldado alburiano haya contado nunca nada?


  —Son muchas preguntas, señor Park.


  —Llámeme Ariel, por favor.


  —Está bien, Ariel, escúcheme —Andrew hizo una larga pausa como si valorara las consecuencias de lo que iba a decir. Finalmente siguió hablando con naturalidad—… contestaré a sus preguntas una a una. A ver… Si tuviéramos alguna prueba ya se habría enterado por las noticias, el secreto se mantiene porque el negocio es enormemente rentable y al amparo del silencio y el engaño, se consigue de facto el sometimiento de un planeta entero sin ningún tipo de restricción o control. Respecto al silencio del ejército o de Galaxy, la empresa de seguridad, bueno, la forma de hacerlo es más sencilla de lo que piensa. Todos y cada uno de los hombres que son enviados a Kishar son sometidos a un tratamiento mental exclusivo, antes y después de su estancia allí.


  —¿Tratamiento mental exclusivo?


  —Le sorprendería lo que ha avanzado la ciencia en el campo del control mental. Claro que no todo es matemático, a veces se producen «deslices» —Andrew ensanchó su sonrisa—. Esos «deslices» se traducen en mercenarios, soldados u oficiales que escapan a este control y deciden compartir sus experiencias con nosotros. Esa es nuestra principal fuente de información.


  —¿Han conocido a personas que han estado en Kishar?


  —Yo mismo entrevisté personalmente a un soldado que me dio interesantísimos detalles acerca de su misión en el Tercer Planeta.


  —¿Podría hablar yo con él?


  El semblante del pseudocientífico se ensombreció.


  —Desgraciadamente murió en un oportuno accidente en unas maniobras militares junto a las lunas de Alburia.


  Los dos hombres permanecieron en silencio durante un rato, sin mirarse, sumidos en sus propios pensamientos. Cuando Ariel bajó la vista hacia la mesa vio, sorprendido, que había aparecido un vaso con una bebida humeante, lo cogió y bebió un sorbo, el líquido caliente le reconfortó y pareció renovarle el ánimo. Se inclinó hacia su interlocutor y enfrentó una mirada inquisitiva y expectante.


  —Andrew, voy a entregarle la prueba física que necesita para demostrar todo lo que me está contando, a cambio usted me dirá qué pasos debo seguir para llegar a Kishar, a ser posible sin que me encadenen de pies y manos.


  Natasha observaba como las luces de Ciudad Dragón se encendían progresivamente devorando la creciente oscuridad invernal. La mesa del lujoso restaurante estaba magníficamente situada junto a los ventanales y desde allí se tenía una estupenda vista a través de los gruesos cristales. La joven miró a su alrededor observando el ir y venir de los solícitos camareros. El restaurante giratorio estaba situado en la última planta de uno de los edificios más altos de la ciudad: la Torre del Cielo. Todo lo que abarcaba la vista era una vasta extensión de luces y construcciones que parecía no tener fin. La Torre era tan alta que las principales vías urbanas de tráfico aéreo se situaban varios pisos por debajo de ella.


  Se giró de nuevo hacia la ventana y observó distraída como las naves privadas circulaban veloces siguiendo el invisible circuito. Usualmente a esa hora ella era una de las pasajeras inmersas en el denso tráfico, dirigiéndose a alguna reunión con un cliente o hacia alguna de las oficinas de su compañía. Sin embargo, aquella tarde, que poco a poco se convertía en noche, había aceptado la invitación del presidente Pastor para cenar.


  Desde que hacía dos días su padre la había nombrado principal heredera, apenas había tenido tiempo de pensar en las consecuencias que para su vida suponía aquel hecho, debido a su enorme y absorbente carga de trabajo. De hecho, aquellos minutos que llevaba esperando a que Pastor ocupara el sitio vacío frente a ella habían sido los únicos que había dedicado a reflexionar sobre su inminente nueva vida.


  Desvió la mirada del exterior ante el revuelo que se estaba produciendo a la entrada del restaurante y observó a varios hombres trajeados que caminaban a paso rápido por todo el local, no llevaban armas, o si las llevaban no eran detectables a simple vista, por el contrario, todos ellos portaban unos artefactos algo más grandes que un paquete de cigarrillos que Natasha supuso era algún tipo de detector.


  Al frente del grupo de escoltas iba un hombre de estatura media, pelo corto de color oscuro y ojos negros de mirada extraña. Sin saber por qué, la joven sintió un inmediato rechazo hacia él. El hombre se acercó hacia su mesa, asintió sin mirarla y levantó la mano como si diera el alto a alguien invisible.


  El presidente del Consejo, León A. Pastor, hizo su entrada en el restaurante ante los tímidos aplausos de algunos de los comensales. El presidente asentía con la cabeza y sonreía complacido, se dirigió, desplazándose con agilidad, a pesar del gran volumen de su cuerpo, hacia la mesa.


  Natasha mantuvo media sonrisa en la cara mientras observaba como Pastor se quitaba el elegante abrigo, la bufanda y los guantes y se los entregaba al escolta de ojos siniestros que desapareció sin decir nada.


  —Buenas noches —dijo Pastor con su voz profunda de tenor—. Siento el retraso, Natasha. ¿Me permites que te tutee?


  —Claro —contestó ella un tanto abrumada. No acababa de encajar, a pesar de su habitual sangre fría, los acontecimientos que de forma tan vertiginosa comenzaban a dar la vuelta a su vida.


  —¿Qué estás bebiendo? —le preguntó Pastor, anticipándose al rostro expectante del maître que permanecía callado, junto a la mesa, atento al menor de sus movimientos.


  —Ginebra con tónica.


  —Lo mismo para mí —dijo Pastor sin dejar de mirarla. El maître hizo un gesto a un camarero y desapareció como una sombra silenciosa.


  —¿Y bien? —preguntó Natasha con la voz ligeramente más tensa de lo que hubiera deseado.


  —No te andas por las ramas.


  —Si el presidente del Consejo de Alburia me cita provocando que cancele todos mis compromisos no espero perder el tiempo.


  Pastor rio a carcajadas de buena gana, atrayendo las miradas sonrientes de algunos de los comensales, y asintió.


  —Desde luego eres digna hija de tu padre, Natasha. De acuerdo, nada de rodeos. Gracias —dijo el presidente ante la bebida que le sirvieron—. Verás, simplemente quería departir con calma contigo para contarte qué va a suceder a partir de ahora.


  —Le recuerdo que el consejero Kipling aún respira —le interrumpió la joven—. Todavía no va a suceder nada.


  —En primer lugar, y perdóname si soy demasiado directo, querida, a tu padre le quedan a lo sumo unos días, en segundo lugar, deberías familiarizarte con la administración de Aguas Kipling.


  Natasha arqueó las cejas sin decir nada, esperando.


  —Sí, tal y como estarás imaginando, tu padre es muy generoso para con el Consejo y Aguas Kipling es estratégica para el buen gobierno de las urbes.


  —En definitiva —dijo Natasha bebiendo un sorbo—. Que el Consejo quiere garantizar la continuidad de esta lucrativa colaboración mutua.


  Pastor sonrió sin decir nada y bebió a su vez.


  Natasha continuó hablando —Señor presidente, no pretendo enturbiar las fructíferas colaboraciones entre las empresas de mi... del consejero Kipling y el Consejo. Al fin y al cabo, voy a ser consejera y su sucesora. De hecho, para no inmiscuirme, estoy considerando vender la factoría de aguas.


  —Cometerías un grave error, Natasha.


  —¿Qué quiere de mí, señor presidente?


  —Quiero que cuestiones todo lo que yo te diga, que cuestiones mis decisiones, que me aportes una nueva perspectiva... necesito una mente fresca como la tuya. Que no abandones Aguas Kipling en manos de otra persona…


  —¿Me está pidiendo que trabaje para usted?


  —En efecto. Por supuesto con un sueldo a sumar al que percibirás como consejera vitalicia.


  La joven miró al presidente sin pestañear.


  —¿Qué me dices?


  —¿Nunca deja que las personas reflexionen antes de contestarle?


  —No suelo hacerlo.


  —Si quiere que me plantee trabajar para usted, ya puede ir pensando en cambiar algunas cosas.


  El presidente contuvo una sonrisa que pugnaba por asomarse a su rostro. —¿Pedimos? —dijo—. Me han dicho que la langosta de este sitio es fabulosa.


  La joven entrecerró los ojos y apuró el contenido del vaso mientras dedicaba una encantadora sonrisa a su nuevo jefe.


  CAPÍTULO XVIII


  Sé que finalmente todo dependerá de momentos como este, la sutil diferencia entre la derrota y la victoria se dibuja en instantes puntuales que a la mayoría de los mortales pasarían inadvertidos. No así para mi único amigo, el general Ariel Li, en otra vida detective de Ciudad Dragón.


  Siento la mirada de Li, a la que me enfrento con falsa tranquilidad, como si fuera plasma incendiario corroyéndome los huesos.


  Hay cinco personas en la habitación, Julia, Murillo, Tao, Li y yo mismo. Todos estamos de pie, en silencio, aunque el peso de la escena gira en torno al enfrentamiento silencioso que Li y yo estamos manteniendo.


  Desvío la mirada del rostro serio de mi general y la poso en la cara aniñada de la telépata que tengo a mi lado, estoy seguro de que está tentada de leerme la mente, pero no se atreve. Tampoco estoy muy convencido de que en ese momento que cambiará la historia de la humanidad me sea de alguna utilidad.


  —Jota, sal fuera, por favor.


  La chica me mira un segundo más de lo necesario, asiente, da media vuelta y sale sin hablar.


  —Ahora estamos todos al mismo nivel. Nadie puede leer la mente de nadie —digo con seriedad—. Os escucho.


  Tao y Murillo miran a Li cediéndole todo el protagonismo. Ariel inspira hondo y se ajusta las mangas de su guerrera.


  —Hablaré sin rodeos Excelencia.


  Trato de no mostrarme sorprendido ante el uso del tratamiento oficial y la formalidad del lenguaje de mi amigo.


  —Venimos como representantes de la alta oficialidad del ejército, señor —Li entrecierra los ojos con ese gesto suyo tan característico—. Todos los oficiales estamos enormemente preocupados.


  —¿Qué os preocupa?


  —El futuro.


  —¿El futuro de qué? ¿El de la humanidad? Me temo que, a pesar de mi habilidad especial, conocer el futuro es algo que está fuera de mi alcance —no puedo evitar dejar cierto rastro de acidez en mis palabras.


  —Roy —Ariel abandona cualquier formalidad y se dirige a mí con suavidad y afecto. Vuelve mi amigo—… esto es serio, no juegues con nosotros, utilizando el sarcasmo, por favor.


  —Está bien. Seamos serios. ¿Qué queréis? ¿Qué os garantice que conozco el siguiente paso? ¿Qué os asegure que sé lo que va a ser de nosotros a partir de ahora, después de haber ganado esta guerra?


  Dejo de hablar y miro a mis tres generales que esperan una garantía de futuro que no puedo darles.


  —No puedo ofreceros nada de lo que me pedís, porque me temo que sólo soy un hombre corriente, no os dejéis deslumbrar por mi uniforme o por estas medallas que no son más que trozos de metal oxidado.


  —Señor —la voz de Tao suena, por primera vez desde que la conozco, desprovista de la capa de hielo que la protege—… nos preocupa seguirle hacia un agujero negro sin sentido, no quisiéramos que la victoria se convirtiera en un cruel ejercicio de venganza, al fin y al cabo, ambos bandos somos alburianos.


  —Mireya, siempre alabaré tus virtudes y la sinceridad es una de ellas, aunque duela. Te agradezco tus palabras —me giro, y entrelazo las manos sobre mi espalda comenzando a caminar hacia el mapa estelar holográfico que flota en el centro de la estancia—. Hemos dominado todo el cinturón de planetas y astros en el Sistema Solar desde Alburia hasta Sinaya, pasando por Kishar, más allá de lo que jamás pudiéramos haber soñado. —Abarco con un movimiento de mis manos el mapa interactivo y éste se ajusta a mis pensamientos y gestos, dibujando una línea roja que atraviesa varios puntos de luz azulada en los que se han convertido los tres planetas—. La flota alburiana ha sido aniquilada o capturada, las bases de comunicación, controladas, el propio Alburia —señalo con la palma extendida la pelota rojiza que gira en el centro de la holografía en movimiento— está a nuestra merced... ¿y me preguntáis cuál será nuestro próximo movimiento?


  Respiro hondo y exhalo el aire de mis pulmones con lentitud.


  —Sabéis, y por eso estáis aquí, que mi corazón arrasado por el dolor clama venganza por la muerte de mi hija, por todo lo que me han hecho, por el hombre siniestro en el que me han convertido… Sabéis que mi mayor deseo es ver arder a nuestros enemigos, aunque también espero que sepáis que mi cerebro clama pidiendo la paz, el fin definitivo de la guerra.


  —Entonces, señor, ¿qué va a suceder cuando lleguemos a Alburia? —pregunta Murillo con la voz cargada de incertidumbre.


  Me vuelvo hacia él y le miro directamente a los ojos.


  —Manuel si supiera la respuesta a esa pregunta no estaríamos teniendo esta conversación.


  —Roy, necesitamos garantías de que no vas a cometer una locura arrastrando a nuestros hombres contigo.


  —Ariel... mi fiel Ariel —no hay ni una pizca de reproche en mi voz, tan solo tristeza—, por ti, por nuestra amistad y por la lealtad que me has demostrado a lo largo de los ciclos, os haré una promesa —mi voz se convierte en un susurro a medida que termino la frase—. Os prometo que tendré una respuesta, que sabréis lo que va a suceder, antes de que lleguemos a Alburia.


  —No es suficiente —dice Tao. El hielo ha vuelto.


  —Es suficiente —la contradice Li.


  —Gracias —le digo, mirándole con una sonrisa triste.


  Krop sudaba copiosamente a pesar de que no hacía calor. Se ajustó la camisa con dedos temblorosos por la ira que le embargaba y resopló ruidosamente. Miró a Bruno G. —Avisaré inmediatamente al capitán general alburiano para que organice la búsqueda del esclavo fugado.


  —Quiero dejar bien claro señor Krop que no quiero que mi esclavo sufra daño alguno, sólo quiero recuperarlo —Bruno estaba sentado en un butacón de cuero y apoyaba las manos entrecruzadas sobre su pecho, fingiendo una tranquilidad que no sentía.


  —Lo entiendo. Está claro que ni a usted ni a mí nos interesa que el esclavo muera. Yo perdería la mitad de mi dinero, pues aún estaba en garantía y deberé devolvérselo, el resto lo cubre el seguro, como ya sabe... pero usted dejaría de poseer esa joya alburiana —la boca de Krop dibujó una sonrisa porcina—. Aunque he de decirle que nadie puede garantizar que no le suceda nada.


  —Señor Krop, no me preocupa lo más mínimo recuperar la generosa suma que le pagué por mi esclavo, lo único que quiero es que me asegure que hará todo lo posible por recuperarlo con vida.


  —Imagino que ya sabrá que los soldados de Alburia no se caracterizan por preguntar antes de disparar. La mayor parte del tiempo que pasan en Kishar están borrachos.


  —¿Creará su propio equipo de búsqueda, independientemente de lo que haga el ejército alburiano, señor Krop?


  —Mi reputación está en juego, señor G., si los esclavos empiezan a escapar perderé una fortuna en futuras ventas, porque nadie se animará a comprar. Cinco de mis mejores hombres saldrán inmediatamente de caza. —El obeso tratante de esclavos volvió a sonreír.


  —Si trae de vuelta al alburiano sano y salvo le gratificaré.


  —¿De cuánto dinero estamos hablando? —Krop entrecerró los ojos, anticipando una pequeña fortuna.


  —Doscientos mil.


  —Señor G. le garantizo que mis hombres le entregarán su mercancía y todavía respirará —Krop alargó la mano.


  —Así lo espero —dijo Bruno levantándose y estrechándosela.


  Los dos hombres salieron del despacho al pasillo donde a Bruno le aguardaba Ralph que estaba cuidando a Fabio. El pequeño corrió a abrazase a los pies de su padre.


  —¡Papá, quiero que vuelva Roy!


  —Cariño, va a volver, te lo prometo.


  —¡Es mi amigo!


  —Lo sé, Fabio, lo sé —Bruno levantó a su hijo y lo estrechó entre sus brazos.


  —Mira papá, es el dibujo del extraño.


  —¿Qué dices, hijo mío?


  —Ese hombre lleva en el collar el dibujo que también llevaba el extraño que vi en casa.


  Bruno se volvió enfrentándose a uno de los hombres de Krop, de cuyo cuello colgaba un adorno de cuero.


  Un sol atravesado por una lanza.


  —¿A quién viste, Fabio? —preguntó Bruno entornando los ojos.


  —La noche que Roy se fue, vi a un hombre salir de casa, tenía un dibujo como ese en el hombro. No quería que te enfadases conmigo y por eso no te lo conté.


  —¡¿Cómo este?! —gritó Krop agarrando el colgante del cuello de su hombre.


  El niño asintió.


  —¿Tienes algo que decir? —le espetó Krop al sorprendido guerrero hibakusha. En ocasiones, el obeso comerciante recurría a Koria para que le facilitara hombres de confianza.


  —No sé nada de nada, amo Krop —el hombre era joven, alto y bien parecido. No tenía ninguna deformidad a diferencia de la mayoría de los de su pueblo. Vestía igual que el resto de los hombres del mercader de esclavos, con ropajes negros de tela y cuero.


  —¿Qué significa ese símbolo? —preguntó Bruno dirigiéndose a Krop.


  —Es el símbolo de los Hibakushas, una tribu maldita que trabaja para mí, se encargan de transportar a mis esclavos entre otras cosas.


  —¿Sabes quién es el hombre del tatuaje en el hombro?


  —Alguien que deseará no haber nacido nunca —contestó Krop arrancando el colgante del cuello del joven y apretando los dientes hasta hacerlos rechinar. Se volvió hacia su ayudante Torlvald, que contemplaba toda la escena en silencio—. Mátale —ordenó, señalando al hibakusha.


  Desperté entumecido agradeciendo el calor del sol sobre mi cuerpo, tosí y me apoyé en las palmas de las manos poniéndome de rodillas muy despacio para vomitar. Cuando me senté, tardé unos instantes en recordar qué había sucedido y donde estaba. Tal vez el murmullo lejano de las voces de la ciudad que me llegaba amortiguado me ayudó a recordar con un escalofrío la falta de aire que casi acaba con mi vida y me pregunté cómo demonios había conseguido sobrevivir. Me fue imposible rememorar nada que no fuera las aguas negras, el frío y el miedo.


  Miré a mi alrededor comprobando que estaba sentado entre hierbas y barro, muy cerca del río, cuya corriente suave y plácida arrastraba troncos y maleza que flotaban en su superficie. Me encontraba en la orilla opuesta a donde estaba la casa de Bruno, a no más de unos cientos de metros de ella, sin embargo, mi emplazamiento parecía relativamente seguro pues estaba en una pequeña explanada rodeada de casas en ruinas que parecían vacías. Mi primer pensamiento fue esconderme en alguna de aquellas construcciones medio derruidas, pero lo descarté rápidamente, la ciudad estaba demasiado cerca y era muy arriesgado. Debía alejarme lo antes posible pues estaba completamente seguro de que no tardarían en buscarme, si es que no lo estaban haciendo ya.


  Escuché el ladrido de un perro y esa fue la señal que me hizo ponerme en marcha.


  Bajé la vista hacia mis pies, comprobando que había perdido el calzado en el agua. Sonreí con tristeza pensando que huir descalzo parecía mi destino.


  Avancé despacio, pisando con cuidado, alejándome de la orilla en dirección a las ruinas con intención de procurarme de algo que me sirviera de calzado. Me acerqué a la entrada de los restos de la casa más cercana sin demasiadas precauciones para ocultarme, pues parecía completamente abandonada. Cuando entré contemplé como a través de los agujeros de las paredes se colaban rayos de sol que iluminaban partículas de polvo en suspensión.


  El edificio tenía varias plantas y en el interior había grandes trozos caídos de piedra y madera —un material que costaría una auténtica fortuna en mi planeta—.


  Por la distribución de las amplias habitaciones y la gran escalera que conducía a las plantas superiores, de la que sólo quedaban un par de escalones en pie en la planta baja, deduje que podía tratarse de un antiguo edificio comercial o de oficinas. En el centro del hall de entrada había restos ennegrecidos de lo que parecía una hoguera, me acuclillé y toqué con los dedos la ceniza. Estaba fría.


  De repente escuché el sonido de motores de explosión y voces en el exterior. Me incorporé y me acerqué a uno de los huecos de la pared para asomarme con mucho cuidado. Dos soldados con el uniforme rojo del ejército de Alburia estaban deteniendo sus vehículos terrestres monoplazas junto a la entrada.


  Retrocedí sin mirar atrás buscando desesperadamente algún sitio donde ocultarme, vi la escalera y pensé que la única opción era tratar de subir hacia la primera planta, el único escollo eran los dos metros que debía salvar.


  Corrí hacia allí sin pensarlo y subí los escalones dando grandes zancadas arriesgándome a que se desplomaran, al llegar al borde del último, tomé impulso y salté hacia los restos polvorientos de lo que debieron ser parte de los escalones del tramo superior de la escalera y que colgaban sobre el vacío. Caí sobre el saliente golpeándome fuertemente en el pecho, aunque conseguí aferrarme a un hierro que sobresalía evitando mi caída. Me quedé suspendido a unos cuatro metros del suelo, balanceándome peligrosamente. Miré hacia la entrada por donde en unos segundos aparecerían los dos soldados y me impulsé frenéticamente aumentando la velocidad de mi balanceo. Conseguí que mis piernas describieran un arco hasta que estuvieron sobre el final de la escalera, logré auparme completamente y rodé sobre mí mismo arrastrándome hasta llegar al rellano de la primera planta donde me quedé completamente inmóvil. En ese mismo instante escuché nítidamente a los soldados que entraban en las ruinas.


  —Esto va a ser como buscar una aguja en un pajar.


  —Tú siempre tan optimista, Cyrus.


  —Sólo soy realista.


  —Ya.


  El sonido de sus voces cesó repentinamente y escuché con claridad el crujido de sus botas al pisar los restos esparcidos por el suelo.


  «Me han visto».


  Yo estaba boca arriba y distinguía algunos pájaros —a cuya existencia me había acostumbrado— que revoloteaban en lo más alto del edificio, gorjeaban y piaban desplazándose entre las vigas que se disponían formando una maraña de hierros y acero.


  El corazón me golpeaba con fuerza el pecho y traté de serenarme para intentar conectar con la mente de alguno de los soldados y poder condicionarle.


  Un sonido sibilante hizo que me volviera, girando sobre mi costado.


  A pocos metros de mí flotaba uno de los dos soldados impulsado por el mecanismo antigravitatorio de sus botas.


  Me daba la espalda, pero no tardaría en girarse y descubrirme. Llevaba un subfusil de plasma entre las manos y un casco con visor de oscuridad. El color rojo de su uniforme alburiano parecía fuera de lugar en aquel sitio gris, sucio y polvoriento.


  Se giró y me miró, alzó el arma y me apuntó, abrió la boca para decir algo, pero la cerró, acercándose flotando hacia mí sin bajar el arma.


  —¿Has visto algo? —Gritó desde abajo su compañero.


  —Contesta —susurré.


  —¡No, aquí no hay nadie! —Contestó con voz clara el soldado.


  —Acércate y dame tus botas —le dije.


  El soldado aterrizó suavemente junto a mí y se sentó a mi lado. Dejó lentamente el arma en el suelo y comenzó a descalzarse. Cogí las botas que me ofrecía y me las puse. Eran un poco más grandes que las de mi número por lo que pulsé el botón de acople y se ajustaron al tamaño de mis pies.


  —Ten cuidado al bajar —le dije al soldado mientras cogía su arma, asintió y me miró sin quitarse el visor ni el casco, distinguí las pecas de su cuello blanco y juvenil y algunos mechones de pelo claro que sobresalían bajo el casco.


  —¡Daniels! —Llamó su compañero— ¡¿Qué demonios pasa?! ¡¿Dónde estás?!


  Daniels me miró y asentí.


  —¡Todo está bien! ¡Ahora bajo! —Gritó.


  Probablemente tenía un par de minutos para huir, por lo que me apresuré a alejarme hacia la ventana más próxima que daba a la parte de atrás del edificio. Me asomé por el hueco sin cristales por el que tendría que saltar. Comprobé que estaba a unos siete metros del suelo, probablemente el sistema antigravitatorio de las botas se activaría automáticamente cuando saltase, pero debía estar preparado por si no sucedía nada.


  «¿Cómo demonios voy a salir indemne de a una caída de siete metros?»


  —¡Alto o disparo!


  Me quedé paralizado, con una mano aferrada al marco desvencijado de la ventana y la otra al subfusil del soldado que acababa de condicionar. No tenía más alternativa que condicionar también a su compañero.


  —¡Date la vuelta! —me ordenó.


  Desde la infancia lo que más me dificultaba el uso de mi habilidad especial era la presión y los nervios. La ansiedad bloqueaba mi capacidad para conectar con las mentes que trataba de condicionar y aunque la mayoría de las veces conseguía imponerme y doblegar las voluntades, algunas veces fallaba.


  Aquella fue una de esas veces.


  Por mucho que trataba que el soldado se fuera de allí y me olvidara, persistía en su actitud.


  —He dicho que te des la vuelta.


  Me giré despacio y me enfrenté a un joven de piel negra ataviado de la misma guisa que su compañero, que seguía sentado observándonos en silencio.


  —¿Qué coño le has hecho a Daniels? ¡SUELTA EL ARMA!


  —Escucha, Cyrus —recordé el nombre por el que le había llamado su compañero en un instante de lucidez— no voy a hacerte daño, sólo quiero salir corriendo y alejarme de aquí.


  —Claro que no vas a hacerme daño —dijo el soldado avanzando hacia mí—. Porque si te mueves un milímetro más te reviento la cabeza de un disparo, gilipollas.


  —Sé que no quieres dispararme, dame tu arma.


  —¿Qué dices, pirado? ¡Deja de acercarte! —Cyrus movió amenazante el cañón hacia mí.


  La mente de aquel joven se mantenía inmune a mis vanos intentos de condicionarle.


  Sólo me quedaba una alternativa.


  Utilizar al soldado Daniels.


  El soldado se levantó interponiéndose entre su compañero y yo.


  —¿Qué haces, Daniels, idiota? ¡Apártate!


  Aproveché el desconcierto de Cyrus para girarme y saltar por la ventana.


  Oí el estruendo de un disparo y noté el calor de la onda expansiva de un haz de plasma que destrozó la ventana por completo, esparciendo violentamente sus trozos por el aire.


  Caí sin que se activara ningún sistema antigravitatorio en las botas que me impidiera golpearme violentamente contra la hierba.


  Milagrosamente la caída no me mató, ni me rompió ningún hueso.


  Rodé torpemente sobre el suelo y me puse rápidamente de pie, algo magullado, pero ileso.


  Corrí rodeando el edificio hacia la entrada donde estaban los monoplazas de los dos soldados. Los vehículos parecían motonaves, pero de apariencia extraña, me senté en uno de ellos y accioné el encendido. No sucedió nada.


  «Mierda.»


  Las voces de los soldados se acercaban a la salida.


  No tenía la menor idea de cómo accionar el encendido de aquel vehículo. Pisé accidentalmente un pedal al mismo tiempo que pulsaba el arranque y el motor emitió un potente rugido. Apreté el manillar y giré mi muñeca aportando potencia y el vehículo avanzó sobre sus ruedas.


  «Es un vehículo no volador».


  Giré a fondo el puño del manillar y pisé el pedal.


  La motonave con ruedas se lanzó hacia delante velozmente y maniobré para esquivar algunos escombros levantando piedras y polvo a mi paso. Conseguí hacerme con el control a duras penas y me alejé haciendo eses a gran velocidad sorteando vehículos desvencijados, grandes bloques de hormigón y toda clase de escombros que invadían el camino.


  Me dirigí hacia la zona más despejada que se alejaba de las ruinas y de la ciudad, pero pensé que estaría más expuesto y giré volviendo hacia el puente cercano.


  El sol estaba ya en lo alto y había muchas personas cruzando hacia la orilla más próspera de la ciudad, por lo que tuve mucha suerte al esquivar sin incidentes a los transeúntes que se me cruzaban.


  Cuando me hallé al otro lado del río me detuve un segundo sin parar el motor y miré hacia las ruinas.


  Una columna de polvo se dirigía hacia mí.


  El incansable soldado Cyrus me perseguía. Reanudé la huida adentrándome en las callejuelas de Serlis a toda velocidad y al doblar una esquina me topé con un grupo de hombres armados que gritó al verme. No eran soldados.


  —¡Es el esclavo! ¡No le disparéis! ¡Lo quieren vivo! —escuché antes de dar media vuelta y seguir sorteando sin rumbo gente y obstáculos.


  «Me quieren vivo».


  Al salir de una de las calles vi a lo lejos unos tablones de madera inclinados y apoyados sobre unas piedras, me dirigí hacia ellos sin saber muy bien lo que hacía. La monoplaza enfiló velozmente los tablones, subió por la rampa y saltó al vacío. Traté de mantenerla erguida en el aire para no perder el control al caer, pero una decena de metros más abajo las ruedas golpearon el asfalto con violencia, el vehículo viró sobre sí mismo y cayó arrastrándome con él.


  Me levanté de un salto con sangre en las manos, y la pernera derecha de los pantalones hecha jirones. Me dolía horrores, pero empecé a correr abandonando el vehículo que estaba destrozado y el subfusil del soldado, que había perdido y no veía por ninguna parte.


  Escuché los gritos cercanos del grupo de hombres que me había cruzado y seguí corriendo, vi la puerta de un edificio abierta y entré en un estrecho pasillo que conducía a unas escaleras por las que subí. La puerta de la casa de la primera planta estaba cerrada, por lo que seguí mi carrera hacia arriba. Encontré una puerta abierta en la segunda planta y entré.


  Desemboqué en el salón de una casa y el olor a comida que alguien estaba preparando en la cocina me hizo salivar, miré a mi alrededor y corrí hacia el balcón, me subí a la barandilla y me encaramé colgándome de los hierros con intención de subir al piso superior.


  —¿Le ves? —preguntó alguien dentro de la casa.


  —Voy a mirar en el balcón —dijo una segunda voz.


  Agarré con fuerza la base de la balconada del piso de arriba, introduciendo los dedos en los huecos de metal y con un esfuerzo brutal, conseguí alzar a pulso mi cuerpo y me pegué como pude sobre el techo del balcón. Afortunadamente encontré unos salientes que me permitieron apoyar las puntas de mis nuevas y flamantes botas.


  —Aquí no hay nadie —dijo una voz justo debajo de mí.


  Traté de contener mi agitada respiración concentrándome en aferrar pies y manos en mi precaria postura. Podía imaginar a mi perseguidor asomándose a la calle. Sólo era cuestión de segundos que girara su cabeza hacia arriba.


  Sentí como la sangre y el sudor humedecía mis dedos temblorosos. La sangre resbalaba desde los nudillos hacia la muñeca y una gota se estaba formando en los pliegues de la piel. Abrí mucho los ojos y miré hacia abajo. El hombre estaba inclinado sobre la baranda mirando hacia el exterior. Volví a mirar hacia mi mano y la sangre comenzó a gotear. El hombre se giró y pisó la manchita roja sin percatarse, dio un paso hacia la casa y se detuvo.


  Todo sucedió a cámara lenta.


  Alzó su cabeza hacia mí en el mismo momento en el que me solté cayendo sobre él sin darle tiempo ni a gritar. Se golpeó la cintura contra la barandilla y cayó hacia la calle, braceó mientras perdía el equilibrio y me agarró un brazo tirando de mí.


  Caímos irremediablemente mientras yo pensaba estúpidamente que debería haber aprendido a usar las jodidas botas antigravedad.


  El golpe fue amortiguado por el techo de un vehículo de cuatro ruedas que hundimos al caer. Uno de sus compañeros que aguardaba en la calle junto al vehículo, saltó asustado y disparó sin pensárselo dos veces. El cristal de la ventanilla estalló y el haz de plasma dio de lleno en el hombre que aún me agarraba. Saltaron por los aires trozos de carne, hueso, sangre y relleno de la ropa acolchada que vestía.


  Yo seguía vivo y sin un rasguño inexplicablemente y salté del techo del coche, arrodillándome tras la carrocería, para protegerme de otro eventual disparo.


  —¡Joder! —Bramó el hombre que había disparado.


  Salí de mi escondrijo y me lancé contra él, derribándolo y pateándole el brazo que sostenía el arma. El hueso crujió y el hombre soltó el arma aullando de dolor.


  Me alejé corriendo sin volverme.


  Mis posibilidades de huir eran muy escasas: no conocía la ciudad, no sabía a dónde dirigirme y era un blanco fácil. Al cabo de unos minutos llegué a una pequeña explanada donde un camión estaba recogiendo hombres que formaban una hilera. No me lo pensé dos veces y me coloqué junto a ellos.


  Un hombre mal afeitado y peor vestido, casi harapiento, caminaba evaluando a los hombres que se esforzaban por mantenerse erguidos.


  —Cuanta escoria —decía sin levantar la voz—. Cada vez es más difícil encontrar trabajadores capaces.


  —Este —dijo señalando a un hombre de la hilera, que se apartó de la fila y se subió al camión.


  Siguió avanzando y llegó a mi altura, me miró de arriba abajo, frunció el ceño, me señaló y dijo —Este.


  Caminé, tratando de no cojear, hasta el camión y antes de subir, otro hombre, que llevaba una pizarra láser muy sucia, me preguntó cómo me llamaba.


  —Me llamo Reh —le contesté sin mirarle mientras subía.


  Donald hizo la pregunta, cuando escuchó entrar a Adán en el laboratorio, sin apartar la mirada del microscopio. —¿Qué has averiguado?


  —Yo también me alegro de verte —dijo Adán con brusquedad.


  El científico alzó la mirada más intrigado que enojado y observó callado la ceñuda expresión del joven.


  —¿No vas a decir nada? —Preguntó el joven.


  —¿Qué has averiguado? —Repitió Donald con tranquilidad.


  Adán negó con la cabeza y sonrió con decepción.


  —Todo.


  —¿Conseguiste dar con el dueño del esclavo?


  —No sólo lo conseguí, si no que encontré al esclavo y le salvé de morir ahogado.


  Donald arqueó las cejas y apretó los puños.


  —Explícate.


  —Le encontré, se fugó, le seguí, le salvé la vida y le dejé inconsciente.


  —No entiendo por qué no has seguido mis instrucciones.


  —He hecho exactamente lo que realmente querías, he localizado a... a mi hermano.


  En el rostro de Donald apareció una mueca que con dificultad habría podido interpretarse como una sonrisa.


  —¿Eso es lo que te pasa? —Preguntó—. ¿Estás celoso?


  —No es tan simple.


  —Adán, eres el mejor de mis hombres, tu material genético es óptimo, eres casi perfecto, fuerte, inteligente, audaz. Roy es mi hijo biológico, es cierto, pero tú eres parte de mí, mi yo mejorado y potenciado, mi hijo es casi un desconocido para mí.


  —¿Qué quieres de él?


  —Tengo que explicarle algunas cosas, tiene que comprender la razón de todo lo que le está pasando. Y tengo que enseñarle cómo utilizar su habilidad especial para conseguir un bien mayor. —Donald no estaba dispuesto a contarle toda la verdad a Adán, pero no podía arriesgarse a perder su confianza, le necesitaba y no podía permitirse tenerlo en su contra.


  —¿Por qué no me habías dicho que era mi hermano?


  —Bueno, formalmente no lo es, tú eres un semi-clon mío y compartes indiscutiblemente material genético con Roy, pero no sois hermanos, nada os vincula.


  —No sé, fue extraño —reflexionó Adán sin seguir el hilo de la conversación de Donald.


  —¿El qué?


  —Estar allí, sentado junto a él, desmayado. Estaba a mi merced, podría haberlo matado con facilidad, sabiendo que es tu hijo, sabiendo que, si él moría, tú sufrirías.


  —¿Es lo que deseas? ¿Castigarme y hacerme sufrir?


  —¿Estás tratando de psicoanalizarme? —Preguntó el joven con desprecio.


  —Vamos a dejarnos de estupideces y comportémonos como adultos —la mirada de Donald se endureció—. Estás a mi servicio, al margen de los vínculos genéticos o afectivos. Así que deja de retarme y escúchame. Te pedí que localizaras al comprador de ese joven y que me informaras de su identidad. No solo has desempeñado la tarea de manera óptima, sino que has localizado a Roy. ¿Puedes decirme dónde está ahora o no?


  —No.


  —¿Serías capaz de localizarle de nuevo si lo intentaras?


  —Sí.


  —Eso me vale, por ahora no es necesario que lo hagas, pero en cuanto lo necesite, te lo ordenaré. ¿Lo harás?


  —Sí.


  —¿Quieres preguntarme algo más?


  Adán bajó la mirada avergonzado.


  —¿Qué significo yo para ti? —Preguntó con un susurro.


  Donald se acercó al joven y lo abrazó.


  —Lo eres todo para mí, hijo mío, no debes preocuparte por nada, siempre serás mi favorito.


  Con la mirada perdida por encima de los hombros de Adán, el que fuera el más importante de los científicos de Alburia, Fiodor Eidur Haugland, pensó que tarde o temprano no tendría más remedio que darle su merecido a aquel joven soberbio con tendencias paranoicas y agresivas.


  CAPÍTULO XIX


  El embajador del Consejo siempre viste de negro.


  Es alto y delgado y me mira con ojos acuosos y claros del mismo color que su pelo plateado. Su mirada turbia trata de ser franca, pero no lo consigue. No me fío ni un ápice de este hombre y lo sabe, las circunstancias son extremas, al margen de que su sonrisa no acaba de ser natural.


  Desde que acabó la guerra, es la primera vez que estamos solos él y yo, sin ayudantes, soldados o generales, pero no me inquieta en absoluto, dudo que tenga la menor oportunidad de hacerme daño. Seguramente es un soldado avezado en la lucha mental más que en la física, pero a la menor señal de intento de manipulación telepática por su parte, estará muerto.


  —¿Una copa, embajador? —Le pregunto sin sonreír.


  —Sí, por favor, Excelencia —que use el tratamiento formal al dirigirse a mí significa que el Consejo le ha aleccionado bien.


  Lleno el vaso de metal —Mis generales han insistido en que no me arriesgue poniendo en sus manos cristal —vertiendo un líquido dorado de la botella, también metálica.


  —Aquí tiene.


  —Gracias.


  —Le escucho —le digo sin más preámbulos.


  —Excelencia —el embajador bebe un sorbo y se aclara la garganta—. El mensaje que el Consejo desea trasmitirle, en especial el presidente Pastor —al pronunciar el nombre de mi padre adoptivo, el embajador duda, aunque continúa—… es que desea que la paz se instaure en nuestros mundos, pero no a cualquier precio. El Consejo sabe, evidentemente, que ha perdido la guerra y que no está en posición de exigir demasiado.


  —En efecto.


  —No obstante, al fin y al cabo, todos somos alburianos.


  —No todos.


  —Bueno, no me negará que usted sí lo es.


  —Le recuerdo que me llaman el Terciario.


  —Eventualmente.


  —Eventualmente esta guerra ha involucrado y cambiado las vidas de los habitantes de tres planetas.


  —Disculpe si mis palabras le parecen bruscas, Excelencia, pero ¿no nos enseñaron en la escuela que los dioses nos crearon, a nosotros los alburianos, para que sometiéramos el Universo? Recuerde el lema «Sólo importa Alburia».


  —Alburia no importa una mierda. Las obsoletas técnicas de manipulación infantil no me traen buenos recuerdos, embajador. ¿Se da cuenta de lo que está diciendo y a quién se lo está diciendo?


  —Soy perfectamente consciente de mis palabras.


  —En ese caso le agradezco su franqueza ¿Puedo entender entonces qué se me está pidiendo que no sea demasiado duro en las condiciones del armisticio? ¿Qué sea comprensivo?


  —Exacto.


  —Ha de saber que voy a crear una Comisión de Rendición independiente, imparcial, que será el organismo interlocutor con el Consejo y que yo no tendré nada que ver con la negociación.


  —La imparcialidad no existe... Excelencia.


  —No lo dudo, pero es todo lo que puedo garantizarle.


  —¿Cuándo tendré un avance de las condiciones de la rendición?


  —La semana que viene estaré en posición de adelantarle un primer borrador para que se lo haga llegar al Consejo.


  —De acuerdo.


  Me levanto y el embajador hace lo propio extendiendo su mano hacia la mía, pero no hago ademán de corresponderle y su mano permanece en el aire, perdida como mi mirada.


  Cuando sale por la puerta y me quedo solo, un sentimiento de nausea y desazón se apodera de mí.


  ¿Seré capaz de perdonar alguna vez a estos desalmados?


  Cierro los ojos y el recuerdo de la sonrisa de mi hija muerta hace que apriete los labios.


  No, jamás podré perdonarles.


  Leroy Allison Kipling consumía sus últimos minutos de vida, recostado sobre los almohadones de su cama. El cristal de la ventana no estaba oscurecido y dejaba entrar la luz clara de la mañana. El enfermo permanecía con los ojos cerrados respirando acompasadamente, parecía una copia ajada y desvaída de sí mismo.


  Natasha observaba a su padre sin el menor atisbo de dolor o compasión, con mirada neutra y distante.


  —¿Has tomado ya posesión de tu despacho, Natasha? —Preguntó el presidente Pastor en voz baja.


  —Aún es el despacho del consejero —contestó Natasha sin apartar la mirada del moribundo.


  —No por mucho tiempo, además hay que ser prácticos, de hecho, formalmente ya eres la consejera Natasha Allison Kipling.


  —¿Es necesario hablar de esto ahora?


  —Me sorprenderías si me dices que estás afectada por la muerte de su padre.


  —No se trata de eso, señor presidente.


  —Llámame León.


  —León, la cuestión es que aún no he asimilado tantos cambios repentinos.


  —Estoy seguro de que serás capaz de salir adelante.


  —No lo dudes… León, pero necesito reflexionar un poco y diseñar una estrategia.


  —¿Has incluido a Markus Petrov en tus planes?


  —¿Tu jefe de seguridad? —preguntó la joven alzando las cejas.


  —Sí. El exjefe de seguridad del infortunado presidente Rosendal y mi actual jefe de seguridad. ¿Algún problema con él?


  Natasha desvió la vista de su padre y enfrentó la de Pastor.


  —¿Puedo ser totalmente franca?


  —Te lo ruego —dijo el presidente con una sonrisa torcida.


  —Lo poco que he podido observar de Petrov no me gusta nada.


  —¿Por qué?


  —No lo sé... su mirada es... —la joven se calló.


  —¿Siniestra?


  —Sí. Me produce escalofríos —admitió Natasha volviendo a mirar a su padre.


  —Digamos que Petrov es una herramienta que en determinadas situaciones nos será extremadamente útil. No podemos prescindir de él… todavía.


  —Lo imagino, no obstante, algo me dice que no deberías fiarte de su lealtad.


  —No lo hago en absoluto. De hecho, a partir de hoy no quiero volver a ver a Petrov jamás, dependerá de ti, te informará a ti y tú serás su superior.


  —¿Quieres que Petrov deje de ser el responsable de tu seguridad y pase a ser responsable de la mía? —Inquirió la joven extrañada.


  —El agente Petrov me facilitó una información valiosísima que merecía una buena recompensa y le hice creer que sería mi mano derecha, lamentablemente para él el puesto lo ocupa actualmente otra persona.


  —¿Quién? —Preguntó la consejera Kipling sin mirar a Pastor.


  —Tú.


  Natasha no se inmutó, se acercó al lecho de su padre y permaneció de pie junto a él sin atreverse a acercarse.


  —Vas a conseguir que ese hombre siniestro me odie —dijo al cabo de un rato.


  —Querida, me temo que desde el momento en el que tu padre decidió cederte todo su poder, además de su inmensa fortuna, también heredaste unos cuantos enemigos. Petrov no es más que un idiota de mirada oscura. Un idiota necesario.


  En ese instante llamaron a la puerta con los nudillos.


  —Adelante —se oyó decir Natasha a sí misma.


  Günter asomó su rostro pálido.


  «Hablando de idiotas».


  —¿Puedo entrar, señora?


  —Por supuesto, Günter, esta es también tu casa —inmediatamente se arrepintió de utilizar aquellas palabras.


  El ayudante personal de Kipling avanzó silenciosamente dando la sensación de deslizarse flotando como un fantasma. Llegó a la altura de su amo y se detuvo con la mirada cargada de dolor. Sus ojos estaban húmedos y sus labios se crisparon cuando el anciano emitió un ronquido.


  —Señora —dijo sin apartar la mirada del anciano—. ¿Prescindirá usted de mis servicios cuando su padre fallezca?


  Natasha intercambió una rápida y elocuente mirada con el presidente.


  «A propósito de enemigos», pensó.


  —Te necesitaré a mi lado durante un tiempo Günter y es más que probable que sigas desempeñando tu magnífica labor al frente de esta casa.


  —«Más que probable» —repitió descortés y maquinalmente el hombre acercándose un poco más hacia la cama.


  —Mereces que sea franca contigo, Günter, y no deseo darte falsas esperanzas.


  —Si lo desea, puedo irme hoy mismo de esta casa.


  —Mi padre te necesita, Günter.


  —Su padre acaba de dejar este mundo, señora.


  Natasha miró a su padre y sintió un nudo en la garganta a pesar del lejano y débil vínculo que le unía al hombre que acababa de morir. Apretó los labios y contuvo las lágrimas, enfadada consigo misma por mostrar signos de debilidad ante aquellos dos hombres.


  Se acercó decidida al cadáver del consejero, rebuscó entre las sábanas malolientes, colocó el brazo derecho de su padre sobre la cama y sin vacilar sacó el anillo del dedo anular. El anillo que le identificaba como hijo del Segundo Nombre del clan Allison y que ahora le pertenecía a ella. La A formada por los rubíes brilló iluminada por la luz del sol que pareció intensificarse cuando Natasha lo colocó en su mano.


  El pequeño Jack, hijo del jefe Koria, detuvo su juego y se quedó inmóvil mirando hacia la sinuosa carretera que llegaba desde el valle.


  Los guardianes de la entrada de la aldea también habían observado lo mismo que él y se agitaron inquietos, señalando la nube de polvo que avanzaba hacia ellos a toda velocidad.


  La carretera pedregosa que ascendía hacia el poblado se ocultaba a medida que el polvo la engullía.


  El rugido de los motores llegó a los oídos del niño mezclado con las voces de los guardianes.


  Como cada vez que se asustaba, se acarició la rugosa cicatriz que le cruzaba la cara con la yema de los dedos. Cuando vio como uno de los guardianes se lanzaba a la carrera hacia su casa para avisar a su padre, corrió tras él.


  El jefe Koria ya esperaba al guerrero con gesto sombrío apoyado en su rifle. El niño vio como el jefe alzaba las manos y las ponía sobre los hombros de su hombre con gesto tranquilizador volviéndose para decirle algo a su mujer, que en ese momento salía de la casa cargada con varias mochilas.


  —Jack, ven aquí —llamó Koria, sin alzar la voz, mirándolo directamente.


  El niño se tocó la cicatriz y avanzó dando pasos muy cortos hacia su padre que le miraba sonriendo.


  —¿Estás asustado? —Le preguntó Koria, el más grande y fuerte de los guerreros hibakushas, poniéndose de rodillas junto a él.


  El pequeño asintió sin hablar.


  —No temas hijo mío. Nada puede pasarte, al fin y al cabo, eres mi hijo —Koria vaciló—… he de pedirte algo muy importante ¿recuerdas dónde te escondiste cuando tu madre y yo estuvimos buscándote el día de la fiesta del Sol durante horas?


  Jack volvió a asentir.


  —Júrame que te esconderás allí hasta que todo esté en silencio o hasta que yo vaya a buscarte. ¿Me lo juras? —Koria vio cómo su hijo comenzaba a asentir de nuevo—. No Jack, no basta con que asientas, debes decírmelo, júramelo.


  —Te lo juro, padre —dijo el niño con voz trémula.


  —Bien —Koria suspiró aliviado y frotó el pelo de su hijo sonriendo—. Ahora besa a tu madre y escóndete. Y, sobre todo, procura que nadie te vea ocultarte.


  El niño corrió a abrazar a su madre y la mujer comenzó a llorar besando a su hijo. Koria negó con la cabeza y volvió a sonreír cuando el niño se volvió de nuevo hacia él.


  —¡Escóndete, Jack!


  Cuando Jack comenzó a correr sin mirar atrás, el rugido de los motores llegaba con nitidez al campamento.


  El pequeño se alejó hacia uno de los cobertizos y entró sin dejar de correr.


  Koria no se volvió hacia su mujer hasta que no vio a su hijo desaparecer en el interior del cobertizo.


  —¿Qué va a pasar? —Le preguntó ella con ojos asustados.


  —No lo sé —mintió el jefe de los hibakushas.


  —¿Y los niños? ¿Y los ancianos? —La voz de la mujer se ahogó en un sollozo.


  El guerrero negó con la cabeza.


  —Los niños deberían esconderse —Koria se subió de un salto a la piedra sagrada para dirigirse a la gente que se comenzaba a congregar junto a su casa—. ¡Escuchadme! ¡Los Amos vienen a nuestro hogar con intenciones hostiles! —Un murmullo asustado recorrió la pequeña multitud— ¡Me quieren a mí, así que os ordeno que no intentéis detenerlos!


  —¡No! —Gritó la mujer de Koria a su espalda.


  Él se volvió lentamente, la miró con severidad y se dirigió a ella con tranquilidad.


  —Mujer... eres la madre de mi hijo y mi compañera, siempre te he respetado y escuchado. Ahora, hoy, en este día, delante de mi pueblo, te pido que me respetes tú a mí —el hibakusha volvió a elevar la voz dirigiéndose de nuevo a su pueblo—. ¡Es necesario que ordenéis a vuestros hijos que se escondan y que no salgan por nada del mundo!


  Koria bajó de la piedra y observó a su gente correr de un lado a otro buscando a los niños para conminarles a esconderse.


  No tenían escapatoria.


  Aferró con fuerza su fusil, suspiró y caminó despacio y erguido hacia la entrada del poblado seguido por sus más fieles guerreros y algunos ancianos que no tenían nada que perder, salvo su ya larga vida, ni nadie a quien temer. El guerrero observó sus rostros arrugados y serenos y pensó que cuando la muerte te mira a los ojos a diario el miedo deja de existir.


  Se detuvieron junto a los postes de madera que marcaban la entrada.


  La nube de polvo era ya una definida comitiva de vehículos terrestres todo terreno, algunos descubiertos, en los que Koria pudo distinguir hombres que manejaban enormes ametralladoras instaladas en los coches.


  El hibakusha se debatía entre organizar la defensa o esperar, esto último con la esperanza de que Krop —no tenía ninguna duda de que se trataba de él— se conformara con matarle a él y dejara en paz a su gente. Se volvió hacia su mujer que continuaba inmóvil junto a su casa. Le sonrió y ella cerró los ojos, llorando en silencio.


  Los coches alcanzaron la explanada que desembocaba en el poblado y se detuvieron a pocos metros del pequeño grupo que formaban Koria, sus guerreros y los ancianos.


  La figura oronda de Krop se bajó de uno de los coches y caminó hacia ellos seguido de una veintena de hombres armados hasta los dientes. El resto tomaba posiciones junto a los vehículos estacionados formando un abanico que abarcaba toda la anchura de la explanada.


  —Koria, mi fiel Koria —dijo Krop, en voz baja, pero lo suficientemente alta como para que el hibakusha le escuchara con nitidez.


  —Amo Krop, bienvenido a mi hogar —Koria inclinó la cabeza y la alzó mostrando una sonrisa respetuosa.


  —Siempre he depositado toda mi confianza en ti, Koria, te he entregado mis esclavos y me has servido bien... hasta ahora —Krop alzó la mano derecha y un hombre se adelantó arrojando algo a los pies del jefe guerrero.


  Koria vio con horror que se trataba de la cabeza de uno de los jóvenes hibakushas que Krop tenía a su servicio. El guerrero no podía apartar la mirada de aquellos ojos abiertos y sintió que se le aceleraba el pulso. En ese instante dos de los hombres de Krop se abalanzaron sobre él asiéndole por los brazos.


  —¡No os mováis guerreros hibakushas! ¡Vuestro jefe os lo ordena! —Gritó con todas sus fuerzas.


  Los guerreros de Koria permanecieron inmóviles, pero apuntaron con sus rifles a Krop y a algunos de sus hombres.


  —Vaya, vaya, tus vaqueros parecen nerviosos. ¿Temen acaso que os castigue por tu traición? Más vale que bajen las armas si no quieres que todo tu poblado sea aniquilado.


  —¡Bajad las armas! —Bramó Koria—. ¡BAJAD LAS ARMAS!


  Los guerreros miraron nerviosos a su jefe y al cabo bajaron los rifles despacio. Inmediatamente los hombres de Krop se acercaron y les desarmaron.


  —Krop, prométeme que te conformarás conmigo.


  —¿Estás de broma? —El obeso traficante de esclavos sonrió malévolamente—. ¿Recuerdas que te dije qué sucedería si le pasaba algo al esclavo especial que nos llegó hace unas semanas? Yo siempre cumplo mi palabra. ¡Buscad a su hijo! ¡Quiero que Koria vea como le saco los ojos antes de que le mate! ¡Buscadlo, es un crío deforme de nueve o diez años, tiene la cara llena de cicatrices y el pelo corto!


  —¡Maldito seas, Krop! ¡Te juro que pagarás por esto y mi espíritu no descansará hasta que vea como la mano de un hibakusha acaba con tu miserable vida!


  —Para que eso sucediera, amigo mío, debería quedar alguno con vida y eso no va a pasar —Krop sonrió—. ¡Matadlos a todos! ¡No dejéis piedra sobre piedra! ¡Quemadlo todo! ¡Que la existencia de los hibakushas forme parte de las leyendas de Kishar!


  Uno de los hombres de Krop apuntó con una pistola de haz a uno de los ancianos y disparó. El anciano cayó hacia atrás con un agujero humeante en el pecho.


  —¡NOOOO! —Aulló Koria justo antes de sentir un culatazo en la nuca que le dejó sin sentido.


  Ariel observó cómo su sombra alargada incidía sobre las letras cinceladas con láser en la lápida.


  Isaac Sebastian Berstein


  02.01.104 – 47.11.135


  Hijo de Eleazar S. Berstein


  Que Dios te acoja en su seno
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  El detective estaba de pie con las manos en los bolsillos de la sudadera térmica que le protegía del viento helado que mecía las ramas de los árboles del cementerio. Notaba como el aire gélido picoteaba su rostro como pequeños alfileres de hielo y sus ojos lagrimeaban por efecto del frío y de la pena.


  La persona que reposaba bajo aquella losa plateada era un hombre bueno y Ariel lamentaba profundamente que el mundo hubiera perdido a alguien así. El joven sabía que le debía su vida y la de su familia y que su suicidio tal vez fue un último acto para protegerles. Agachó la cabeza, abatido, y murmuró unas palabras de agradecimiento que surgían torpes de sus labios.


  El detective permaneció un rato en silencio contemplando como el viento jugueteaba con algunas hojas muertas que se deslizaban sobre la losa.


  Se mesó los cabellos bajo la capucha y trató de organizar sus pensamientos.


  Todo aquel asunto estaba costando demasiadas vidas y no podía, no quería, poner en peligro a su propia familia.


  Comenzó a repasar, mientras paseaba su mirada por las letras que afirmaban que su amigo Isaac había dejado de existir, los hechos que conocía, los pasos que debía dar y los que debía desechar.


  Inicialmente había pensado entrevistarse con Petrov, el jefe de seguridad del fallecido presidente Rosendal, pero lo había descartado porque tras la conversación con Andrew, el pseudocientífico, se había convencido de que lo mejor era alejarse del Consejo y su entorno.


  Era demasiado peligroso.


  Petrov estaba por tanto eliminado de su lista.


  Lo que quería era localizar a Roy Haugland por encima de todo, se lo debía a Isaac y a sí mismo, tenía que llegar hasta el final de aquel asunto como fuese.


  De manera que había descartado todas las vías abiertas de investigación, porque lo fundamental era encontrar a Haugland.


  Andrew le había dicho que se podía viajar a Kishar y de hecho le había explicado cómo con todo detalle. Tras aquella cita, Ariel había movido algunos hilos, contactando con antiguos conocidos de dudosa reputación para conseguir una entrevista de trabajo en una de las empresas de seguridad privada que, siempre según Andrew, operaban en el Tercer Planeta.


  El detective sabía que se estaba exponiendo demasiado pero no podía hacer otra cosa. Si todo aquello era cierto, quizá todo el mundo, toda Alburia, no fuera más que una farsa establecida por unos cuantos manipuladores.


  Inspiró y notó como sus pulmones se llenaban de aire frío, se arrodilló y pasó su mano por la lápida notando el tacto rugoso y gélido de la muerte bajo sus dedos.


  Entonces sacó de su bolsillo algo que Andrew le había devuelto aquella misma mañana tras su segunda entrevista.


  —Quédesela —le había dicho el pseudocientífico—. He preferido hacer una copia, tener el original es demasiado peligroso, este documento demuestra demasiadas cosas. 


  En realidad, a Ariel no le importaba lo más mínimo destapar aquel escándalo, tan sólo quería saldar una deuda con un hombre bueno que, tal vez por su culpa, yacía sepultado en aquel trozo de tierra helada.


  Ariel depositó la pequeña perla visión en una de las oquedades destinadas a las flores de bioplástico de la tumba mientras pensaba que para poder descansar tenía que encontrar y traer de vuelta a Alburia a Roy Haugland.


  «Eso, o morir en el intento».


  El interior del camión apestaba a sudor, orín y suciedad, pero yo estaba tan nervioso que apenas lo notaba. Me encontraba sentado en el suelo con la espalda apoyada en una de las paredes del vehículo. No me atrevía a mostrar interés en el exterior que podía observar fugazmente a través del rectángulo que las lonas ondulantes formaban, mecidas por el viento. Por el contrario, miraba a mis compañeros de viaje con expresión neutra. Todos eran hombres aproximadamente de mi edad y no mostraban el menor interés ni por mí, ni por nadie, ni por nada.


  El rugido del motor y el traqueteo envolvía todos mis pensamientos y me aturdía y mareaba un poco, pero al cabo de un rato pensé que tendría que saltar tarde o temprano. No tenía ni idea de hacia dónde se dirigía aquel vehículo, pero confiaba en que se estuviera alejando de la ciudad.


  No podía esperar más.


  Me puse en pie sin mirar a nadie, me acerqué a la parte trasera sin que nadie hiciera el menor gesto para detenerme y me asomé.


  El camión seguía un carril que atravesaba una zona agreste y sin apenas vegetación donde sería tremendamente difícil esconderse, no obstante, no tenía otra alternativa, cuánto más tiempo continuara en aquel vehículo más posibilidades habría de que mis perseguidores dieran con él.


  Salté aprovechando que el camión redujo la velocidad un poco al subir una cuesta y rodé —ya eran demasiadas veces aquel día— tratando de no matarme. Afortunadamente el terreno era poco pedregoso y reboté un poco sin graves consecuencias ni magulladuras.


  Me incorporé trabajosamente y vi alejarse al camión envuelto en una nube de polvo.


  Me encontraba en mitad de ninguna parte, en un paraje seco, con unos pocos arbustos y sin rastro de actividad humana. No veía por ningún sitio el menor asomo del valle donde se ubicaba la ciudad de la que acababa de huir, pero supuse que no debía andar demasiado lejos de allí pues no había pasado mucho tiempo desde que habíamos salido de ella, a lo sumo veinte o treinta minutos. Supuse que se encontraría tras unas colinas que distinguí situadas a unos diez kilómetros de allí, por lo que opté por alejarme, aunque me desvié del camino de tierra que había seguido el camión.


  Calculé que habrían pasado un par de horas desde que me desperté a la orilla del río, lo cual no me daba pista alguna pues no tenía ni la menor idea desde cuándo me buscaban, ni cuánto tiempo había permanecido sin sentido. Imaginé que Bruno habría advertido mi ausencia aquella misma mañana y habría alertado a las autoridades —al fin y al cabo, yo era de su propiedad—. Aunque los integrantes del grupo que trató de capturarme cuando caí de la moto, parecían cualquier cosa excepto policías o soldados. Claro que en aquel extraño mundo qué sabía yo cómo era un policía.


  Lo que me parecía más extraño de todo aquello era el modo en el que había conseguido escapar. Una sombra me había susurrado la clave del inhibidor y me había puesto la fuga en bandeja de plata. ¿De quién podía tratarse? Probablemente alguien del círculo de Bruno, pues ¿cómo si no podría conocer la contraseña para desactivar aquel artilugio infernal? ¿Quién podría estar interesado en mi huida?


  Estaba empezando a creer que me encontraba en mitad de una tormenta de arena azuzado por poderosos desconocidos que jugaban con mi destino como si no fuera más que una marioneta en sus manos.


  Estaba harto.


  Al cabo de varias horas caminando estaba harto y cansado.


  El sol empezaba a ser abrasador y era mucho más intenso que en Alburia en los días más calurosos del verano y el cansancio empezaba a hacer mella en mi maltrecho cuerpo. La herida de la pierna era una costra fea de sangre seca, aunque el dolor se había convertido en un sordo rumor menos molesto que la sed.


  El paisaje no era muy alentador y no invitaba al optimismo, aquello era un verdadero desierto, los arbustos comenzaban a ser verdaderamente escasos y no había ni una maldita sombra donde cobijarse.


  Estaba realmente cansado, pero no podía pararme, era un blanco demasiado visible, necesitaba al menos una roca, un resguardo de cualquier tipo que me permitiera tumbarme a descansar sin miedo a morir de una insolación ni a ser descubierto.


  Mirara donde mirara sólo había silencio y desolación.


  Al cabo de un rato empecé a desear no haber saltado de aquel camión, el sol caía sobre mí como si fuera plomo fundido y mi lengua era un trozo de trapo seco en la boca reseca. Me la pasé por los labios que parecían trozos de piedra, cubiertos de polvo.


  Aquella desolación me recordaba a los parajes inhóspitos del desierto de Alburia en los que sólo se adentraban los grupos de turistas en naves de recreo. Por supuesto con agua y comida en abundancia.


  Pensé que tal vez lo mejor fuera dar media vuelta —siempre que consiguiera orientarme— y entregarme. Al menos en casa de Bruno me alimentaban y me trataban bien.


  Mi mente comenzó a embotarse y las imágenes danzaban, mezclándose sin sentido, un zumbido resonó en mis oídos y la visión se me nubló.


  —No puedo más —susurré mientras me desplomaba.


  El lince corría levantando polvo y piedras con la mirada fija en el horizonte que por efecto del calor aparecía tembloroso, iba tan concentrado en su objetivo que despreció la oportunidad de cazar un pequeño conejo que saltó espantado de entre unos arbustos resecos cuando pasó sobre ellos. Su fino oído le había puesto sobre la pista del humano al que debía proteger. Aún no podía olerlo, pero sabía que estaba en el buen camino.


  En su pequeño cerebro felino sólo había una idea predominante: correr hasta el humano y protegerlo. No había nada ni nadie que pudiese impedir que el lince hiciera aquello por encima de cualquier otra cosa, incluida su propia vida. El lince no podía saber que había sido condicionado por una mente superior.


  Caleb.


  El poseedor de la voluntad que dominaba la mente del felino conducía un vehículo tan silencioso que ni siquiera el animal lo habría percibido hasta tenerlo a unos centenares de metros. Era una lancha terrestre con dos pequeños paneles solares a ambos costados que proporcionaban la energía suficiente para el movimiento, además poseía un ingenioso sistema antigravitatorio que la mantenía flotando a unos centímetros del suelo evitando el roce con la irregular superficie del paraje desértico. Acoplada a la lancha había una suerte de camilla flotante que traqueteaba y se bamboleaba con el movimiento. El vehículo era guiado por el anciano de largo pelo blanco y barba, ataviado de ropajes excesivamente pesados y gruesos para el calor, aunque él no parecía notarlo, pues su frente estaba completamente seca.


  Miró con preocupación la pequeña pantalla del localizador donde un punto luminoso de color rojo permanecía inmóvil.


  El lince ya habría llegado junto a su nieto, lo que garantizaba que los depredadores se mantendrían alejados, pero el calor era sofocante y podría ser letal para el muchacho. Caleb apretó los mandos del vehículo hasta que sus nudillos se volvieron blancos y frunció el ceño tratando de distinguir algo en la lejanía del desierto.


  Al cabo de un rato vio al lince junto al cuerpo, y en un minuto se detuvo junto a ambos.


  Apenas paró el vehículo bajó trabajosamente y caminó sin apoyarse en su bastón hacia el humano inconsciente, se arrodilló, acercó dos dedos al cuello y suspiró aliviado. Rebuscó entre sus ropas, sacó una botella de agua y mojó los labios del muchacho que reaccionó al contacto con el líquido y gruñó.


  —Abre la boca —dijo el anciano sosteniendo la cabeza del muchacho mientras volvía a acercarle la botella a los labios—. Bebe despacio, despacio.


  —Dame más… por favor.


  —No. Ya es suficiente. Ahora te llevaré a un lugar seguro y en cuanto te repongas nos iremos de aquí.


  —¿Quién eres? —Preguntó el muchacho sin abrir los ojos.


  —Soy tu abuelo, Roy —contestó Caleb sintiendo un nudo en la garganta.


  CAPÍTULO XX


  —Adelante.


  —Buenas noches señor presidente.


  —Hola Natasha. Imagino que te sorprenderá la hora a la que te he convocado.


  —Hace tiempo que dejaste de sorprenderme, León —Natasha Kipling sonríe mientras deja el abrigo sobre el respaldo de una silla, se vuelve hacia el presidente y se sienta frente a él, que la mira desde su asiento en la mesa de su despacho.


  —Vamos a tener una conferencia con nuestro embajador en la flota del Terciario —dice sin más preámbulos Pastor.


  Natasha se limita a arquear una ceja y asiente sin decir nada.


  Pastor pulsa un botón y flotando sobre la mesa se materializa un pequeño holograma de un hombre canoso, delgado y serio, ataviado con un traje negro de una sola pieza, que se encuentra sentado en un sillón.


  —Señor presidente —dice el holograma haciendo ademán de ponerse en pie.


  —No se levante, Karl, no es necesario. Se encuentra conmigo la consejera Natasha Allison Kipling.


  —Consejera.


  —Embajador.


  —Vayamos al grano, Karl —dice con voz seca el presidente—. ¿Es segura la transmisión?


  —Todo lo segura que hemos podido conseguir, señor.


  —Deberemos conformarnos con eso, no podemos andarnos con exquisiteces. ¿Ha conseguido reunirse a solas con el Terciario?


  —Sí.


  —¿Ha sacado algo en claro?


  —El Terciario me ha asegurado que va a crear una Comisión de Rendición que será la que negocie las condiciones de la rendición, se ha comprometido a facilitarme un borrador en los próximos días. Para serle sincero, señor, creo que Haugland alberga un odio extremo hacia nosotros que es casi incapaz de controlar, dudo mucho que respete el acuerdo al que lleguemos con la Comisión.


  —Eso sería suicida —apunta Natasha—, sus generales se opondrían.


  —Le ruego me disculpe, consejera, pero debo discrepar —la figura holográfica junta los dedos y los entrelaza apoyándolos sobre el pecho—. El ejército rebelde adora al Terciario, especialmente los soldados. Y aunque ha existido cierta discrepancia de criterio entre sus generales y él, no creo que se atrevan a traicionarle. Le tienen demasiado respeto.


  —Más bien miedo —puntualiza Pastor—. ¿Podría resumirnos la situación y las opciones que tenemos? —Pregunta el presidente.


  —La situación es bien simple, tácticamente hemos perdido definitivamente la guerra —el embajador hace una pausa y como nadie dice nada, continúa—. La mayoría de nuestra flota está en manos de los rebeldes, el general Li se ha apoderado de todas las bases de Kishar, y Sinaya ya no es un planeta ocupado por nuestro ejército, de manera que la victoria del enemigo ha sido aplastante. Ante esta situación no nos queda más opción que aceptar el armisticio tal y como se nos imponga. Ahora bien, la pregunta es ¿queremos que este hombre lidere ese sometimiento? En mi humilde opinión la animadversión que el Terciario demuestra hacia el Consejo puede ser extremadamente peligrosa. Siempre será más fácil controlar a cualquier otro líder… Es prioritario que no sea él quien nos someta.


  —¿Está seguro de que el Terciario se comportará irracionalmente, embajador? ¿Podría leerle la mente? —Pregunta Natasha.


  —Un segundo, Karl, déjeme contestar a mí a la consejera —interviene el presidente—. Natasha, no podíamos arriesgarnos a enviar a un telépata a leerle la mente porque en el momento en el que el Terciario le descubriera, sería hombre muerto, así que mandamos a Karl, que es un sensitivo extraordinario, capaz de empatizar de tal manera con su interlocutor que sabe lo que siente, aunque no lea sus pensamientos. ¿Qué propone que hagamos embajador? —Pregunta Pastor.


  —Señor… —el embajador parece turbado, se pasa una mano por el pelo corto y resopla.


  —Karl, te ruego que seas totalmente sincero conmigo.


  —Es tu hijo adoptivo, León —el embajador pronuncia las palabras con turbación.


  —Estamos hablando de un traidor, de la persona que ha ignorado el destino para el que estábamos preparándolo, un miserable que lidera el ejército que ha infringido la mayor derrota a nuestro planeta, que ha asesinado, robado y ultrajado a nuestro pueblo, si alguna vez tuve un hijo, ya no lo tengo, Karl, así que habla libremente, por favor.


  —Tenemos que eliminarle.


  —¿Serás capaz? —Pregunta el presidente sin que le tiemble la voz.


  —Sí.


  —Adelante, entonces.


  —«Sólo importa Alburia» —recita el embajador.


  —«Sólo importa Alburia» —repiten mecánicamente al unísono Natasha y el presidente.


  La figura holográfica del embajador se disuelve silenciosamente y Pastor mira fijamente a la consejera —¿Qué opinas? —Pregunta.


  —Si te soy sincera, me sorprende que hayas dado esa orden.


  —No creo que nadie sea capaz de acabar con… mi hijo.


  —¿Entonces, por qué lo has ordenado?


  —Necesito que el Terciario crea que queremos acabar con él.


  La consejera entrecierra los ojos —Guardas un as en la manga, ¿verdad?


  —Si no jugara siempre con las cartas marcadas, querida, no estaría vivo ni sentado en este despacho.


  —¿Me lo vas a contar?


  —Por ahora confórmate con saber que hay un plan B, una colosal sorpresa de última hora, y para que funcione, necesitamos que el Terciario siga al frente de su ejército.


  —¿Entonces, el embajador?


  —Es una víctima necesaria —responde el presidente con una sonrisa torcida.


  Koria tenía la visión nublada por la sangre. A través de un velo rojo podía ver con dificultad cómo los asesinos de Krop iban ejecutando uno a uno a todos los habitantes del poblado. En los casos más afortunados un simple disparo que les destrozaba la cabeza, otras veces el disparo venía precedido por una violación allí mismo, o por la amputación de algún miembro con los temibles machetes láser.


  La orgía de sangre y gritos desgarradores se prolongó durante horas y Koria suplicaba a los dioses por su propia muerte y para que protegieran a su hijo Jack de aquellos animales.


  Su mujer había sido expuesta ante él, muerta, desnuda, sangrante y cubierta de inmundicia. El hibakusha bajaba la vista al suelo sintiendo gotear la sangre que le empapaba el rostro, mientras Krop le insultaba y gritaba a sus hombres, que seguían sembrando el terror por el poblado con un frenesí desbordado.


  —¿Dónde está tu hijo, maldito bastardo?


  Él apretaba los dientes y guardaba silencio esperando el siguiente golpe que no tardaba en llegar. En un par de ocasiones perdió el conocimiento y le reanimaron con cubos de agua sucia.


  —¿De modo que no vas a complacerme, Koria? Dime donde está tu hijo y se acabará tu sufrimiento, morirás en seguida, todo acabará rápidamente.


  —Que los dioses te maldigan a ti y a toda tu herencia, demonio seboso —el guerrero escupió sangre y tosió.


  Krop sudaba y le miraba con una mezcla de asco, ira y miedo, su papada se agitaba inquieta y la voz le temblaba de furia.


  —¡Quiero que encontréis a ese pequeño deforme! ¡YA!


  Sus hombres seguían registrando todos los rincones del campamento y asolándolo a su paso y matando a todo el que se les cruzaba. Los cadáveres se amontonaban por todos los rincones y la sangre manchaba la tierra parda. Algunas casas ardían, pero ya no se oían gritos ni lamentos, tan sólo los golpes y los disparos aislados de los asesinos recorriendo el poblado.


  —Amo Krop, no hay rastro del pequeño, probablemente no estaba aquí.


  —¡Estaban preparando su huida! ¡Tiene que estar con ellos! —Krop se volvió hacia Torvald que permanecía frente a Koria. El guerrero se mantenía a duras penas consciente, sujeto por dos hombres—. Córtale una mano.


  Koria escuchó las palabras, pero no provocaron ningún efecto sobre él. Sintió como los hombres que le sujetaban lo hacían con más fuerza y distinguió la figura oscura de Torvald inclinarse hacia él. Notó mucho calor en la muñeca, pero no sintió ningún dolor, sólo pena y desesperación porque sabía que su pueblo iba a desaparecer pos su culpa, por culpa de cumplir la palabra dada y ayudar a Caleb enfrentándose a los Amos. Él había hecho lo correcto, seguir su código de honor y saldar la deuda que tenía con Caleb por salvar a su hijo. Y ahora, por no ser un asesino y no ser capaz de matar a un niño, el único testigo que le vio en casa de Bruno G., toda su gente iba a morir.


  A medida que el calor de la muñeca era sustituido por una dolorosa punzada, la indignación se apoderaba de él y sentía crecer dentro de su pecho la furia. Sacando fuerzas de donde no pudo explicar, tiró de los brazos lanzando hacia delante a los dos sorprendidos esbirros de Krop, que le soltaron momentáneamente, dio un rodillazo en la garganta a Torvald, que cayó fulminado al suelo, muerto, y se lanzó contra Krop que tenía la boca abierta pero no emitía ningún sonido. Koria le derribó y pateó su oronda barriga, aunque no se entretuvo en machacarle como hubiera deseado, si no que se lanzó a la carrera hacia uno de los vehículos detenidos a unos metros de allí.


  —¡DETENEDLE! —Chilló el Amo semejando el grito agónico de un cerdo en el altar del sacrificio.


  Los hombres que hacia un momento lo sujetaban se rehicieron y le dispararon haces de plasma que destrozaron el cristal de uno de los vehículos y un árbol cercano, pero ni siquiera rozaron al hibakusha que seguía corriendo.


  Un hombre armado con una pistola se plantó ante él y le apuntó sin disparar.


  —¡Quieto! —Gritó.


  Koria le hizo caso omiso y siguió corriendo hacia él.


  El disparo le arrancó buena parte del hombro derecho y le hizo caer hacia atrás.


  A pesar del intenso dolor, el hibakusha sonreía apretando los dientes porque sabía que al menos moriría luchando, como lo hicieron durante siglos sus antepasados, sobrevivientes, a pesar de haber mirado directamente a la Luz que envenenó la vida en Kishar.


  El guerrero rodó sobre sí mismo esquivando disparos, dejando un reguero de sangre, se arrodilló y se lanzó contra las piernas del que le disparaba. En ese momento el calor de un haz de plasma le atravesó desde la espalda y le salió por el pecho, cercenando las piernas de su contrincante que cayó sobre los muñones humeantes con los ojos muy abiertos y sin emitir un solo ruido.


  El jefe Koria, cayó muerto sobre su espalda agujereada con una sonrisa pintada en la cara.


  Krop se acercó cojeando al cadáver del guerrero y le escupió.


  —Imbécil, sólo has conseguido morir.


  —¿Qué hacemos con Ramsey y Torvald? —preguntó uno de los hombres señalando al hombre mutilado que había perdido el sentido.


  —Torvald está muerto y Ramsey es un tullido, ya no nos sirven. Quemadlos junto con todo el campamento.


  —¿Y los niños que hemos ido encontrando?


  —¿Tengo que especificarlo todo? —preguntó Krop irritado—. Hoy es el día en el que desaparecen de la faz de Kishar los hibakushas y su historia. Matadlos a todos y que ardan en la hoguera.


  Ariel Li caminaba maravillado por el lujo del vestíbulo de la empresa Galaxy, un ejemplo evidente de que el negocio de la seguridad era muy rentable en Alburia. El vestíbulo consistía en un elegante patio central iluminado por decenas de focos solares que daban la sensación, fuera la hora del día que fuese y en cualquier época del año, de que siempre era un hermoso día soleado. La luz parecía natural y las plantas de bioplástico que se mecían con la brisa artificial daban una apariencia de fabulosa naturaleza extinta. Pequeñas cascadas de agua —el elemento más caro de todo Alburia— brotaban de las paredes del pequeño ecosistema que Sainul S. Dhawan, el fundador de Galaxy, había mandado instalar a la entrada de la sede central de su empresa.


  Ariel observaba aquel vestíbulo y se felicitaba por haber comprado un barato, pero aceptable, traje de fina tela de tono crema —poco apropiado para la estación invernal por otra parte— para la entrevista de trabajo.


  Se dirigió con paso decidido hacia el mostrador de recepción donde una chica que parecía sacada de un catálogo de ropa interior le recibió con una sonrisa.


  —¿En qué puedo ayudarle señor? —Dijo la chica mostrando una sonrisa de dientes perfectos.


  —Tengo una entrevista de trabajo con Audrey Sánchez.


  —¿El señor Park? —Preguntó la exuberante recepcionista sacudiendo innecesariamente la melena.


  —El mismo —sonrió Ariel, encandilado a su pesar.


  —Aguarde un momento por favor, puede sentarse ahí si lo desea.


  —Gracias.


  Ariel se sentó en unos mullidos sillones de piel sintética, desenrolló una de las pantallas de grafeno que había sobre la mesa y ojeó con desgana las noticias.


  A los pocos minutos la modelo de recepción le indicó que subiera por el elevador hasta la planta octava y se dirigiera a través del pasillo hacia la primera sala.


  El detective pasó por un arco detector de metales y posó su pulgar sobre un confirmador de identidad genética, contuvo la respiración hasta que la luz verde le permitió pasar.


  «Los Berstein han hecho bien su trabajo».


  Subió las ocho plantas, salió al pasillo y entró en una habitación de unos diez metros cuadrados en la que no había ventanas ni adornos en las paredes de color azul claro y se sentó en una silla.


  A los pocos minutos entró una mujer delgada que aparentaba unos veintitantos ciclos y vestía un traje de una sola pieza de color rojo sobre el que llevaba una bata blanca sin abrochar, con el pelo corto de color azul oscuro, a juego con las paredes, sin arrugas a pesar de su aparente edad, de mirada inteligente y ojos marrones.


  Ariel se levantó y le estrechó la mano, recibiendo un firme apretón como respuesta.


  —Señor Park.


  —Señora Sánchez.


  —Llámeme Audrey, se lo ruego. Siéntese por favor, Collin. ¿Puedo llamarle Collin?


  —Por supuesto, Audrey —Ariel sonrió con tranquilidad y se sentó frente a la mujer.


  —Imagino que sabe a lo que nos dedicamos.


  Ariel asintió en silencio, invitándola a continuar.


  —Galaxy es la empresa más importante de seguridad de Ciudad Dragón, o lo que es lo mismo, de todo el planeta. Tenemos importantes contratos con el ejército lo que nos permite desarrollar interesantes misiones de seguridad, la mayoría de una delicadeza tal que no puedo ni insinuarle de qué se tratan.


  Audrey sonrió e hizo un guiño —¿Por qué quiere trabajar con nosotros Collin?


  —Creo que puedo aportar experiencia y dedicación a la empresa y necesito un nuevo estímulo en mi vida, como ha dicho usted, Galaxy es la más importante.


  —Sí, pero ¿por qué seguridad? Según su currículum usted ha sido detective, ¿no le interesa ya el sector de la investigación?


  —Le seré sincero, Audrey, los detectives nunca hemos estado muy bien pagados y sé que, si trabajo duro y demuestro que puedo asumir responsabilidades en Galaxy, puedo tener un gran futuro laboral.


  —Es usted ambicioso.


  —Si no, no estaría aquí, señora.


  —Veo que —la mujer extendió la palma de la mano derecha y se materializó frente a ellos un holograma con el currículum de Ariel—… también tiene usted formación militar.


  —Sí —aquello era, junto a su profesión, una de las pocas cosas ciertas del currículum que Ariel había entregado—. Fui soldado durante dos ciclos.


  —¿Por qué dejó el ejército?


  —Un conocido me ofreció la oportunidad de dedicarme a la investigación y pensé que era el momento.


  —¿Se arrepiente?


  —No.


  —Bien. Me gusta usted, Collin. A continuación pasará a hacer nuestros test psicológicos, físicos y de habilidad especial, sólo serán unas horas, y le llamaremos en un par de días con los resultados.


  —De acuerdo.


  —Aguarde aquí y en unos minutos le conducirán al laboratorio.


  Audrey Sánchez se levantó, estrechó la mano de Ariel y salió dejándole a solas.


  «Primer escollo superado».


  Pocos minutos después un hombre rubio vestido con la consabida bata blanca sobre un traje oscuro entró en la habitación.


  —Señor Park, sígame —dijo el hombre sin presentarse.


  Anduvieron a través del largo pasillo internándose en las entrañas del edificio. Ariel caminaba tras el hombre que cojeaba levemente y permanecía callado. Tras unos minutos atravesaron una puerta con un cartel holográfico que ondulaba indicando que aquella zona era restringida.


  El hombre giró la pulsera de su muñeca y una puerta ubicada en un lateral se deslizó hacia arriba.


  Entraron en una estancia pequeña con paredes suelo y techo de color blanco níveo, en cuyo centro había dos sillones apostados frente a una ventana que daba a la calle por la que entraba la luz del sol —la verdadera luz del sol, a diferencia del vestíbulo— y desde la que se divisaban las amplias avenidas, el gran lago y el parque.


  —Siéntese —ordenó secamente el hombre de la bata blanca.


  Ariel se sentó mientras oía cómo la puerta se cerraba a su espalda.


  Las vistas eran impresionantes como todo, aparentemente, en aquella empresa y el detective empezaba a estar francamente sorprendido de semejante ostentación.


  —Señor Park —le llamó una voz tras él.


  Ariel se giró y se encontró con una mujer joven, de rasgos vulgares, pero extrañamente interesantes, pelo largo negro y liso, ojos rasgados y sonrisa preciosa. Vestía la bata blanca que parecía ser el uniforme de aquella empresa.


  —Me llamo Karina Lin. Encantada de conocerle.


  —Igualmente —dijo Ariel estrechando la mano delicada y pequeña de la joven, que parecía a punto de resquebrajarse como si fuera de porcelana.


  —Soy psicóloga y necesito que conteste a algunas preguntas, ¿de acuerdo? —Sin esperar respuesta, Karina se sentó en el sillón libre frente a Ariel.


  —¿No le parece fabulosa la vista?


  —Sin duda es magnífica.


  —Cuando yo era pequeña soñaba con las personas que vivían en los rascacielos y me preguntaba qué harían, a qué se dedicarían… ¿dónde creció usted señor Park?


  —En el barrio chino —inmediatamente, Ariel se arrepintió de su espontánea respuesta, aquella mujer iba a conseguir desmontar su historia.


  —Sin embargo, su apellido no es chino.


  —No, la estirpe de mi padre tiene origen coreano y la de mi madre chino… vivíamos con la familia de mis abuelos maternos.


  —¿A qué se dedicaban sus padres?


  —Regentaban un comercio.


  —Imagino que sería difícil conseguir que una pareja mixta fuese aceptada, créame, sé de lo que hablo —la psicóloga sonrió con empatía.


  —Sí.


  —¿Tiene usted habilidad especial?


  La pregunta sorprendió tanto a Ariel que se ruborizó.


  —No.


  —No, claro, que tontería… no consta en su perfil genético. Disculpe la falta de tacto. Sin embargo… usted me oculta algo, señor Park. ¿No es así?


  —Todos ocultamos algo.


  —Muy buena respuesta, señor, muy buena, evasiva, cierta, pero en definitiva no me dice nada. Pero en el contexto de este trabajo que desea, ¿qué nos oculta?


  —Nada —Ariel hizo acopio de toda su sangre fría para mirar con tranquilidad a los ojos de su entrevistadora.


  —Ya veo —dijo la psicóloga anotando algo en la pizarra láser.


  —Ahora le diré algunas palabras elegidas al azar y usted responderá con la primera que le venga a la mente, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Durante varias horas se sucedieron los test y los cuestionarios, para finalmente terminar con una sesión de pruebas físicas extenuantes.


  Ariel salió del edificio cuando ya había anochecido sin tener ni la menor idea de cómo habría ido todo. Cuando llegó a su hotel estaba tan agotado que olvidó llamar a Lena, cayó derrotado en la cama y se sumergió en el sueño casi inmediatamente.


  La ceremonia de nombramiento de Natasha Allison Kipling como consejera, a diferencia de la de su padre, se celebró en la intimidad del Consejo, lo cual para ella fue un alivio pues le evitaba toda la parafernalia que tanto detestaba. No obstante, la joven tuvo que recitar los juramentos y arrodillarse frente a Pastor, aunque no le molestó demasiado.


  Después de las últimas semanas empezaba a ser consciente de que se había convertido en una de las personas más influyentes y poderosas de Alburia, y, aunque se esforzaba por no demostrarlo, aquello le agradaba, y mucho.


  El poder y el control era algo que Natasha amaba casi tanto como a ella misma.


  Sonrió y miró a su alrededor. La sala de recepciones del edificio del Consejo era amplia y luminosa gracias a los ventanales de doble acristalamiento que protegía del gélido invierno exterior, dejando pasar la luz del sol.


  Natasha se encontraba junto a los hombres y mujeres más poderosos del mundo. En realidad, las mujeres eran escasas en la sala y a parte de ella, solamente había dos consejeras, lo cual era bastante revelador. Ambas le doblaban la edad y la miraban con una mezcla de aire maternal y cierto desdén mal disimulado. Los consejeros del sexo opuesto, por el contrario, la agasajaban con comentarios dulces y halagadores y continuos ofrecimientos de apoyo y consejo. Ella se dejaba querer y repartía sonrisas y guiños con generosidad.


  —Estás en tu salsa, querida —dijo la voz de tenor del presidente Pastor a su espalda.


  —Consejero Allison —replicó Natasha girándose con una sonrisa.


  —No me he equivocado contigo —Pastor cogió su mano y la apretó afectuosamente—. Disfruta de la fiesta todo lo que puedas, a partir de ahora toca trabajar duro y dormir poco.


  —Estoy acostumbrada —dijo la joven sin perder la sonrisa.


  —Lo sé, pero la política no tiene nada que ver con la empresa privada, las puñaladas son más comunes y dolorosas. La traición está a la orden del día y hay que estar sumamente alerta.


  Natasha se encogió de hombros dispuesta a dejar pasar la oportunidad de rebatir el argumento.


  —¿Has vuelto a ver a tu hermano Yuri? —Preguntó Pastor con expresión neutra.


  —No —respondió Natasha desconcertada.


  «¿Esta será una de esa ocasiones en las que hay que estar alerta?»


  —Deberías controlar sus nuevas amistades.


  —¿Qué quieres decir? —Muy a su pesar la joven empezaba a irritarse, lo cual le molestaba sobremanera porque sabía que esa era la intención del presidente.


  —Tu hermano ha sido visto junto al ex jefe de seguridad del presidente, es decir junto a tu actual jefe de seguridad.


  —¿Mi hermano conoce a Markus Petrov?


  —Sí.


  —Hablaré con él…


  Sin esperar el desenlace de la frase, Pastor le dio la espalda y se alejó de ella, dejándola aturdida e irritada.


  «¿A qué ha venido esto?» pensó extrañada.


  Aquel hombre alto y grueso no dejaba nada al azar y no daba puntada sin hilo, si quería enfadarla sería por alguna razón, tal vez la estaba probando, tal vez quería enfrentarla con su hermano y con Petrov. Con toda seguridad Pastor deseaba que Natasha limpiara la mierda.


  «Si eso es lo que quieres, presidente, eso tendrás.»


  «Nada ni nadie va a detenerme, ni el desgraciado de mi hermano ni el siniestro de Petrov».


  Donald habló como si se dirigiera a un alumno poco aventajado. —Nora, tienes que aprender a ser paciente con Adán.


  —Ya estoy harta de sus crueldades con los subhus —la chica tenía el rostro congestionado y parecía estar a punto de llorar.


  —No te lo tomes a mal, al fin y al cabo, sólo son subhus.


  —¡Son seres humanos!


  —No formalmente, Nora.


  —No deberías permitirle estos excesos, Donald.


  —No te preocupes, hablaré con él.


  —No servirá de nada —susurró la chica negando con la cabeza.


  —¿Qué has dicho?


  —Nada.


  —Cambiando de tema —los ojos verdes de Donald escrutaban el rostro ahora más sereno de Nora—. ¿Hay novedades con… vigésimo primero? —A Donald le costaba no pronunciar el nombre con el que había bautizado secretamente al nuevo clon.


  —No. Todo va de maravilla. Jamás había visto un desarrollo celular tan rápido. Además, contra toda probabilidad, todos los cultivos son viables.


  —¿Todos? —Preguntó Donald sin disimular su sorpresa.


  —Sí, es increíble. El material genético es excepcional.


  —Lo sé —dijo Donald sonriendo. «Y tanto que lo es, puesto que es mío», pensó.


  —¿Cuándo piensas hacer la primera selección de viables? —Preguntó el científico.


  —Pues —Nora vaciló y se sonrojó—… pensaba consultarlo con Adán.


  —Adán no está al frente de este proyecto. De hecho, ni siquiera le incumbe estar al tanto de los avances —dijo Donald fríamente— decídelo tú.


  —No creo que se lo tome muy bien.


  —Ese no es tu problema. Tú lo que tienes que hacer es tener al menos dos viables dentro del plazo. ¿Has estimado una fecha?


  —Creo que tendremos listos por lo menos cuatro en un par de semanas.


  —Magnífico.


  —¿Adán no va a incorporarse al equipo de desarrollo de vigésimo primero? —Insistió la joven.


  —No.


  —De acuerdo —la chica dudó—… ¿Vas a impedir que siga torturando a los subhus?


  —Eres terca.


  —¿Lo harás?


  —Lo intentaré.


  —Gracias —dijo Nora dando media vuelta.


  Donald suspiró, observando como la chica hacía flotar, mientras caminaba, la bata blanca que ondulaba mecida por el aire.


  Pensó la manera de afrontar aquella clonación.


  La clonación definitiva que cambiaría la historia de la humanidad.


  CAPÍTULO XXI


  El embajador da dos pasos, vacilante y se detiene, sus ojos acuosos me miran sin pestañear como si trataran de escrutar mi interior, aunque estoy completamente seguro de es incapaz de leerme la mente, no sé hasta qué punto su habilidad especial no me pondrá en peligro. Destierro mis temores apurando de un trago la copa que sostengo distraídamente y el calor del alcohol desciende por mi garganta, aunque pienso poéticamente que va a ser incapaz de calentar mi frío corazón. Mi ironía me hace sonreír, el embajador lo interpreta como una educada bienvenida y me saluda con una leve inclinación de cabeza.


  —Excelencia —el leve acento le delata como miembro de la comunidad pudiente, sin duda su infancia transcurrió en alguno de los barrios acomodados de Ciudad Dragón, con seguridad proviene de una acaudalada familia, colegios caros, exclusivo condicionamiento prenatal, adiestramiento potenciador de habilidades… un caro y eficaz producto de la élite alburiana, otro digno hijo del Segundo Nombre.


  Como yo.


  —Embajador —le devuelvo el saludo con desgana sin mirarle a los ojos, concentrado en la copa vacía que refleja la luz de los focos de la cabina.


  El hombre, vestido de negro como siempre, aguarda en silencio sin atreverse a sentarse en el asiento que no le ofrezco. Trato de no mostrar ningún sentimiento, no me fio de su pose neutral y educada.


  Alzo la mirada y encuentro la suya, no capto ninguna señal que pueda alarmarme, aunque hay algo oscuro en el rostro blanco, casi marmóreo, de mi enemigo.


  —Aquí tengo el borrador de las condiciones de la rendición, como le prometí —le digo sin más preámbulos, entregándole una pequeña tarjeta rectangular de color azul.


  —Gracias —dice cogiendo casi con respetuosa veneración el fino trozo de metal, guardándolo en el bolsillo de su camisa confeccionada a medida por algún sastre exclusivo.


  Me levanto y le doy la espalda deliberadamente, permaneciendo en silencio, aguardando. Tras de mí, el embajador no emite ningún sonido, aunque su presencia es densa, casi tangible.


  —¿Serás capaz, Karl? —Le pregunto sin volverme, tuteándole por primera vez desde que le conozco.


  —¿De qué? —Pregunta con tono vacilante.


  —De matarme —contesto con frialdad.


  El silencio se hace más denso aún que hace un instante.


  —Estoy a tu merced, de espaldas a ti, sin oponer resistencia, sólo tendrías que hacerlo con rapidez.


  —No sé de qué me habla.


  —¿Prefieres que te condicione y te obligue a confesármelo? —Me vuelvo hacia él y le miro con desprecio.


  —No —dice bajando la mirada—, yo…


  —No hace falta que te justifiques, es tu trabajo y cumples órdenes.


  —¿Qué me va a pasar? —Su mirada turbia se oscurece.


  —Nada, si juegas bien tus cartas.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Me informarás de todo lo que trates con el presidente Pastor y el Consejo.


  Asiente y duda.


  —¿Quieres preguntarme algo? —inquiero.


  —¿Cómo ha descubierto mis intenciones?


  —Eso no te incumbe. Ahora quiero que salgas de aquí sin olvidar que tu vida está en mis manos.


  —Gracias, Excelencia.


  Cuando el hombre de negro sale me dejo caer pesadamente en el mullido sillón.


  —Adelante, Jota —digo alzando la voz.


  En la pared opuesta a la puerta se materializa una entrada hasta ahora invisible y Julia atraviesa el umbral.


  —Tenías razón —le digo con cansancio. Estoy cansado como jamás lo he estado en toda mi vida. Extenuado hasta abominar de mi propio yo. Amargado, lleno de odio, un odio que rebosa demasiado. Un odio que no mitiga el dolor.


  —¿Vas a confiar en él? ¿Crees que seguirá tus órdenes sin delatarte? —Me pegunta Jota sacándome de mis reflexiones autocompasivas.


  —No. Pero le necesito.


  —¿Y después?


  —Morirá sin sufrir.


  —Que considerado —responde la chica mordiéndose inmediatamente los labios en claro gesto de arrepentimiento.


  Le fulmino con la mirada y sus ojos aterrados me conmueven, relajo mi expresión y sonrío.


  —Lo siento… —balbucea.


  —Sal de aquí, por favor —le ordeno con serenidad sin ningún atisbo de ira.


  Ariel estudiaba los esquemas holográficos con fingido interés pues sabía que Edmund, su responsable en Galaxy, le observaba.


  Los esquemas mostraban unos circuitos cuánticos de una bomba trampa, un sistema aparentemente sofisticado que básicamente aplicaba unas cuantas teorías físicas para conseguir que estallara la bomba en el momento preciso, es decir el momento en el que produjera más víctimas.


  —¿Qué opinas? —Le preguntó con tono de fastidio Edmund. Desde su llegada hacía tres semanas, su responsable no había dejado de mostrar de manera evidente su desagrado con la nueva contratación de la empresa. Ariel sospechaba que Edmund era reacio a cualquier cambio que pudiera poner en peligro su pequeña parcela de poder y su círculo de confort en el que la rutina de varios ciclos lo había ubicado. Ariel tenía unos objetivos muy definidos y urgentes de manera que estaba dispuesto a saltarse a la torera la cadena de mando para conseguir lo que buscaba. Edmund no iba a suponer ningún obstáculo para su plan de ascenso en Galaxy.


  —Complejo y casi imposible de desactivar.


  —¿Casi? Es imposible. Este cacharro es mortal de necesidad, ¿no conoces la teoría cuántica? —El tono de burla de Edmund era notorio.


  —¿Y tú? ¿Conoces las aplicaciones de Küng? ¿Conoces la oposición relativista? Sus resultados fueron publicados en la revista Science hace dos ciclos.


  Edmund puso cara de póker y animó con un gesto silencioso a Ariel a continuar.


  —Mira, si situamos un electrón aquí y reforzamos el haz cuántico en este vector —Ariel señaló con el índice una esquina del holograma— conseguimos un retardo de siete segundos, suficientes para envolver la cápsula explosiva con un campo de fuerza que absorberá la mayor parte de la energía, estimo que se reduciría el número de víctimas un noventa por ciento.


  Como no recibió respuesta alguna se volvió y comprobó que Edmund le miraba con expresión de incredulidad.


  —Es… es… brillante —admitió a regañadientes su responsable.


  —Gracias —dijo Ariel.


  —Buenos días —saludó una voz femenina.


  —Buenos días —contestaron al unísono los dos hombres.


  Audrey Sánchez, la directora de división, la mujer que había entrevistado a Ariel, acababa de entrar en la sala de control.


  —¿De que hablaban caballeros?


  —Eh…uh… Park acaba de tener una idea prometedora y realmente impresionante para neutralizar bombas de clase Ysbryd —Edmund hablaba como si cada palabra le fuese arrancada dolorosamente.


  —¿De veras? —Preguntó sonriendo Audrey apartándose un mechón de pelo azul de la frente.


  —No ha sido más que una corazonada —intervino Ariel con modestia.


  —Un miembro útil de Galaxy es más de un setenta por ciento corazonadas y el resto estómago y pocos escrúpulos —cuando quería, Audrey era devastadoramente sincera.


  —Edmund, si me lo permites tengo que robarte a Park unos minutos.


  —Todo tuyo, Audrey.


  —Acompáñame Collin, por favor.


  —Ariel siguió a la mujer a través de un amplio corredor con ventanas a la calle.


  —¿Qué tal te va con Edmund? —Preguntó la directora sin girarse ni detenerse.


  —Parece un poco reticente a aceptarme, pero trabajo bien con él —añadió dubitativo, podía haber sido más duro, pero al fin y al cabo el recién llegado era él y sería estúpido arriesgarse a enfrentarse a nadie en el trabajo.


  —Eres demasiado generoso y valioso para malgastar tu tiempo junto a ese amargado.


  Ariel alzó una ceja sorprendido ante la dureza de estas palabras.


  —¿Te gustaría ingresar en un programa especial? —Preguntó Audrey.


  —¿En qué consiste?


  —Para empezar hasta que no aceptes y firmes nuevas cláusulas de confidencialidad no puedo contarte nada. Es alto secreto.


  —¿Debo aceptar sin saber de qué se trata?


  —Sí —respondió lacónicamente la mujer.


  —Acepto.


  Audrey se detuvo y se volvió con una radiante sonrisa.


  —Sabía que acertaba de pleno al contratarte, Collin.


  —Me halaga, Audrey.


  —Nada de halagos joven, es evidente que, a pesar de que quizás seas un poco mayor, obviamente, no tanto como yo —la mujer le guiñó—, tienes un gran potencial y creo que eres perfecto para el programa —la directora reanudó la marcha y Ariel la siguió. Atravesaron una puerta que se abrió cuando Audrey acercó su rostro a una cámara y se escaneó el iris de la directora.


  —Bienvenida doctora Sánchez —dijo una voz metálica—. Necesito identificar a su acompañante.


  —Respondo por él con mi nivel uno zeta dos.


  —Sesenta minutos —dijo la voz.


  —Es suficiente —repuso la mujer—. Adelante, Collin, tenemos una hora.


  —¿Una hora para qué? —Preguntó Ariel distraídamente mientras observaba con curiosidad los hologramas y los extraños aparatos que atestaban la enorme sala en la que acaban de entrar.


  —Imagino que habrás oído hablar de Kishar ¿no?


  El corazón de Ariel dio un vuelco.


  —Sí – respondió a media voz.


  «¿Lo he conseguido?», pensó.


  —Acerca tu muñeca a este lector para firmar la cláusula de confidencialidad y te pondré al día de lo que hacemos realmente en Galaxy, Collin.


  A Natasha no le gustaba Petrov. Tenía una mirada oscura, carente de vida, como si sus ojos absorbieran la luz con avidez sin reflejar nada humano. Además, su permanente sonrisa torcida parecía —era— un desafío permanente a su autoridad. Sin duda el jefe de seguridad se creía en una posición de cierto poder como para menospreciar la jerarquía que Natasha representaba. Ella era una consejera, una hija del Segundo Nombre —qué pronto había asimilado aquello—, y aquel bastardo no sabía a quién se enfrentaba.


  «Jugaremos duro», se dijo la consejera.


  —Veo Markus que tu currículum es aparentemente intachable. —la consejera pronunció con estudiada lentitud la palabra «aparentemente».


  —Gracias —dijo Petrov con sequedad.


  —Bien, me alegro de tener a alguien como tú a mis órdenes — Natasha se detuvo para observar la reacción de Petrov a sus palabras. El agente controlaba muy bien el lenguaje corporal y no mostraba ningún signo de contrariedad, a pesar de estar recibiendo la comunicación de que cesaba como escolta del presidente Pastor—. Pasarás a informarme a mí de todos los avances que realices en las tareas que te asignaré, dependerás directamente de mi oficina no de ninguna otra. ¿Alguna pregunta?


  —¿Voy a dejar de proteger al presidente?


  —Sí. ¿Algún problema?


  —Ninguno.


  —Perfecto.


  —¿Qué voy a hacer exactamente?


  —Por lo pronto aguardar mis instrucciones.


  —¿Puedo preguntarle algo?


  —Claro.


  —¿El presidente le ha informado de la naturaleza del último informe que le he facilitado?


  —No creo que eso sea de tu incumbencia.


  —Entiendo.


  —No, no entiendes nada, Markus, desde este momento dependes de mí y si quieres conservar este trabajo harás exactamente lo que yo te ordene y te olvidarás de Pastor —Natasha endureció su mirada y aguantó la oscuridad de la de Petrov—. Para empezar, pasado mañana me entregarás tu primer informe —añadió con aspereza.


  —¿De qué se trata? —Preguntó con rabia mal disimulada el agente de seguridad.


  —Necesito que me detalles las actividades a las que se dedica Yuri Kipling.


  —¿Su hermano?


  —Sí. También necesito un listado de las amistades que frecuenta. ¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Natasha ante la sonrisa del agente.


  —¿Le preocupa que me haya reunido con su hermano?


  —A mí sólo me preocupa que hagas bien tu trabajo, Markus.


  —Entonces estamos de acuerdo.


  —Espero que no tenga que arrepentirme de mantenerte junto a mí.


  —No tendrá que hacerlo. ¿Quiere que seleccione dos escoltas para usted?


  —No necesito escolta.


  —Lamento decirle que se equivoca, consejera. No puede imaginarse la gran cantidad de chiflados que desearían hacerle daño sólo para adquirir fama.


  —Está bien, me pongo en tus manos, haz lo que tengas que hacer. Cierra los detalles de las nuevas contrataciones de los escoltas con mi secretaria —Natasha se levantó para despedir a su nuevo jefe de seguridad—. Mantenme informada de todo.


  —Lo haré. —Dijo Petrov abandonando el despacho sin despedirse.


  La consejera volvió a sentarse, pensativa, no sabía hasta qué punto era prudente tensar la cuerda con Petrov. El agente había aguantado estoicamente el envite sin perder la compostura y sin amilanarse. Sin duda era un tipo siniestro y duro de pelar.


  Natasha bufó pensando en la gran cantidad de hombres a los que había tenido que enfrentarse y parar los pies a lo largo de su vida. Los que la habían subestimado se habían arrepentido con creces y los que la habían sabido valorar se habían convertido en sus aliados… a veces. En ocasiones los había destruido despiadadamente independientemente de su actitud hacia ella… después de conseguir lo que necesitaba de ellos. En un mundo de hombres una mujer sólo sobrevivía siendo implacable.


  Siendo otro hombre.


  Repentinamente, sin venir a cuento, recordó a Mike, su antigua pareja, y frunció el ceño. No había sitio para una relación en una vida como la suya y menos ahora que era consejera y dirigía las empresas de su padre, era muy consciente de ello, pero saberlo no la aliviaba ni la ayudaba a aceptarlo. El poder le gustaba y el control sobre los demás le provocaba una gran satisfacción, aunque a veces no estaba tan segura de que compensara su soledad.


  Hasta la fecha Mike había sido la única persona que la había comprendido en su totalidad.


  Se acarició la muñeca con suavidad y activó la holo llamada.


  —Llamar a Mike Fignon —dijo—. Cancelar llamada —añadió inmediatamente.


  «No puedo hacerlo».


  Cerró los ojos pensando que se estaba convirtiendo en la persona que más había odiado en su vida: su padre.


  Jack, el hijo del jefe Koria, se había quedado dormido en su escondite y cuando despertó, la luz del sol, que entraba por las rendijas de piedra, había perdido intensidad. Se acarició la cicatriz que le cruzaba la cara pensando que tal vez su padre le había llamado y él no lo había escuchado. Aguzó el oído, pero solamente percibió silencio. Se debatía entre salir y quedarse donde estaba, tal y como le había prometido a su padre, aunque por otra parte todo estaba en calma y recordó que su padre le había dicho que saliera sólo si él le llamaba o si todo estaba en silencio.


  Aguantó la respiración tratando de escuchar.


  Nada.


  Cuando volvió a tomar aire sintió un desagradable hedor que le hizo toser y casi vomitar.


  Empujó con las manos la piedra y ésta crujió desplazándose centímetro a centímetro hasta dejar un hueco lo suficientemente grande para que el chico cupiera. El escondite no era más que una pequeña oquedad que atrancada y colocada desde dentro parecía parte de la estructura de una de las columnas del patio central del pequeño templete de piedra que se alzaba a la salida del poblado.


  Jack había visto, atisbando a través de las pequeñas fisuras de su escondite, correr despavoridos a los demás niños tratando de encontrar un lugar seguro y había escuchado los gritos de los hombres que les perseguían y les capturaban.


  También había escuchado los aullidos de sus amigos.


  Había cerrado los ojos y los había apretado con fuerza tapándose los oídos con las manos para no oír los llantos, las lamentaciones y las maldiciones de los asesinos. Finalmente, presa del pánico se había quedado dormido de puro agotamiento.


  Cuando asomó la cabeza al exterior el desagradable olor se intensificó.


  Olía a carne quemada.


  Era el mismo olor que desprendía la piel chamuscada de los cerdos que sacrificaban los guerreros en la fiesta del solsticio, con retamas ardiendo quemaban los pelos para limpiar la piel de los animales antes de abrirlos en canal. Jack disfrutaba de la fiesta, aunque tardaba varios días en olvidar los chillidos desesperados de los pobres cerdos que se debatían impotentes sujetos por los poderosos brazos de los guerreros hibakushas.


  Caminó despacio hacia la entrada del templete, que se encontraba abierta, y salió al exterior.


  Lo que vio le sacudió el alma.


  El poblado había ardido por completo, las estructuras calcinadas de las casas se alzaban como esqueletos fantasmagóricos que aún humeaban.


  Entonces vio los primeros cuerpos.


  Se trataban de varios niños que yacían en diferentes posturas, algunos bocarriba con los ojos abiertos en una mirada vacía hacia el cielo, otros bocabajo con los brazos y piernas en posturas imposibles, todos sobre charcos de sangre roja y oscura que se antojaba casi negra a la luz del ocaso.


  Algunos cuerpos estaban quemados y ennegrecidos y las manos eran garras carbonizadas que parecían haber tratado de aferrarse a la vida en el último instante.


  Jack los miró sin derramar una sola lágrima, en silencio, sorteándolos muy despacio, haciendo crujir trozos de hueso y madera cuando los pisaba.


  Se encaminó como un fantasma, entre el humo, las cenizas y los cadáveres, hacia su casa.


  Vio la piedra sagrada que marcaba la entrada a la casa del jefe Koria y junto a ella distinguió varios cuerpos amontonados, desnudos y a medio quemar.


  Se acercó sintiendo el corazón golpearle las sienes y por primera vez en su vida, en una situación que le producía ansiedad, Jack no se acarició la cicatriz.


  Se inclinó junto a los cuerpos y asió por las muñecas el que estaba encima de los demás, arrastrándolo trabajosamente unos metros. Invirtió largos minutos en hacerlo. Después se acercó de nuevo al montón y separó otro cadáver alineándolo junto al anterior.


  Jack era menudo y no muy fuerte, pero consiguió colocar todos los cadáveres en una hilera en poco más de dos horas, eran diez, aunque él no podía quitar la vista de los dos que había reservado para el centro.


  Su padre y su madre.


  El rostro de su padre estaba desfigurado, los ojos no estaban en su sitio y las cuencas eran dos agujeros negros y sanguinolentos. La boca del jefe hibakusha se abría en una mueca retorcida y espantosa.


  Jack miraba fijamente aquel rostro y lo grabó a fuego en su alma. Aquello era lo que quedaba de su padre: un cuerpo medio calcinado y un rostro monstruoso que le sonreía macabramente.


  A su lado yacía su madre, su aspecto no era mucho mejor que el del hombre con el que había compartido su vida, pero Jack se obligó a no apartar la mirada.


  Tras unos minutos observándola, Jack la cubrió con un trozo de tela blanca manchada de hollín y sangre que encontró en el suelo.


  El sol se apagaba para dar paso a la noche y las sombras comenzaban a adueñarse del lugar. El olor a muerte y desolación apenas molestaba ya al niño, que seguía mirando a su padre, apoyado en la piedra sagrada.


  Suspiró dolorosamente y se acercó de nuevo al cuerpo de su madre, le descubrió el rostro y la besó en la mejilla ennegrecida. La piel estaba arrugada, áspera y fría, pero mantuvo sus labios pegados durante un rato en el que consiguió no pensar en nada ni llorar.


  Se levantó y volvió a cubrirla, entró en su casa y comenzó a rebuscar entre los escombros del interior durante unos minutos. El edificio había ardido hasta los cimientos, pero continuaba milagrosamente en pie. Entró en una ennegrecida estancia y rebuscó en los cajones, encontró lo que buscaba y salió al exterior, agradeciendo el frescor, a pesar del mal olor.


  Se acercó a su padre y de nuevo miró aquel horripilante rostro. Se arrodilló junto a él, humedeció un paño con saliva y limpió el hombro sucio del jefe muerto dejando a la vista el tatuaje.


  El sol lanceado.


  Con las dos manos levantó al cielo el machete con mango de nácar de su padre y entonces comenzó a hablar sin tartamudear.


  —Los dioses de mis antepasados son testigos de mi juramento sagrado—dijo el niño, conteniendo el llanto—. Juro ante ellos, ante mis padres, ante mis hermanos hibakushas, ante las ruinas humeantes de mi hogar —inspiró aguantando una riada de lágrimas que pugnaban por derramársele—. Juro que no descansaré hasta matar con mis propias manos al Amo Krop y a sus descendientes. Les arrancaré el corazón y los echaré al fuego para que se consuman en un anticipo del Infierno eterno en el que van a arder —los ojos del chico centelleaban como si las llamas que habían devorado para siempre el recuerdo de los de su sangre refulgieran de nuevo en ellos.


  Bajó el machete y comenzó a horadar su hombro con torpeza, sin emitir ni un solo sonido a pesar del dolor que sentía. Trazó un círculo sangriento y lo atravesó con una lanza mal dibujada, emulando el tatuaje de su padre.


  Limpió la sangre de la hoja en su camiseta sin mangas y guardó el machete de su padre muerto en una funda que enganchó en una trabilla del pantalón.


  Se acarició el hombro dolorido sabiendo que ahora que el sol lanceado estaba sobre su piel, se había convertido, con tan sólo diez años, en el jefe Jack, hijo de Koria, el último de los hibakushas.


  


  [1] Toteva trató de justificar la necesidad de expandir el conocimiento alburiano más allá de los límites planetarios. Ver Tercer Planeta, parte I
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